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PRESENTACION   DEL   MANUAL  

 

 
 

 
La Asociación Nacional de Adiestradores Caninos Profesionales (ANACP) 

basándose en el programa del prestigioso American College of Veterinary 
Behaviorists , presenta este manual de modificación de conducta canina para que 
sirva de punto de referencia para la obtención del Diploma de técnico en 
modificación de Conducta Canina. 
 

 

Esta 1ª edición ha sido publicada el 12 de Julio de 2009. 
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TEMA  1 

 

 òEL ASESORAMIENTO CONDUCTUAL  

Y  

EL TECNICO EN MODIFICACION DE 

CONDUCTAó 
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Con demasiada frecuencia todos los problemas conductuales acaban en la muerte 
del animal debido a la eutanasia o al abandono. La profesión de técnico en modificación de 
conducta debe ser pionero en invertir esta tendencia. Aunque de modo rutinario veterinarios y 
adiestradores proporcionan asesoramiento a los dueños, es absolutamente necesario un 
enfoque más amplio y normalizado. 
 

El propósito de este curso es ofrecer los fundamentos de este enfoque en los 
distintos capítulos que lo componen. 
 

Existen varias razones por las que los técnicos en modificación de conducta deben 
ser entusiastas con respecto al asesoramiento de la conducta. Además de las razones altruistas 
de mejorar la vida tanto de los animales de compañía como la de los dueños, también existen 
razones económicas para abarcar estos conceptos.  

 
Con el tiempo, el asesoramiento de la conducta da como resultado menos 

problemas de conducta, de modo que son rechazados, abandonados o sacrificados menos 
perros.  

 
 

EL ASESORAMIENTO CONDUCTUAL Y  
EL TECNICO EN MODIFICACION DE CONDUCTA.  

 

 

1.- LA IMPORTANCIA DE PROPORCIONAR SERVICIOS DE ASESORAMIENTO 
CONDUCTUAL. 
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Estudios recientes indican que en los Estados Unidos todos los años son 

eutanasiados entre 6 y 15 millones de perros solamente en los albergues, con menos del 5 por 
cien debido a razones médicas. Con el apropiado y oportuno asesoramiento de la conducta, la 
relación animal de compañía-dueño se puede mejorar en gran manera.  

 
A tal fin el American College of Veterinary Behaviorists   ha diseñado este 

programa que es en el que se basará todo el curso para la obtención del DIPLOMA de Técnico 
en Modificación de Conducta Canina. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
Existe una serie de servicios que el técnico en modificación de conducta puede ofrecer: 

 
- Consultas de preselección antes de la adquisición del cachorro. 
- Asesoramiento preventivo de la conducta para nuevos dueños de animales de compañía. 
- Reuniones de cachorros y clases de adiestramiento. 
- Productos y servicios para el control de la conducta. 
- Asesoramiento básico de la conducta. 
- Consultas conductuales avanzadas. 

 

 
 
 

 

1.1 SERVICIOS QUE UN TECNICO EN MODIFICACION DE CONDUCTA PUEDE OFRECER 
A LOS CLIENTES. 

DE ASESORAMIENTO CONDUCTUAL 
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Por lo que se refiere a asesoramiento conductual, los veterinarios tienen unos 
aliados valiosos. Los técnicos en modificación de conducta, veterinarios en fase de formación,  
auxiliares de clínica veterinaria, etc., adecuadamente instruidos, pueden ofrecer a los dueños 
una gran cantidad de información y pueden conectar con los clientes sobre materias de rutina. 
Un método de equipo adoptado por la clínica veterinaria inspira confianza en los dueños y 
aumenta la probabilidad de la conformidad de éstos. 
 
 

Método  Consideraciones  

Consulta de presele cción  Consultar con los futuros propietarios de animales para ayudarles a 
elegir un perro adecuado. Asesorar al dueño sobre conducta, 
educación y necesidades etológicas de su nuevo animal de 
compañía de modo que la casa y la familia puedan estar 

preparadas con antelación. 
 

Asesoramiento preventivo  Asesorar a los dueños acerca de cómo criar a su perro con 
el fin de reducir al mínimo los problemas de conducta. Usar 
folletos, panfletos, libros y videos.  

 
Reuniones/adiestramiento  Animar a los propietarios a participar en programas de cachorros 

para  potenciar la socialización precoz y ofrecer asesoramiento de 
adiestramiento. Si usted dispone de espacio y tiene experiencia, 

piense en impartir clases en la clínica. 
 

Productos para el control 
de la conducta  

Recomendar y suministrar dispositivos de adiestramiento 
apropiados (correas, dogales, juguetes para masticar, etc) 
para prevenir o para corregir conductas indeseables. Si 
usted no recomienda los productos indicados, los dueños 
pueden tomar decisiones incorrect as. 
 

Asesoramiento básico de 
la conducta  

A medida que los cachorros se vuelven adultos, pueden desarrollar 
conductas indeseables. Intervenir precozmente y dedicar el tiempo 
suficiente para asesorar en cada problema concreto de conducta. Si 
no se controla con éxito, considerar el envío a otro profesional con 
más experiencia antes que la conducta llegue a estar aún más 
arraigada. 
 

Consultas conductuales 
avanzadas  
 
 

Cerciórese de que usted es competente para realizar 
asesoramiento en problemas avanzados, tal es como la 
agresión o las conductas destructivas. Si tiene alguna duda, 
contacte con un centro de referencia de conducta o envíele 
el caso. El asesoramiento inapropiado no beneficia ni al 
paciente ni al profesional conductista.  
 

 

Cuando los dueños reciben información coherente y oportuna a lo largo de varias 
visitas a la clínica, es más probable que comprendan los conceptos y que no padezcan una 
sobrecarga de información. Si se proporciona al cliente una lista para leer, utilizando folletos, 
panfletos y videos y haciendo una demostración de los productos y técnicas de la conducta, 
puede contribuir a mejorar el conocimiento del cliente y a la retención de los conceptos 

importantes de la conducta. 

1.2 UTILIZACION Y FORMACION DEL PERSONAL: EL METODO DEL EQUIPO. 
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La clave del método del equipo es la formación adecuada del personal. El personal 

de oficina y el personal técnico deben ser adiestrados mediante cursos y seminarios de 
formación continuada y se les debe proporcionar una biblioteca de recurso. El personal bien 
formado realiza un gran servicio pero el personal escasamente formado o desinformado puede 
ser ruinoso para inspirar la confianza y la lealtad del cliente. 

 
Los técnicos en modificación de conducta no se convertirán en expertos en 

asesoramiento de la conducta de la noche a la mañana, ni tampoco por el hecho de leer uno o 
dos libros. Sólo poniendo en práctica los conceptos conductuales, éstos adquirirán un nuevo 
carácter.  

 
 
 

 
 

Resulta más fácil montar un servicio de consulta si los clientes son sabedores de su 
interés en la conducta. Naturalmente, esto sucederá cuando usted haga encuestas sobre 
incidentes de conducta en el transcurso de las visitas veterinarias de rutina. La revisión de los 
problemas posibles no se debe limitar a la primera visita con el cliente sino que debe tener 
lugar durante cada uno de los exámenes anuales. Si bien durante cada una de las visitas del 
dueño y su perro no se deben plantear todas las preguntas que aparecen en la siguiente tabla, 
estas le darán cierta idea de las áreas a explorar. 

 
PREGUNTAS PARA LOS DUEÑOS DE PERROS DURANTE UNA  VISITA VETERINARIA  

 
Con relación al adiestramiento básico y a la conducta:  
¿Han acudido usted y su animal a alguna clase de ejercitación de la obediencia?  
¿Pasea a gusto el animal de compañía atado de una correa?  
¿Puede usted describir el juego y el ejer cicio que su animal de compañía recibe: 
cuanto y con qué frecuencia?  
¿Tiene su cachorro algún problema que usted no puede controlar?  
En caso de perros adultos: ¿Ha habido algunos cambios recientes en la conducta de 
su perro?  
 

 
Con relación al ensuciamient o de la casa:  
En caso de cachorros: ¿Cómo progresa el adiestramiento en casa?  
En caso de perros viejos: ¿Ha habido algún menoscabo de las habilidades del 

adiestramiento doméstico?  
Si ha habido problemas, ¿Qué se ha hecho hasta ahora para corregirlos?  
 

 
Con relación a la agresión:  
¿Existe algún problema en cuanto a agresión a las personas?  
¿Existe algún problema en cuanto a agresión a otros animales?  
 

 

Con relación  a las conductas destructivas:  
¿Existe siempre alguna preocupación acerca de la conducta des tructiva mientras 
usted está ausente?  
¿Existe siempre alguna preocupación acerca de la conducta destructiva mientras 
usted está en casa?  
 

1.3  MONTAJE DE UN SERVICIO DE CONSULTA 
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Asimismo, anime a sus clientes a concertar consultas de preselección con usted 
antes de que adquieran un nuevo animal de compañía. Es esta  una ocasión para ofrecer 
sugerencias antes de que realmente tengan el animal en su casa. 

 

VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LAS UBICACIONES DE LA CONSULTA  

UBICACION  VENTAJAS INCONVENIENTES  

 
Visita de clínica  

 
Observar al animal de compañía y a 
los miembros de la familia. Las 

distracciones se pueden reducir al 
mínimo. Se pueden utilizar los 
recursos de la clínica (personal, 
folletos, videos). 
 

 
No se ven los componentes 
ambientales. La conducta del 

perro puede estar modificada de 
modo espectacular en la clínica. 
La historia y el cuestionario 
necesitarán ser bastante más 
extensos. 
 

Visita a domicilio  Se pueden observar directamente el 
ambiente y el problema. Mayor 
conocimiento por el investigador de 
los distintos ambientes de la casa. 
 

La presencia del técnico 
conductista puede modificar la 
conducta. Requiere mucho tiempo 
y es cara. Puede haber 
interrupciones y distracciones. No 
se dispone de personal ni de 
recursos. 
 

Consulta telefónica  Mayor accesibilidad. No se puede observar o examinar 
al animal. No se puede saber 
tanto acerca del dueño. Se debe 
confiar en la exposición oral. Sin 
oportunidad para demostrar 
técnicas, productos, bibliografía, 
etc. 
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TEMA  2 
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La prestación oportuna de asesoramiento conductual a los nuevos dueños de 

cachorros puede ayudar a prevenir conductas indeseables así como a corregir los problemas 
existentes antes de que se conviertan en resistentes al cambio. 
 
 
 

 
 

Uno de los servicios más valiosos que un técnico en modificación de conducta puede 
prestar a los clientes consiste en ayudarles a elegir el animal de compañía que mejor se adapta 
a su casa y a su modo de vida. El esfuerzo y la meditación previa insuficiente en la selección de 
un perro y en la preparación de su llegada son los factores principales asociados con el 
abandono y con la eutanasia posterior. Algunos dueños emplean en elegir un piso más tiempo 
que el que emplean en elegir un perro  que convivirá con ellos durante más de una década. 
 

Una consulta de selección es el mejor medio para determinar las necesidades del 
futuro dueño. 

 
 

 2. EL ASESORAMIENTO PARA NUEVOS DUEÑOS  
DE ANIMALES DE COMPAÑIA. 

 
 

  

2.1  Actuación en caso de cachorros nuevos 

2.2  Selección del animal de compañía 
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FACTORES A TENER EN CUENTA EN LA ELECCION DEL ANIMAL DE COMPAÑIA  

Tipo de animal de compañía (perro, gato, otros)  
Raza (raza pura frente a cruzada)  

-    -  consideraciones físicas (tamaño corporal, conformación, pelo)  
-    -  problemas médicos heredables.  
-    -  aspectos conductuales (rasgos de la raza, necesidades de actividad).  
-  Edad (cachorro frente a adulto).  
-  Sexo (macho frente a hembra; castrado frente a ente ro)  
-  Procedencia (criador frente a albergue, frente a establecimiento de venta al por 

menor).  
-  Gasto (mantenimiento caro frente a mantenimiento barato).  
-  Edades de los miembros de la familia.  
-  Horarios y actividades de la familia.  
-  Experiencia de los dueño s en animales de compañía.  
-  Dimensiones de la casa y del jardín/patio.  
-  Aspectos de la salud de la familia (alergias, discapacidades físicas, etc.)  

 

 
 

Puesto que la consulta de la selección de un animal de compañía es tan importante, 
puede resultar muy út il un cuestionario que aporte toda la información necesaria para elaborar 
una recomendación informada. Sin embargo, se debe aclarar al cliente que la elección de un 
animal de una raza, de una edad o de un sexo concreto no es función del asesor . No 
obstante, el asesor debe exponer las ventajas así como cualesquiera preocupaciones o 
advertencias con respecto a cada una de las razas y ofrecer sugerencias sobre el sexo, sobre la 
edad y sobre como elegir un perro determinado. 

 

 
TEMAS DE UN CUESTIONARIO PARA LA E LECCION DE DUEÑO  

Temas  Ejemplos de detalles pertinentes 

Estructura de la familia  Soltero; familia con niños,; personas mayores 

Ingresos  Renta baja; media; superior. 

Programa diario  Todo el día en el trabajo; viajan con frecuencia 

Motivo de la posesión  del 
animal de compañía  

Para los niños; protección; compañerismo 

Factores de la casa  Apartamento; sin jardín o patio; sin vallado.  

Limitaciones de salud  Alergias; problemas médicos o físicos. 

Modificaciones esperadas 
del modo de vida  

Se espera un nuevo bebe; cambio de domicilio; cambios de 
horario. 

Otros animales de compañía 
en la casa  

Perros; gatos; aves. 

 
 
 
 

 
 

Como quiera que existen perros de raza pura tan diferentes, seria interesante para 
los técnicos en modificación de conducta mantener una biblioteca de obras que proporcionen 
información concreta sobre las distintas razas. Asimismo, deben animar a los dueños a leer 
cuanto sea posible sobre la raza y a debatir la materia con otras personas informadas, tales 
como criadores, cuidadores, adiestradores, etc. 

 

2.3  Consideraciones de raza 
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Aún en aquellos casos en los que los perfiles de las razas publicados son exactos, 

puede existir mucha variabilidad entre las líneas diferentes, a través de las diferentes zonas 
geográficas y entre individuos pertenecientes a la misma camada. Sin embargo, los asesores 
deben tener cierta idea de las características que son más predecibles (por ej.: la capacidad de 
perro de guarda en los rottweiler, el bajo nivel de actividad en los bassets, el hábito de 
chuparse los ijares en los dobermann pinscher, el de dar vueltas en los bull terriers, etc).  

 
Otros rasgos, tales como las tendencias  hacia el espíritu de destrucción, el 

ensuciamiento de la vivienda y el afecto pueden resultar influidos más por el ambiente que por 
el origen genético. Estúdiense estas tendencias para las cuales la raza fue creada y acóplese 
esta información con la que se recogió de los perfiles de la raza. 

 
Los cachorros son más receptivos a la socialización desde las 3 hasta las 12 

semanas de edad. Es mejor que los cachorros permanezcan con su madre y hermanos de 
camada hasta las 6-8 semanas y que después sean presentados al mayor número posible de 
personas y animales en su nueva casa. Es posible que los perros adultos estén 
insuficientemente socializados o adiestrados inadecuadamente por lo que es posible que resulte 
difícil o imposible corregir los problemas. Por otra parte, los perros adultos pueden ser capaces 
de soportar ausencias más largas del dueño, pueden presentar menos problemas de juego 
excesivamente eufórico, de arañar y de masticar y es posible que ya estén adiestrados. 
 
 
 
 

 
 

Los perros machos tienen un tamaño corporal ligeramente mayor que las hembras. 
Los perros machos también son algo más dominantes y más activos. Las hembras suelen ser 
más fáciles de educar y de acostumbrarles a la casa. La castración de los machos reduce  los 
comportamientos sexualmente dimórficos; los perros machos presentarán disminuciones en 
conductas tales como las de montar, de vagabundear, de marcar el territorio con orina y la 
agresión a otros perros machos. 
 

La castración de las hembras reduce la conducta del celo y el rociamiento con orina 
asociado a este. 

 
 

  

2.4 Sexo del animal de compañía 
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La mejor procedencia de un animal de compañía es un criador acreditado o un 
servicio de recuperación de la raza. Si los perros se adquieren directamente del criador, el 
comprador puede asegurar que los cachorros han sido cuidados convenientemente y que han 
tenido el contacto humano suficiente. 
 

El comprador debe prestar atención inmediata a la salud y a la conducta de ambos 
progenitores ya que con frecuencia el temperamento, el tamaño corporal, la capa y la 
personalidad de un cachorro, cuando crece se parecerán a la de aquellos. 
 

Los perros de raza pura que se adquieren en grandes establecimientos de venta de 
animales de compañía, en granjas de cría, en factorías de cachorros y en albergues de 
animales, generalmente tienen antecedentes médicos y genéticos desconocidos. Están muy 
estresados por el destete, por el transporte, por la manipulación y por el alojamiento en un 
momento en el que su resistencia es escasa o dudosa. En estos animales el riesgo de 
enfermedades respiratorias e intestinales es máximo. 
 

El hecho de salvar la vida de un animal de compañía de un albergue se debe 
considerar una acción valiente y debe ser tenido en cuenta, pero se debe asesorar al propietario 
acerca de los riesgos posibles. 

 
 
 

 
 

La comprobación del temperamento es otra función útil que puede ser llevada a 
cabo durante el proceso de selección. El valor de este tipo de evaluación reside en la 
determinación del temperamento actual y del carácter social del animal, no en el hecho de 
pronosticar las pautas de comportamiento del animal adulto. 

 
Muchos problemas de conducta y de salud no se pueden descubrir a una edad 

temprana ya que no aparecen hasta que el animal de compañía se convierte en adulto. Por 
ejemplo, es posible que la agresión por dominancia no sea evidente  hasta los 2 o más años de 
edad y que a las 7 semanas de edad exista un valor predictivo poco convincente para 
comprobar el rango social. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

2.5 Procedencia del animal de compañía 

2.6 Comprobación del temperamento 
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La comprobación del temperamento puede predecir de un modo más exacto la 
conducta en los cachorros que han pasado por la primera etapa de socialización. Probablemente  
en los animales jóvenes existan rasgos que son identificables pero, antes de que se puedan 
hacer recomendaciones concretas, es necesaria más investigación. 
 

Una forma concreta de comprobar el temperamento usado para seleccionar los 
posibles perros-guía a las 6-8 semanas de edad ha potenciado el éxito de la selección de los 
perros de esta aptitud desde el 30% antes de que fueran iniciadas las pruebas hasta casi el 
60% después de la comprobación del temperamento. 
 

La comprobación del temperamento también ha sido utilizada con éxito para ayudar 
a colocar los perros de los albergues en casa apropiadas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La comprobación previa del temperamento en los cachorros puede ser valiosa si se 

reconocen sus limitaciones. Los perros se deben observar y evaluar en cuanto a estado de 
buena salud, sociabilidad, carácter juguetón y nivel de actividad. Los cachorros con 
manifestaciones excesivas de rasgos indeseables tales como la timidez, el exceso de actividad o 
los hábitos incontrolados de masticar y de refunfuñar, probablemente llegarán a ser 
inapropiados como animales de compañía de la familia. 
 

En ese caso, un cachorro puede ser separado de los demás y ser evaluado 
individualmente. Finalmente, los cachorros pueden ser estimulados y evaluados levantándolos, 
agarrándoles suavemente el hocico, la nuca y las patas, quitándoles de la boca la comida o un 
juguete y tal vez incluso cortándoles las uñas o cepillándoles suavemente. 

 
Los rasgos evaluados en el siguiente examen que reproducimos en la tabla incluyen: 

atracción social hacia las personas, respuesta a la sujeción, respuesta a la dominación social, 
respuesta al control físico, sensibilidad al tacto, sensibilidad a los sonidos, estabilidad y nivel de 
energía. 
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Aunque en absoluto las pruebas no predicen las conductas, se comportan 
medianamente bien para determinar el temperamento actual del animal y para predecir las 
tendencias conductuales adultas de los cachorros en los extremos conductuales. 

 

 

RIESGOS EVALUADOS DURANTE EL EXAMEN DEL CACHORRO  

Conducta  Pruebas  

Miedo  Observar las expresiones faciales y las actitudes del 
cuerpo durante el acercamiento y la manipulación por 
personas desconocidas.  
Observar la evitación.  
Observar las respuestas insólitas de sobresalto a 
ruidos intensos.  
Observar la conducta excesivamente sumisa.  

Excitabilidad  Llevarlo a un lugar tranquilo y ob servarlo.  
Intentar calmarlo; mantenerlo en la posición de 
ñsentadoò o de ñtumbadoò durante 30 segundos. 

Resistencia a la 

manipulación  

Levantarlo, llevarlo en brazos.  

Mantenerlo en la posici·n de ñsentadoò o ñtumbadoò. 
Mantenerlo a un lado o detrás.  
Coloca r suavemente la mano alrededor del hocico.  
Cortarle las uñas.  
Cepillarle o peinarle el pelo.  

Sociabilidad  Coger al cachorro y acariciarlo.  
Marcharse y llamar al cachorro.   

 
 
 
 

 
 
La socialización es el proceso en el que los perros establecen relación con animales 

de su propia especie y de otras especies. La socialización adecuada es uno de los determinantes 
más importantes de cuán bien se comportará un perro en un ambiente doméstico. 
 

En los cachorros, el período más crítico para la socialización es el comprendido entre 
las 3 y las 12 semanas de edad. Durante estos periodos, los perros establecen muy 
rápidamente vínculos con su propia especie, con otras especies y con ambientes nuevos. 
 

Los perros que establecen relaciones sociales durante estos periodos con frecuencia 
son capaces de mantener estas relaciones de por vida. Si al final de este periodo no han sido 
socializados adecuadamente con respecto a las personas y a otros perros, es probable que sean 
miedosos, defensivos y posiblemente agresivos cuando posteriormente se expongan tanto a 
unas como a otras. Si bien estos periodos son etapas de la socialización primaria, para que se 
mantengan estas relaciones también es necesaria una socialización continua. 

 
 
 
 
 
 
 

 

2.7 Socialización y habituación 
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Para el desarrollo social adecuado, el tocamiento y el enriquecimiento realmente 

deben empezar poco después del nacimiento. Es posible que los cachorros faltos de estímulos 
auditivos, táctiles y visuales sean aprendices más lentos, menos sociales y más miedosos que 
los hermanos de camada que han sido estimulados adecuadamente. Los cachorros estimulados 
adecuadamente tienen una coordinación superior, mayor sociabilidad hacia las personas, 
mejores calificaciones en la resolución de problemas y son menos miedosos en las situaciones 
nuevas. 

 
Otro factor decisivo en el primer desarrollo de los perros es el papel de la madre. 

Las perras con una conducta  materna adecuada dan una descendencia con mejor digestión, 
mejor resistencia a la enfermedad y mejor aumento de peso que los cachorros nacidos de 
perras con malos instintos maternos, los cuales se desarrollan y alcanzan la madurez más 
rápidamente que los cachorros nacidos de madres con malos instintos maternos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Los perros que han sido privados de interacciones sociales  y de compañeros, 

durante la primera etapa de su vida establecen pocos vínculos sociales. Por ejemplo, si un 
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cachorro es separado de la camada inmediatamente después de haber nacido y es criado 
artificialmente, es posible que en una etapa posterior de su vida sea incapaz de hermanarse o 
de sentir cariño por su propia camada. Asimismo es posible que, si existe una primera 
interacción social insuficiente, tanto la dominancia como la expresión de los signos de sumisión 
y la agresión controlada no se desarrollen normalmente. 
 

Generalmente se recomienda que los cachorros permanezcan con su madre y con 
sus hermanos de camada hasta las 7 semanas de edad aproximadamente con el fin de que 
puedan desarrollar las habilidades de comunicación, desarrollar las habilidades sociales y tener 
una oportunidad para jugar y relacionarse con otros perros. A las 7 semanas de edad, los 
cachorros están menos inhibidos y por esta razón son más capaces de adaptarse a experiencias 
nuevas.  
 

Posteriormente, el foco de la socialización debe ser desviado hacia cuantas más 
personas y situaciones sea posible. En todo caso, es improbable que los perros que a las 14 
semanas de edad no han tenido contacto social alguno con personas se conviertan en animales 
de compañía de la familia; tienden a comportarse más como sus congéneres salvajes. 

 
PASOS HACIA EL DESARROLLO SOCIAL NORMAL EN PERROS  

Estimular el juego precoz y la interacción con la madre y con los hermanos de camada.  
Mantener los cachorros con sus madres y con sus hermanos de camada dura nte las 

primeras 6 -8 semanas de vida.  
A las 8 semanas los cachorros deben ser situados en sus nuevas casas para asegurar 
la adecuada socialización y la habituación a las personas, a otros animales de 
compañía y a los ambientes nuevos.  
Durante las primeras etapas de desarrollo, exponer los cachorros al mayor numero 

posible de personas diferentes (edad, color, etc.), animales (perros, gatos, otros), 
lugares (parques, otras casas, oficinas atestadas, ascensores, etc.) y estímulos (por 
ej., trueno/relámpago, di sparos de armas, tráfico). Esta exposición debe ser gradual 
para no abrumar al cachorro.  

Las casas sin niños (especialmente los posibles padres y abuelos), deben socializar a 
su cachorro con niños a fin de reducir la posibilidad de problemas cuando los niñ os 
lleguen a ser parte de la familia.  
Continuar la socialización tanto con las personas como con otros animales aún 
después de las 14 semanas de edad.  

 
Los criadores que aíslan a los cachorros y les privan de la manipulación precoz 

adecuada pueden producir perros que son manifiestamente miedosos y que no tienen la 
conducta social deseable. 
 

Es especialmente importante socializar a los cachorros a individuos que no sean de 
la familia en situaciones diversas con el fin de que cuando alcancen la edad adulta se 
comporten adecuadamente en diversos escenarios. 
 

Un procedimiento excelente para que los dueños socialicen a sus cachorros es el 
uso del concepto de las ñgalletas de socializaci·nò. El due¶o debe llevar al cachorro a 
situaciones nuevas provisto de una caja de pequeños obsequios de galleta. Se debe animar al 
cachorro para que se acerque a quienquiera que se encuentre a lo largo de su recorrido (por 
ej.: niños, ciclistas, personas que practican footing, personas que distribuyen el correo). Cuando 
el cachorro responde adecuadamente (por ej.: responde a la orden ñsi®ntateò dada por el 
extraño, y no manifiesta miedo), el dueño da al extraño un obsequio de galleta para que éste 
se lo ofrezca  al cachorro. 
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Todo cuanto se necesita para socializar a un cachorro es un obsequio, algún juego y 
unas cuantas caricias amistosas. Se debe advertir al dueño que el hecho de socializar  
adecuadamente a un cachorro no significa que en una fecha posterior no protegerá su casa y 
su familia. También se debe practicar la socialización con respecto a otros animales, pero la 
exposición a otros animales se debe limitar hasta tanto no se haya completado la serie de 
vacunaciones. 
 

El perro ideal con el cual socializar al cachorro debe ser un animal doméstico sano 
que haya recibido todas las vacunaciones y que tenga una personalidad social no agresiva. 
 

La socialización antes de las 14 semanas de edad es decisiva, pero la socialización 
continua después de esta edad también es muy importante. Las clases de obediencia y las 
reuniones de cachorros son una forma excelente para que continúe la exposición adecuada. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El adiestramiento de los cachorros se puede iniciar a las 8 semanas de edad, pero 

es mejor evitar las clases de grupo hasta tanto no haya transcurrido el tiempo suficiente para 
que se produzca la respuesta adecuada a la vacunación. 

 
 
 
 

 
El técnico en modificación de conducta puede desempeñar papeles importantes para 

impartir clases de cachorros dirigidas a los clientes. La función principal de las clases de 
cachorros es la socialización de estos a una diversidad de otros perros y personas mientras el 
perro todavía es joven y receptivo. 
 

Proporcionan otra oportunidad para revisar y demostrar los ejercicios de 
manipulación, de adiestramiento y de productos que no fueron convenientemente revisados en 
la consulta veterinaria. 
 

Para que sea fructífera la clase debe tener al menos cuatro cachorros, pero menos 
de ocho por instructor. Si no existe espacio para una clase formal, una vez al mes se puede 

 

2.8 Clases para cachorros 
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programar una sesión social de 1-2 horas  o ñreuni·n de cachorrosò en la zona de recepci·n. 
Esta depara una oportunidad excelente para los que cachorros se socialicen y para que los 
dueños hagan preguntas tanto sobre la conducta como sobre la educación. 

 

 
INFORMACION PARA UNA C LASE  O PARA UNA REUNION DE CACHORROS  

Socialización  
Creación del liderazgo  
Como enseñar al cachorro a aceptar la manipulación  
Como controlar la rebeldía, la mordedura, la monta, el hábito de subirse 
encima de un salto.  
Como usar correctamente el castigo y  las recompensas  
Adiestramiento doméstico  
Prevención de la masticación destructiva  
Ordenes de la obediencia básica  
Productos para la conducta y medios de control.  

 
 
 

 
 

Se debe someter a los perros al ejercicio suficiente para que derrochen energía y 
para evitar o reducir de modo importante los problemas de conducta. Esto es especialmente 
cierto para las razas criadas para la resistencia o para el trabajo (por ej.: huskies siberianos, 
labrador retriever, pastor alemán).  

 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
Los perros menos activos, por ejemplo los perros zorreros, pueden ser satisfechos 

con un paseo de corta duración y cierto contacto con el dueño. Finalmente, cada perro es un 
individuo con sus propias necesidades. En general, un perro ha tenido el ejercicio suficiente si 
después de su paseo se tumba y descansa. Si bien algunos dueños hacen footing, corren o dan 
largas caminatas para satisfacer las necesidades de su perro, los dueños más sedentarios 
pueden cumplir los mismos objetivos lanzando una pelota, un juguete o un disco volador para 
que el animal de compañía los recupere.  
 

 

2.9 Ejercicio y estimulación 
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Se debe tener en cuenta que el ejercicio sin restricción no es saludable para todos 

los perros. Por ejemplo, se ha conjeturado que los perros de las razas grandes que crecen 
rápidamente no deben ser sometidos a ejercicios agotadores por el temor de agravar problemas 
del desarrollo ortopédico tales como la displasia de cadera o de codo. 

 
Las sesiones de juego y de ejercicio deben formar parte de la rutina 

diaria.  Generalmente no es suficiente permitir que el perro joven esté sin hacer nada durante 
toda la semana y después sacarlo para dar una larga caminata coincidiendo con el fin de 
semana.  

 
Los dueños deben hacer planes para pasar tiempo con sus perros y después 

respetar el compromiso ï ambos se beneficiarán. Los periodos de ejercicio no solo son 
saludables para el dueño y para el perro, sino que constituyen estupendas sesiones interactivas 
que coadyuvan en el proceso de la vinculación y también pueden evitar las conductas 
indeseadas que requieren asistencia. 

 
Cuando los perros están acostumbrados a un programa regular de ejercicio, es 

menos probable que se comporten mal; aprenden a prever y a esperar los paseos 
programados. Por otra parte la actividad insatisfactoria programada puede aumentar la 
inquietud y puede provocar conductas no deseadas. 
 

Los acontecimientos programados estimulan al perro a prever los paseos planeados 
y a permanecer tranquilo en otros momentos. 
 

Cuando se asesora a los dueños acerca del juego con sus animales de compañía son 
necesarias algunas precauciones. Cerciórese de que los juguetes no son tan pequeños o tan 
frágiles como para que puedan ser masticados y deglutidos. Como quiera que algunos perros 
tienen un deseo y una capacidad tan acusados para masticar, cerciórese de que todos los 
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juguetes destinados a masticar y a jugar son resistentes a la masticación e inocuos si los 
ingieren, o que son lo suficientemente grandes e indestructibles para que no puedan ser 
deglutidos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
No permita nunca que un perro inicie las sesiones de juego ladrando, agarrando, 

saltando o manifestando otras formas de comportamiento de ñexigenciaò ya que ®ste puede 
fomentar la conducta de llamar la atención u otras conductas indeseables. 

 
CONDUCTAS REDUCIDAS POR EL  JUEGO Y EL EJERCICIO 

 

Espíritu de destrucción (hábitos de masticar, de escarbar, de arañar)  
Conducta escudriñadora (incursión a los desperdicios, masticación)  
Hiperactividad/excitabilidad (juego eufórico, actividad nocturna)  
Rebeldía (habito de volcar lo s muebles, habito de subirse encima de un 
salto)  
Juego predador y social: perros (mordedura del juego)  
Conductas que llaman la atención (ladrido y gimoteo para llamar la 
atención)  
 

 
 
 
 

 
Los perros son animales de manada y como tales enseguida establecen relaciones 

sociales con los demás individuos con los cuales conviven. Aunque los perros son capaces de 
vocalización, la mayor parte de su comunicación social se logra por medio de expresiones 
faciales, posturas del cuerpo y a veces usando el contacto corporal. 
 

Este tipo de comunicación es innata, es compartida prácticamente por todos los 
individuos de la especie y es muy importante para establecer y mantener la jerarquía social. 
 

En el grupo en el que viven, hay un perro líder dominante (alfa) que ostenta la 
posición más elevada y subordina la ostentación de las posiciones de rango más bajo en una 
jerarquía bastante lineal. 
 

La capacidad de un perro para llegar a ser dominante sobre los demás depende de 
los rasgos heredados, del sexo, del tamaño corporal, del estado hormonal y de la dominación 

 

Las prendas de vestir (tales como 
los zapatos o los guantes), las 
prendas para las manos o para los 
pies o los artículos de la casa (tales 

como las toallas o las sábanas) no 
se deben usar para jugar, ya que 
algunos perros generalizarán su 
hábito de masticar pertenencias que 

el dueño no desea que sean 
dañadas. 

2.10  Relaciones sociales en los perros 
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relativa de otros individuos de la manada. La posición dominante proporciona al individuo alfa 
ventajas tales como un mejor acceso al alimento, a los apareamientos y a las zonas de 
descanso.  

 
Los perros jóvenes asertivos desafiarán al líder de la manada y, si son lo 

suficientemente dominantes, a la larga pueden usurpar el papel. Lo mismo puede suceder en el 
ambiente de la casa con otros animales de compañía de la familia. La antigüedad en la vivienda 
confiere un cierto grado de autoridad, pero no disuadirá a un recién llegado dominante de que 
manifieste su reto. 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
Hasta cierto punto, los perros consideran a los miembros de la familia humana 

como otros individuos de la manada. Si el perro no respeta su hegemonía, se pueden presentar 
problemas. Cuando un cachorro no admite la hegemonía y la disciplina de la familia, puede 
intentar escalar la jerarquía de la dominación hacia la posición de perro alfa. Esta es una 
posición inadecuada para la mayoría de los animales de compañía de las familias, 
especialmente cuando el cachorro cuco y mimoso crece para ser un perro adulto desobediente, 
rebelde e incluso agresivo.  
 

Para evitar que suceda esto, los dueños deben asegurar precozmente su 
dominación estimulando la sumisión y la obediencia del cachorro. Esta debe abarcar la 
alimentación, el juego y otras varias circunstancias de la conducta.  

 
Es  posible que los perros respeten y obedezcan a algunos miembros de la familia 

pero no a otros, especialmente a los niños. De acuerdo con esto, es decisivo que cada individuo 
de la familia consiga el control del cachorro. Se debe aconsejar a los dueños para que no 
interpreten erróneamente el control como un castigo.  

 
En los perros, el castigo inoportuno no infunde más respeto que el que infunde en 

los niños. 
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CONVERSION DE UN ñLIDER DE MANADAò EN LA CASA 

Crear rutinas con el perro (ejercicio, dar de comer).  
Iniciar pronto el adiestramiento de obediencia; asistir a clases de obediencia.  
Antes de darle al cachorro algo de val or (por ej.: alimento, caricias, paseos) tiene que 
responder a una orden de obediencia.  

Reservar todas las recompensas para el adiestramiento: las recompensas deben ser 
merecidas.  
Premiar todas las conductas obedientes y subordinadas.  
Las recompensas nunca  se deben dar por iniciativa del cachorro (ladrido, manoteo, 
empuje).  
Identificar las expresiones y manifestaciones exigentes y dominantes e 
inmediatamente ocuparse de ellas.  
Corregir las conductas inapropiadas tan pronto como se presenten.  
Manipular al ca chorro frecuentemente; conformidad de las recompensas.  
No jugar al juego del tira y afloja ni a otros juegos ruidosos a no ser que éstos sean 
iniciados y terminados fácilmente por los dueños.  
 

 
 

 
 

 
Es esencial que los cachorros aprendan a aceptar y a disfrutar todas las formas de 

manipulación de cada componente de la familia así como de otras personas con las que tienen 
que ver.  
 

Se debe aconsejar a la familia que exponga con frecuencia al animal de compañía a 
todos los tipos de manipulación en el contexto del juego amable y de la atención social. Los 
ejercicios de manipulación deben incluir un tocamiento suave de la cara, de las orejas, de las 
patas, de la garganta, de la piel y del pelo. Con tal de que no existan signos de intranquilidad o 
de resistencia, el dueño debe proceder a la limpieza de los dientes, al cepillado del pelo, al 
levantamiento, al corte de las uñas y a agarrar al animal del hocico y del cogote. 
 

También se debe enseñar al animal joven a que tolere las aproximaciones y la 
manipulación por los individuos de la familia mientras está comiendo o jugando con un juguete.  
 

Toda manipulación que provoque miedo, resistencia, amenazas o agresión, debe ser 
identificada y corregida inmediatamente. Se debe acometer el adiestramiento para condicionar 
respuestas aceptables a estas formas de manipulación. 

 
 

 
 

La forma más sencilla de la prevención de las conductas indeseables implica separar 
al perro del lugar del problema, o encerrarlo para que la conducta indeseable no pueda ser 
practicada. Una frecuente idea errónea es la de que el encierro es cruel e injusto. Por el 
contrario, es bastante más inhumano dejar a un perro no examinado para que escudriñe, para 
que destruya y tal vez para que se lesione. 
 

Si bien la preparación de una habitación a prueba de perros podría resultar útil para 
algunos de éstos animales, una jaula, un gallinero o un corral generalmente es la forma de 
encierro canino más digna de confianza y más segura. 
 

2.11 Manipulación y sujeción 

2.12 Prevención  de los problemas 
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El adiestramiento de jaula es una forma excelente de reprimir muchos problemas de 
conducta, que incluyen el ensuciamiento de la vivienda, el espíritu de destrucción, el hábito de 
escarbar, la conducta de evasión y el hábito de hacer incursiones a los desperdicios. 
 

Con tal de que la jaula sea suficientemente grande para que el perro permanezca 
levantado y pueda moverse cómodamente dentro de ella y que el perro reciba el ejercicio y los 
cuidados suficientes y no se deje en la jaula durante más tiempo que el preciso para que el 
pueda controlarse por si solo, una jaula es un lugar exento de peligro, seguro y humanitario 
para confinar a un animal de compañía cuando no está vigilado. 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
Cuando una jaula se usa diariamente como zona de confinamiento, su uso se debe 

limitar para que el perro duerma durante la noche y durante periodos que no excedan de 4-5 
horas durante todos los días. El uso de una jaula es excesivo si el animal de compañía 
permanece confinado durante toda la noche así como también durante 8-10 horas diarias 
cuando el dueño se halla ausente de la casa. Asimismo, la jaula no debe ser considerada una 
celda carcelaria a la que es enviado el perro cuando se porta mal.  

 
Durante el día, coincidiendo con cada comida, debe ser estimulado a entrar en la 

jaula lanzando repetidamente al aire trozos de alimento seco para que el perro los cace dentro 
de la jaula. Si el due¶o dice ñve a tu jaulaò cada vez que el perro se introduce en la jaula con el 
tiempo estará condicionado a introducirse en la jaula al oír la orden.  

 
Periódicamente también se deben colocar juguetes en la jaula durante todo el día y 

a veces se debe dejar una galleta para que el perro este tentado a entrar en ella por su propia 
iniciativa. Esto proporciona muchas asociaciones positivas con la jaula.  
 

Es ideal empezar con periodos de confinamiento cortos y prolongarlos 
gradualmente. El dueño no debe hacer caso de las vocalizaciones y no debe permitir que el 
perro salga si está ladrando o gimoteando. Si necesita ser liberado para que elimine, pero sigue 
vocalizando, el dueño puede intentar provocar un ruido de distracción (silbido, chasquido, dar 
golpes en la pared) para intentar que el animal se oriente hacia el sonido y permanezca callado 
durante 10 o más segundos antes de que sea liberado. 
 

Sin embargo, la jaula es simplemente un instrumento; no debe sust ituir a las 
técnicas sonoras para la modificación de la conducta pero es un auxiliar útil. La introducción del 
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perro en el corral de encierro se puede hacer por el mismo procedimiento usado para el 
adiestramiento de jaula. Para mantener encerrado al animal de compañía en una zona concreta 
también se pueden usar las vallas para niños. 
 
 
 
 
 

 
Existen límites para aquello que se debe esperar en el adiestramiento de los 

cachorros. Algunos animales tienen aptitudes naturales mientras que otros son más limitados. 
Aprenda a trabajar con lo que usted ha adquirido. No espere que inmediatamente un sabueso 
ande perfectamente sujeto de una correa porque ha sido adiestrado para seguir la pista de un 
rastro. El perro excitable probablemente se adiestrará mejor después de que haya tenido la 
oportunidad de jugar y derrochar parte de esa energía. Asimismo, sepa que determinadas 
enfermedades médicas y varios fármacos pueden obstaculizar el proceso de aprendizaje. 
 

Todos los perros deben aprender las respuestas a órdenes de obediencia básica 
tales como ñvenò, ñsi®ntateò, ñquietoò y ñtumbadoò. El perro que, estando tumbado en el suelo 
aprende a darse la vuelta al otro lado o a hacerse el muerto, puede resultar divertido en las 
reuniones. 
 

Los perros que no obedecen a la orden ñquietoò o que no acuden cuando se les 
llama, pueden terminar atropellados por un coche en la carretera. Existen numerosos libros y 
videos  que se ocupan del adiestramiento pero las clases de obediencia formal todavía son la 
mejor forma de aprender. Esto sitúa a los dueños bajo la supervisión de un adiestrador en 
aquellos casos en los que es menos probable que cometan errores fundamentales. Asimismo 
ofrece  una oportunidad para la socialización con respecto a nuevas personas  y a otros perros, 
una parte import ante del desarrollo conductual. Tómese tiempo para visitar personalmente las 
clases de adiestramiento para que, sin darse cuenta, no envíe a un dueño a un adiestrador que 
no sea de toda confianza. 

 
Se puede enseñar a los perros a acudir, a sentarse y a tumbarse usando un 

adiestramiento a base de recompensas con un cebo de alimento. Permaneciendo de pie a una 
distancia de aproximadamente 60 cm., del cachorro, un trozo de alimento se mantiene entre los 
dedos pulgar e índice y se ofrece. A medida que el cachorro se acerca, se pronuncia su nombre, 
seguido de la orden ñvenò.  
 
 

Cuando el cachorro alcanza el alimento, se mueve lentamente por encima de su 
cabeza (no suba excesivamente el alimento sobre la cabeza del perro o de lo contrario éste 
saltará en lugar de sentarse).  

A medida que el cachorro levanta la cabeza hacia el alimento, pasa de modo natural 
a una posici·n de sentado. Cuando empieza a sentarse, se le da la orden ñsientaò. Manteniendo 
la recompensa de alimento en el suelo, el perro adopta la posición de tumbado. Incluso este 
comienzo básico ayuda al dueño a establecer el liderazgo y a conseguir el control y actúa como 
instrumento para la socialización.  

 
También reduce el hábito de saltar y el temor a las manos porque el cachorro asocia 

el saludo con la posición sentada y la mano extendida con una recompensa de alimento. El 
hecho de hacer que el perro acuda y se siente antes de que consiga algo también ayuda a 
definir un papel de liderazgo para el dueño. 

2.13 Adiestramiento básico 
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El uso eficaz de las recompensas y del castigo se estudia con más profundidad en el 

capítulo dedicado a los principios del aprendizaje y la corrección de la conducta indeseada. 
 

Los dueños deben comprender que antes que el castigo pueda ser tenido en 
cuenta, primero se debe intentar por todos los m edios proporcionar al perro soluciones 
apropiadas para las conductas instintivas y normales (por ej.: masticación, destrozos, 
eliminación, juego). La clave consiste en ayudar al animal de compañía para que lo consiga. La 
prevención, las técnicas de reclusión, que se ofrecen para la totalidad de las necesidades del 
animal de compañía y la vigilancia y orientación constantes son bastante más productivas que 
solamente intentar castigar al perro cada vez que es ejecutada una conducta indeseable.  

 
Las técnicas de castigo sólo deben ser consideradas después de que el perro haya 

sido estimulado y recompensado para que se comporte correctamente. 
 

El castigo está pensado para reducir la posibilidad de que una determinada 
conducta se repita. En la naturaleza, los animales aprenden rápidamente a evitar situaciones 
desagradables o subversivas.  

 
De modo similar, nosotros podemos enseñar a nuestros animales domésticos a 

evitar determinadas zonas y determinadas conductas con el uso y con la aplicación conveniente 
del castigo. Bajo ningún concepto debe el du eño pegar al perro con la mano o con 
algo que lleve en la mano . 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las técnicas del castigo 
a distancia y las trampas 
cazabobos son las formas de 
castigo preferidas ya que no 
causan el temor al dueño y 
enseñan al animal de compañía 
a evitar una zona o una 
conducta determinadas tanto si 
el dueño está presente como si 
no lo está.  
 

Además, para que el 
castigo sea útil debe ser 
suficientemente aversivo para 
disuadir inmediatamente al 
animal de compañía y debe ser 
aplicado inmediata y 
constantemente hasta que la 
conducta deje de ser 
expresada. 

 

2.14 El papel del castigo y las recompensas 
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Los dueños deben comprender que si pegan a su perro las consecuencias pueden 
ser nefastas. Como quiera que la mano del hombre solo  debe ser asociada con el afecto , 
con el juego o con las recompensas, el castigo físico (golpeo) nunca está indicado. El castigo 
físico puede conducir al temor a las manos, a morder por miedo, a eludir a las personas, a la 
agresión o a la micción sumisa. 

 
El castigo (por ej.: un ruido fuerte y repentino) es suficientemente aversivo si la 

conducta indeseable cesa inmediatamente, si el animal de compañía manifiesta una débil 
respuesta de sobresalto sin signo alguno de temor y enseguida irá al encuentro del dueño sin 
vacilación alguna. Todo cuanto provoque algún indicio de miedo, que el dueño haga 
para detener una determinada conducta, no es apropiado.  
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TEMA  3 

 

òTECNICAS   DE  MODIFICACION 
CONDUCTUALó 
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Como quiera que el asesoramiento de la conducta requiere un cierto conocimiento y 

la comprensión de una gran variedad de problemas, rara vez resulta práctico realizar una 
consulta de la conducta sin cierta preparación previa. 
 

Por esta razón es aconsejable solicitar que los dueños cumplimenten un cuestionario 
de antecedentes y usar esta información para investigar perfectamente el problema antes de la 
sesión de asesoramiento. La ficha de datos de la conducta debe incluir referencias con respecto 
a varios factores. 
 

El formato puede ser personalizado usando la información facilitada. 
 
 
 
 

 
 

Una consulta de la conducta requiere el tiempo y el compromiso tanto del técnico 
en modificación de conducta como del cliente. Rara vez es posible ofrecer algún consejo 
conductual útil para un problema difícil du rante una visita de rutina de 15 -20 minutos. Así pues, 
programe las consultas conductuales, dejando 1-2 horas para la primera entrevista. Siempre 
que sea posible, deben estar presentes todos los miembros de la familia. 
 

Los honorarios se pueden estructurar de diferentes formas: se podría cargar un 
precio fijado para la visita, sea cual fuere su duración; se podría cargar un precio por hora, o un 

TECNICAS DE MODIFICACION CONDUCTUAL 

 

3.1 Preparación antes de la sesión 

3.2 Programación de la consulta 
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precio por hora con un importe máximo. Se deben cargar honorarios complementarios para el 
tiempo de desplazamiento cuando la consulta es una visita domiciliaria. Finalmente, los 
honorarios que se cargan dependen de la demografía de la zona y del valor percibido por una 
consulta de la conducta para un animal de compañía. 

 
INFORMACION BASICA CORRESPONDIENTE A UNA FICHA  DE DATOS DE LA CONDUCTA 

Información del cliente  Componentes de la familia, edades, ocupaciones/horario, 
consideraciones especiales (necesidades, discapacidades) 

 
 
 
Información del perro  

Perfil del paciente que incluya la historia de la castración. 

Procedencia del perro, cuando se ha adquirido, dueños 
anteriores si se conocen. 
Información médica/conductual de los padres y de los hermanos 
de camada. 
Descripción general del temperamento del perro. 
Dieta, que incluye tipo de comida y frecuencia, 
recompensas/frecuencia. 
Historia médica (medicaciones administradas, pruebas de 
laboratorio recientes, etc) 

 
 
 
Ambiente de la casa/modo de 
vida y régimen diario.  

Alojamiento del perro, que incluye la yacija y donde se haya 
alojado día y noche. 
Zonas de eliminación, zonas de alimentación, zonas donde 
juega. 

Rutinas del juego/ejercicio. 
Cuanto y durante cuánto tiempo se deja solo. 
Tiempo fuera/dentro de la casa. 
Componentes de la familia y responsabilidades del perro. 
Otros animales de compañía en la vivienda. 

Relacion es Con otros animales de compañía en la vivienda. 
Con componentes de la familia. 

 
Reacciones frente a otras 
personas y animales  

Cómo reacciona el perro frente a otros animales y personas 
(individuos que no son de la familia) en la finca y fuera de ella, 

actitudes, vocalizaciones, interacciones, conductas de 
acercamiento, de miedo, de agresión. 

 
 
Adiestramiento  

Obediencia 
Adiestramiento de transportin/jaula.  
Uso de recompensas y respuestas del perro (evaluación del 

reforzador). 
Uso del castigo y respuesta del perro (evaluación del 
castigador). 

Respuesta a la manipulación  Por ejemplo: ba¶o, corte de u¶as, cepilladoé 

 
 
 
Problema principal  

¿Cuál es el problema? ¿Cuándo empezó? ¿Cuándo acaece? 
¿Dónde aparece?. 
¿Es más probable que el problema aparezca con personas o 
animales concretos? 
¿Porqué? ¿Es capaz el dueño de identificar algunos de los 

eventos que podrían haber causado o iniciado el problema? 
Describir las circunstancias incluyendo la duración. 
Técnicas usadas hasta ahora y respuesta del perro. 
¿Cuál es la gravedad del problema? ¿Están pensando los dueños 

en la eutanasia 

Otros problemas  ¿Existen problemas de conducta que no forman parte de la 
preocupación esencial? 

 
Las consultas de  modificación de conducta son como las consultas médicas; rara 

vez existe algún truco característico que usted pueda ofrecer para solucionar un problema 
existente desde hace mucho tiempo. Lo mismo que en cualquier caso médico el técnico en 
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modificación de conducta será requerido para diagnosticar el problema, para señalar el 
pronóstico, para instaurar la corrección segura y eficaz y para dar a conocer el plan de 
tratamiento o modificación de la conducta y todos los gastos previstos. 

 
Después, es necesario que los dueños de los perros decidan si tal plan es práctico 

para su casa, para su familia y para su modo de vida y si cabe en sus presupuestos y 
posibilidades. Es posible que algunos dueños decidan que los problemas o los gastos del 
proceso de corrección son superiores a los que son capaces de gestionar. 
 

Aquellos que deciden seguir adelante podrían desear conseguir la ayuda de un 
adiestrador profesional o es posible que aborden los problemas por sí solos. Es decisivo que en 
este momento el dueño comprenda todas las opciones y todas las alternativas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Antes de llevar a cabo la verdadera consulta conductual, es decisivo que el 
veterinario de confianza del cliente lleve a cabo un examen físico completo y descartar 
enfermedades médicas subyacentes. Por ejemplo, cuando el dueño acude a nuestra consulta 
con un animal viejo que de repente empieza a manifestar síntoma de problemas de conducta, 
es importante tener en cuenta que en el problema coadyuvan enfermedades geriátricas. 

 
 
 
 

 

3.3 El examen médico veterinario 
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MANIPULACION DE UNA CONSULTA DE LA CONDUCTA  

 
Presentación de los s íntomas  

 
 

Examen médico/pruebas de laboratorio  
 
 

Consulta:  
1-  Historia (dueño/veterinario)  

2-  Observación  
 
 

Diagnóstico  

 
 

Pronóstico  
 
 

Plan del Tratamiento  
 
 

Formación del dueño  Modificación del ambiente  Modificación del animal de 
compañía  

 
Discusión  

Vid eo 
Panfletos/folletos  

Asesoramiento escrito  

Identificar y eliminar la 
causa  

Procurar un ambiente 

óptimo  
Reducir las oportunidades  

Eliminar el acceso a los 
estimulos  

 

Eliminarlo de la vivienda  
Modificación de la conducta  

Cirugía  

Terapia farmacológica  
Produc tos para la conducta  

 
 

Seguimiento  
 

 

 
 
 
 

 
La obtención de la historia es el instrumento diagnóstico más importante por lo que 

se le debe dedicar la mayor parte del tiempo y de la energía.  
 

La obtención de una historia verbal generalmente requerirá entre 30 y 90 minutos, 
dependiendo de la complejidad del problema.  

 
 
 

3.4 La consulta conductual 

3.5 Obtención de una historia minuciosa 
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En la mayoría de los casos, el diagnóstico se establecerá en base a la historia del 
paciente, a la observación del perro y al examen físico. 

 
Cuando se hace un diagnóstico conductual, es posible que el técnico en 

modificación de conducta se tenga que fiar de la información imprecisa de un dueño 
involucrado emocionalmente  que puede contemplar al perro un tanto excesivamente desde 
el punto de vista antropomórfico y que es posible que no se halle presente cuando ocurre gran 
parte de la conducta indeseable. Esto puede dificultar un diagnóstico certero en algunos casos e 
imposibilitarlo en otros. 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

El pronóstico se determina basado en el diagnóstico y es decisivo tanto para el 
técnico en modificación de conducta como para el dueño del perro.  

 
El pronóstico dado con frecuencia determinará si el perro será tratado o eliminado 

definitivamente de la casa. 
 

 

 

 

3.6 Elaboración de un diagnóstico 

3.7 El   pronóstico 
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CONSIDERACIONES DEL PRONOSTICO  

Pronóstico favorable.  Pron óstico más reservado o grave.  
 

El problema se puede diagnosticar 
fácilmente y con exactitud.  
 

Problema o causa del problema mal conocidos. 
 

Todos los estímulos se pueden identificar o 
para evitar estímulos que se inician.  
 

Incapacidad para identificar o para evitar estímulos 
que se inician. 

Problema ligero o de duración corta.  Problema grave o avanzado de duración 
prolongada. 
Nivel alto de intensidad o gravedad. 
Frecuencia elevada o imprevisible. 

Motivación escasa de la conducta o 
problema sencillo de c onducta 
condicionada.  
 

Motivación muy intensa para ejecutar la conducta. 
Factores marcadamente innatos. 

Problema único y sencillo.  
 

Varios problemas complejos. 

El grado de peligrosidad es bajo.  
 
 

Peligrosidad notable. 
Historial de daño grave. 

El comprom iso y la capacidad de los 
componentes de la familia son 
importantes.  

Incapacidad o negativa de los dueños para 
premiar. 
Deseo de la familia de eliminar al animal de 
compañía de la vivienda. 

Comprensión adecuada y capacidad para 
seguir las técnicas de corr ección 
necesarias.  

Los dueños no son capaces de comprender la 
índole del problema o los fundamentos del 
tratamiento. 
Dueños incapaces de generalizar la prevención o 
las técnicas del tratamiento a situaciones similares. 

 
 
 
 
 

 
El tratamiento de los problemas conductuales requiere un método de tres frentes. Este 

implica: 
 
- Formación del dueño.  
- Modificación del ambiente.  
- Modificación del animal de compañía.  

 
Otro aspecto importante del tratamiento es el seguimiento. Es esencial que el asesor 

conductual siga observando cada caso para que los dueños puedan esclarecer los hechos o las 
técnicas, o buscar otro asesoramiento después de la primera consulta, especialmente cuando 
existen varias opciones de tratamiento. 
 

Los contactos de seguimiento a las 2, 4 y 24 semanas proporcionarán la evaluación correcta 
del progreso. Como mínimo los asesores conductuales deben controlar y anotar el resultado de 
cada caso 6 meses después de la primera consulta. 

 

3.8 Como modificar y controlar las conductas indeseables 
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La formación del dueño no influye directamente en la conducta del perro, pero el 
éxito definitivo del tratamiento del problema está relacionado directamente con la comprensión 
y con la conformidad totales del dueño. Como quiera que, en la mayoría de los casos, la 
modificación conductual será llevada a cabo por los propios miembros de la familia, los clientes 
deben conocer sus cometidos y las técnicas que serán necesarias que pongan en práctica. 

 
 

EJEMPLOS DE PROBLEMAS E INFORMACION PARA LOS DUEÑOS  

Problema  
 

Formación del dueño exigida  

Agresión por dominancia  Estructura de la manada; comunicación social, 
señalización dominante y subordinada; el perro en la 
manada de la familia. 

 
Ensuciamiento de la vivienda 
por el perro.  

Mejor conocimiento del adiestramiento doméstico; 
adiestramiento de jaula; relación entre comida y 
eliminación; vigilancia y encierro. 
 

Perro rebelde  Adiestramiento de obediencia; dispositivos de dogal; 
fundamentos del condicionamiento. 
 

Conducta destructiva canina  Importancia del juego y del ejercicio; pros y contras de 
la incorporación de un compañero de juego; examen de 
juguetes apropiados para masticar. 
 

 
 

El hecho de proporcionar a los perros las salidas apropiadas para jugar, para el 
ejercicio, para la eliminación, para masticar y para excavar, es posible que sea todo cuanto se 
necesite para solucionar algunos problemas. Aún en el caso de que la causa inicial no pueda ser 
determinada, el hecho de facilitar al dueño la información necesaria para que colabore en el 
problema puede ser suficiente para corregirlo. 
 

Cuando los clientes están formados convenientemente, comprenden con claridad 
qué problemas son más probables que sean eliminados completamente y cuales son más 
probables que sean remediados incompletamente. Es posible que el cliente convenientemente 
informado a veces prefiera vivir con el problema antes que iniciar los pasos necesarios para las 
correcciones, mientras que es posible que otros decidan que la eutanasia es la elección más 
segura o la más apropiada en sus circunstancias. 

 
 

 
 

 
 

La modificación ambiental supone manipular el ambiente del perro o situarlo en una 
nueva ubicación, que es menos probable que provoque una conducta problemática. 

 
 

3.9 La formación del dueño 

3.10 Modificación del ambiente 
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FORMAS DE MANIPULAR EL AMBIENTE  

Modificación  Ejemplo  

Proporcionar un ambiente 
propicio para las necesidades de 
los perros.  

La colocación de una puerta para el perro puede controlar 
con éxito el ensuciamiento de la vivienda al proporcionar 
salida directa al exterior. 

 

Reducir la oportunidad para que 
se comporte mal  

Alejar al perro del sitio del problema o colocar trampas 
cazabobos en las posibles zonas problemáticas. 
 

Seleccionar el ambiente 
apropiado.  

En la masticación, proporcionar objetos aceptables o 
apropiados para masticar en una zona en la que el perro 
escudriña y mastica. 
 
En el ensuciamiento del perro, colocar el comedero en el 
sitio de la eliminación inadecuada. También  se puede 
modificar el ambiente convirtiendo una zona de 
eliminación en una zona para comer, para jugar o dormir.  
 

 
 
 

 
 
1. - Eliminación del animal de compañía de la casa.  
 

La eliminación del perro de la casa sigue siendo una opción, especialmente si 
supone un peligro para los integrantes de la familia o si los dueños son totalmente reacios a las 
técnicas apropiadas de la modificación conductual. 
 

Aunque la eliminación del perro puede parecer un fracaso, es una resolución 
deseable si evita que el animal sea lastimado por los miembros de la familia o que sea tratado 
cruelmente por los dueños con estrategias de corrección inadecuadas. Sin embargo, los nuevos 
dueños deben estar enterados de la situación y estar en una actitud para afrontarla.  
 
2. - Modificación de la conducta mediante cirugía.  
 

La castración de los perros machos no sólo contribuye a refrenar la población de 
perros sino que también tiene valiosas ventajas conductuales y médicas. 
 

La castración puede evitar la conducta sexual inaceptable, reducir la agresividad y 
evitar la reproducción accidental o indiscriminada. Con respecto a la conducta, se debe 
entender claramente que las únicas conductas afectadas por la castración serían las que están 
influidas por las hormonas masculinas. Por tanto, la castración afecta a las conductas 
sexualmente dimórficas, las cuales se observan predominantemente en los machos. 
 

La castración también tiene ventajas médicas. Puesto que la castración puede 
contribuir a reducir el vagabundeo, existe menor probabilidad de que los perros estén 
expuestos a peligros víricos, bacterianos, parasitarios o ambientales. En los perros, la castración 
es útil en la prevención o en el tratamiento de la enfermedad prostática, del cáncer testicular y 
en la reducción de los tumores perianales. 
 

Otras técnicas quirúrgicas que también podrían estar indicadas son la tractotomía 
olfatoria  en los casos refractarios del marcaje con orina, en el desarme dental , en la 

3.11 Modificación del animal de compañía 
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desungulación  y en la desvocalización (algunas de estas técnicas solo son consideradas 
como una alternativa de último recurso a la eutanasia  y en algunos países pueden ser 
inadmisibles o ilegales). 

 

BENEFICIOS CONDUCTUALES DE LA CASTRACION  

Conducta  Efectos de la castración  

 
Conducta sexual indeseable  

Puede reducir la atracción hacia las hembras, el 
vagabundeo, la monta y la masturbación. El 
vagabundeo se puede reducir en el 90% y la monta 

sexual de las personas en el 66% de los perros.  
 

 
Marcación  

La marcación con orina es una conducta territorial 
frecu ente en los perros. La castración reduce la 

marcación en un 50% aproximadamente.  
 

 
Agresión  

La agresión entre machos se puede reducir en un 
60% aproximadamente. La agresión por dominancia 
a veces se puede reducir, pero para su eliminación 

total es necesar ia la modificación de conducta. La 
agresión territorial y la predación no son dimórficas 
desde el punto de vista sexual y no están influidas por 
la castración.  

 

 
 
3. -  Modificación del animal de compañía con técnicas de modificación conductual.  
 

La modificación conductual es el recurso esencial para corregir o para controlar la 
conducta indeseable. Por esta razón, es decisivo que los técnicos en modificación de conducta 
tengan conocimiento tanto de los principios básicos del aprendizaje y de la motivación si se 
proponen practicar el asesoramiento conductual. 
 

También se recomienda que se consulten las obras sobre el adiestramiento y sobre la 
conducta con respecto a más formación básica sobre éstas técnicas. 

 
 
 
 
 

1.  Terapia de Aversión.  
 

La terapia de aversión es una técnica para eliminar conductas indeseables que asocia la 
conducta no deseada con un estímulo suficientemente desagradable. Por ejemplo, 
emparejando con la conducta un estímulo aversivo tal como un sabor amargo, un olor 
insoportable o un ruido molesto (por ej.: la ingestión de piedras, la masticación destructiva, 
la lamedura compulsiva), es posible eliminar la conducta.  
 

En las personas, la asociación de un impulso eléctrico o de un emético como la 
apomorfina con el hábito de fumar, o de un compues to amargo con el hábito de comerse 
las uñas, puede conseguir eliminar el hábito indeseable. Para que esta asociación tenga 
éxito, el grado de nocividad o de incomodidad debe superar a la motivación para practicar 
la conducta. La aversión gustativa es una forma concreta de la terapia de aversión. 
 

3.12 Técnicas y términos de la modificación conductual 
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2.  Condicionamiento de evitación y de evasión.  
 

En el condicionamiento de evitación el animal aprende a evitar el estímulo aversivo, 
mientras que en el condicionamiento de evasión la respuesta correcta termina un estímulo 
aversivo. Para que sea eficaz, el estímulo debe ser de intensidad suficiente para producir la 
respuesta deseada.  
 

El elemento decisivo es la coincidencia en el tiempo. Si el estimulo es aplicado tan 
pronto como se inicia la conducta, el animal de compañía es capaz de aprender que la 
evasión termina el estímulo. Por otra parte, si el estimulo aversivo va precedido 
inmediatamente de un estímulo neutro fugaz (por ej.: el sonido de un timbre), el animal 
puede aprender a evitar el estímulo neutro. Cuando un estímulo de advertencia va seguido 
de un evento aversivo (por ej.: un impulso eléctrico) y el impulso eléctrico no se presenta si 
el animal de compañía responde (por ej.: si se aleja), a esto también se le conoce como 
evitación señalizada. 
 

El aprendizaje de la evitación depende tanto del condicionamiento clásico del miedo 
(estímulo aversivo más estímulo de advertencia) como del refuerzo negativo (ya que el 
estimulo es terminado por la respuesta de evitación). 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
Se pueden usar alarmas detectoras del movimiento y sabores y olores nocivos para 

enseñar a los animales a huir de determinados objetos o zonas. Un perro que abandona de 
un salto un sofá para evitar una estera que produce impulsos eléctricos está huyendo del 
propio estímulo aversivo. Sin embargo, si se asocia un evento desagradable (sabor nocivo, 
golpe, alarma) con un estímulo de advertencia (olor característico, estímulo visual, estímulo 
audible), el animal de compañía puede aprender a evitar los objetos. Por ejemplo, 
asociando un sonido neutro con la descarga de una valla electrificada o colocando una caja 
de píldoras blancas en cualquier zona en la que se emplee una estera que produce 
impulsos eléctricos o un detector del movimiento, el animal puede aprender a eludir la 
exposición al propio estímulo nocivo. 
 

De modo similar, aplicando un olor característico, tal como vinagre o un repelente 
de animales de compañía, a un evento más aversivo (artificio fulminante, pila de latas, 
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secador de vapor, ratonera al revés), se puede enseñar rápidamente al animal de compañía 
a que eluda el propio olor característico.  
 

Es interesante observar que aunque en el primer adiestramiento de evitación el 
sonido o el olor de advertencia puedan realmente provocar miedo, éste disminuye a 
medida que es aprendida la respuesta de evitación. Finalmente, el animal de compañía 
aprende a eludir el estímulo sin miedo y la conducta de evitación se mantiene en ausencia 
del estímulo desagradable. 
 

El perro que al ver niños se quita de en medio, es posible que haya aprendido a 
eludirlos como consecuencia de un episodio anterior en el que le han tirado de las orejas. 
 

Es más probable que el condicionamiento de evitación sea útil cuando la respuesta 
deseada al miedo que suscita el estímulo es compatible con la reacción defensiva o de 
supervivencia esperada del animal (pelea, huida o quedarse totalmente inmóvil).  
 

Las conductas que son compatibles con las reacciones defensivas innatas del perro se 
aprenden más rápidamente. En la modificación conductual, la mayor parte de nuestras 
aplicaciones por lo que se refiere a la evitación implican  el adiestramiento del perro para 
eludir un objeto o apartarse del mismo (sofá, cubo de la basura) o de una zona de la casa 
(antepecho de las ventanas, comedor). Sin embargo, en algunas circunstancias, es posible 
que en algunos perros la respuesta más probable sea quedarse totalmente inmóviles o 
atacar al estímulo. 

 
 

3.  Estímulo de Puenteo.  
 

Asociando una recompensa de alimento  con una señal como, por ejemplo, un golpe 
seco, un silbido o una palmada, finalmente se puede usar la señal sola para causar un 
estado de motivación similar. 
 

A continuación se puede enseñar al perro a esperar a que entre la señal y la 
recompensa transcurra un cierto tiempo y este intervalo se puede prolongar gradualmente. 
 

Posteriormente, la señal condicionada se puede usar como un reforzador inmediato y 
potente para finalidades de adiestramiento. Cuando el perro ejecuta la respuesta 
apropiada, el adiestrador recompensa inmediatamente al perro con la ñse¶alò y ®ste se 
acerca al adiestrador para recibir la recompensa de alimento. Por tanto, la señal actúa 
como estímulo de puenteo, proporcionando al perro una confirmación directa de que ha 
ejecutado una conducta apropiada y de que estará próxima una recompensa. 
 
 
 

4.  Condicion amiento clásico.  
 

Este tipo de aprendizaje empieza con un estímulo no condicionado que educe una 
conducta refleja llamada respuesta no condicionada. Se asocia repetidas veces un estímulo 
neutro, que no ejerza influencia alguna sobre el reflejo, con el esti mulo no condicionado 
hasta que se convierta en un estímulo condicionado que por sí mimo sea capaz de educir 
las respuestas. A la respuesta a un estímulo condicionado se le conoce como respuesta 
condicionada. 
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A este tipo de condicionamiento se le conoce como condicionamiento clásico o de 
Pavlov, en memoria del científico que condicionó a unos perros a segregar saliva cuando 
oían el sonido de una campana. 
 

La salivación es una respuesta refleja al estimulo del alimento. El científico Pavlov 
condicionó a los perros haciendo sonar repetidas veces la campana cuando se les daba de 
comer. Con el tiempo, empezaron a segregar saliva siempre que oían el sonido de la 
campana aunque no estuviese presente alimento alguno. Llegado ese momento, el sonido 
de la campana se convirtió en un estímulo condicionado que desencadenaba la salivación. 
La experiencia se repite todos los días en muchas casas siempre que un animal de 
compañía oye el sonido de un abrelatas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Un ejemplo del uso del condicionamiento clásico es el desarrollo de una serie nueva de 

estímulos condicionados que asocian estímulos neutros con el alimento. Dando a un perro 
repetidas veces el alimento asociado con un signo determinado, por ejemplo con un golpe 
seco o con un sonido, con el tiempo la señal neutra se convertirá en un estímulo 
condicionado. 
 

De modo similar, asociando un estímulo aversivo con una señal neutra, esta última sola 
pronto provocará la respuesta de miedo. Este hecho puede tener una importancia práctica 
y humanitaria, ya que el uso de estímulos más nocivos, tales como las esteras que 
producen impulsos eléctricos o la valla electrificada, se pueden reducir de modo importante 
asociando una señal visual o audible con el estimulo más desagradable o más molesto, 
hasta que el perro aprenda a eludir la señal sola. 
 
 

5.  Estimulos condicionados (motivación incentiva)  
 

Como resultado del condicionamiento clásico determinas señales se pueden usar para 
producir un estado de motivación. Casi todos los animales aprenden a asociar 
determinadas señales a eventos sumamente motivantes tales como la comida o el afecto. 
Por ejemplo, casi todos los dueños han observado que el perro levanta las orejas cuando 
oye el ruido de un abrelatas o cuando se abre un armario (en el que se han guardado los 
obsequios).  
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Esta misma forma de proceder puede servir para asociar con la comida una señal 
neutra, por ejemplo un sonido, una palabra, un silbido, una señal visual o una palmada.  
 

El resultado es que, con el tiempo, la señal sola será capaz de educir una respuesta de 
motivación del perro. Este estímulo puede tener un enorme valor práctico en el 
adiestramiento y en las aplicaciones del condicionamiento  inverso, ya que puede actuar 
como un medio audible (o visual) e inmediato de refuerzo positivo.  
 

6.  Exposición cont rolada.  
 

Cuando en terapia conductual se utiliza la inundación (técnica que veremos más 
adelante), la exposición al estímulo completo puede ser tan traumática para el perro, que 
es posible que las técnicas eficaces de control y de distracción estén faltas de sentido 
práctico y por tanto es posible que no exista habituación. 

Una técnica más práctica consiste en reducir el estímulo para que el miedo resulte 
aminorado hasta un grado en el que el perro pueda ser controlado de modo seguro y 
eficaz. Una vez existe habituación al estímulo, después, en las sesiones subsiguientes de 
adiestramiento, el perro puede ser expuesto a estímulos progresivamente más intensos: las 
técnicas de exposición controlada se diferencian de la desensibilización sistemática en que 
el animal es expuesto a niveles bajos o controlados de estímulos que evocan el miedo en 
vez de ser expuestos a niveles de estímulos que se aproximan pero se hallan por debajo 
del umbral que provocaría el miedo. 
 

Inhibidores tales como los artificios de distracción (golpear una lata, alarma 
ultrasónica), los artificios de control (por ej.: los bozales o las jaulas) y las técnicas de 
condicionamiento inverso, todos ellos pueden ser útiles en asociación con las técnicas de 
exposición para garantizar que el perro se habitúa al estímulo antes de que éste sea 
retirado o incrementado. 
 

7.  Condicionamiento inverso  
 

Esta técnica implica condicionar a un animal para que dé una respuesta a un estímulo 
que es incompatible con la respuesta indeseable. Por ejemplo, una solución eficaz para el 
perro que de un salto se sube sobre las personas, es enseñarle a sentarse cuando las 
saluda. De esta manera la conducta aprendida impide de modo incompatible la conducta 
indeseable. De modo similar, la posición de sentado del perro para darle una recompensa 
de comida es una conducta  que sería incompatible con la micción de sumisión. 
 

El condicionamiento inverso se usa con frecuencia para modificar la conducta de los 
perros miedosos. El objetivo es sustituir una respuesta miedosa a un estímulo  
concreto por una respuesta exenta de miedo . Esto se puede llevar a cabo asociando 
repetidas veces una presentación amortiguada del estímulo con algo que le guste al animal 
por ejemplo un alimento o un juego, hasta que el estímulo eduzca sentimientos felic es 
asociados con la anticipación del alimento o del juego en vez del miedo. 
 

8.  Desensibilización mediante fármacos  
 

Cuando el estímulo no puede ser controlado o amortiguado de modo eficaz, los 
fármacos pueden ser eficaces para reducir la ansiedad, el miedo o la agresividad del perro, 
de modo que puede ser implantado un programa de desensibilización. En este punto 
debemos remitir a nuestro cliente a su veterinario de confianza para que le administre el 
fármaco adecuado.  
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Un Técnico en modificación de conducta no está facultado para prescribir un 
tratamiento mediante fármacos, si no es veterinario.  
 

9.  Inhibición externa.  
 

Esta aparece cuando es presentado un nuevo estímulo inmediatamente después del 
estímulo condicionado de modo que suaviza la respuesta condicionada. La inhibición 
externa puede resultar útil cuando se condiciona de modo inverso una respuesta 
indeseable de un perro a un determinado estímulo. Por ejemplo, si el objetivo es 
condicionar inversamente al perro para que esté callado en vez de que ladre (respuesta 
condicionada) cuando suena el timbre de la puerta (estímulo condicionado), tan pronto 
como suena éste, se puede hacer sonar un silbido de tono alto o golpear una lata, pero 
antes de que empiece el ladrido. La respuesta de ladrido será inhibida cuando el perro se 
oriente hacia el sonido. 
 

10.    Extinción.  
 

La supresión de los reforzadores conduce a la eliminación de una conducta. Por 
ejemplo, un dueño puede recompensar inadvertidamente una conducta de molestia (por 
ej.: las conductas de gimotear o de pedir en la mesa) dándole al perro un trozo de 
alimento. Si se suprime la recompensa para la conducta de pedir con  insistencia (no se da 
más alimento) la conducta cesará. 
 

El uso de la extinción puede no ser suficiente de por sí para corregir algunos problemas 
de conducta pero es una parte importante del método. Las conductas que han sido 
recompensadas de modo intermitente son mucho más resistentes a la extinción.  
Una vez extinguida, se necesita muy poca estimulación para que la conducta 
aparentemente difundida aflore de nuevo. 
 

11.    Estallido de la extinción.  
 

Cuando el refuerzo se suprime por primera vez, el animal puede porfiar e incluso 
intentar con más ahínco conseguir la recompensa antes de que se extinga la conducta. Los 
dueños deben saber que esta intensificación de la conducta, conocida como un estallido de 
la extinción, también debe ser pasada por alto o, de lo contrario, la conducta nueva y más 
intensa resultará reforzada. 
 

 
12.    Inundación (evitación de la respuesta)  

 
La inundación supone la exposición continua del sujeto a un estímulo, a un nivel que 

evoca una respuesta, hasta que la respuesta al estímulo cesa. Los perros que han 
aprendido una respuesta de evitación a un estímulo que evoque miedo pueden ser 
adiestrados de nuevo a superar los miedos condicionados exponiéndoles al estímulo de 
modo que no puedan huir. Para que resulte eficaz, el animal debe estar expuesto al 
estimulo continuamente hasta que el miedo remita y el propio estímulo ya no sea asociado 
más con el miedo. 
 

Si el perro es incapaz de  ejecutar la respuesta de evitación y el estímulo anteriormente 
atemorizador ya no es amenazante, la respuesta de miedo habrá experimentado la 
extinción.  
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Si se elimina el estímulo antes de que disminuyan los signos de miedo o si el dueño 
acaricia al perro o le presta atención (en la creencia de que podría contribuir a 
tranquilizarle), es posible que la conducta miedosa se refuerce en vez de disminuir. De 
modo similar, si el perro retrocede antes de que disminuya el miedo, la amenaza habrá sido 
eliminada por la conducta de evitación (refuerzo negativo).  
 

La inundación puede potenciar los problemas si se usa inadecuadamente  y de aquí que 
resulte más práctica para el tratamiento de los miedos moderados, ya que la exposición 
plena de un perro a un estímulo que provoque un miedo muy intenso puede traumatizarle 
muy gravemente. Las técnicas de la inundación controlada (exposición controlada), en las 
que el perro es expuesto a estímulos progresivamente más intensos, pueden resultar más 
útiles para superar los miedos intensos. 

 
13.    Habituación.  

 
La habituación es el proceso mediante el cual los animales aprenden a adaptarse a 

sonidos y a experiencias nuevas con tal de que no padezcan las consecuencias de tal 
exposición. Durante la habituación, el sujeto es expuesto repetidas veces al estímulo sin la 
presencia de reforzadores negativos o positivos hasta que la respuesta cesa. 
 

El animal que al principio está inquieto durante los paseos en coche, generalmente se 
tranquiliza después de dar varios paseos en coche y de comprobar que no está ocurriendo 
nada aversivo. 
 

Durante el proceso de la socialización primaria, es importante exponer a los perros 
jóvenes a cuantos más ambientes y experiencias diferentes sea posible (por ej.: coches, 
clínicas veterinarias, escaleras) para que no adquieran miedo a estas situaciones. 
 

El adiestramiento y la modificación de la conducta también deben ser practicados 
correctamente con el fin de que los perros no se habitúen a ciertas formas de castigo. 
Cuando se usa repetidas veces un nivel de castigo insuficientemente aversivo, el perro 
puede aprender  a no hacer caso al castigo. 
 

14.     Aprendizaje latente.  
 

Este tipo de aprendizaje tiene lugar sin la presencia de refuerzo intencionado y 
generalmente no es evidente enseguida. El aprendizaje latente facilitará la adquisición 
relativamente rápida de la ejecución correcta de una conducta en un momento posterior 
cuando se introduzca el refuerzo. 
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Las ratas a las que se les ha permitido explorar un laberinto, pero que no reciben 
refuerzo alguno, aprenden más rápidamente a recorrer el laberinto para conseguir una 
recompensa de alimento que las ratas que no han tenido experiencia previa alguna con el 
laberinto. Un perro al que se le está enseñando a encontrar un objeto en un ambiente que 
anteriormente haya tenido la oportunidad de explorar dándole una orden, lo aprenderá más 
rápidamente que en un ambiente desconocido. 

 
15.  Motivación  

 
La motivación es un impulso o un deseo del animal para practicar una conducta. El nivel 

de motivación del perro es una consideración clave en el adiestramiento y para intentar 
reducir las conductas mediante la modificación conductual. 
 

La motivación depende del grado de la privación, así como del atractivo de la 
recompensa. La privación de alimento, por ejemplo, conduce a un impulso aumentado para 
conseguir alimento. Se podría decir que la privación de un recurso necesario conduce a la 
estimulación y que en tal caso el animal de compañía es motivado para practicar conductas 
con el fin de conseguir la desestimulación o la homeostasis. 
 

Cuando se eligen las recompensas para los programas de adiestramiento y de 
condicionamiento inverso, se debe usar el motivador más intenso posible para dominar el 
deseo del perro con el fin de que practique una conducta alternativa.  
 

Otro aspecto práctico de la terapia conductual es que la motivación del perro para 
practicar una conducta indeseable puede ser reducida a un nivel en el que es menos 
probable que aquél manifieste una respuesta indeseable. 
 

Las técnicas de desensibilización y de la exposición controlada implican la manipulación 
de los estímulos a fin de que se reduzca la motivación del perro para practicar la conducta 
indeseable (miedo, ladrido, agresión). En tal caso, usando las técnicas de condicionamiento 
inverso y mediante la selección apropiada de las recompensas, el perro puede ser motivado 
para practicar una conducta alternativa apropiada. 
 

Cuando el perro está sumamente motivado para practicar una conducta indeseable, 
será probable que se necesiten mecanismos de control estricto y un disuasor de gran 
intensidad. 
 

Sin embargo, en el caso de conductas que tienen niveles de motivación bajos (o cuando 
la motivación puede ser reducida modificando el estímulo o reduciendo el deseo del perro 
por causa del estímulo), podrían ser suficientes un disuasor menos intenso y un nivel más 
bajo de control. 
 

16.  Aprendizaje observacional.  
 
 

El aprendizaje observacional se refiere al aprendizaje que es realizado pasivamente por 
otros individuos que observan. Las investigaciones llevadas a cabo en monos, en perros, 
gatos y en ratas han demostrado que las tareas son aprendidas más rápidamente después 
de observar a otros individuos que realizan la misma tarea. 
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17.  Condicionamiento instrumental u operante.  
 

Es este un tipo de aprendizaje que tiene lugar cuando los resultados de una conducta 
influyen en la probabilidad de que la conducta se repita. El ofrecimiento de un elogio o de 
un alimento para la respuesta deseada a una orden de obediencia es un uso corriente del 
condicionamiento operante.  
 

Si bien los programas de adiestramiento están diseñados para proporcionar al perro 
reforzadores para la conducta apropiada (y castigo en el caso de una conducta 
inapropiada), una gran cantidad de aprendizaje operante tiene lugar independientemente 
de las interacciones de los dueños.  
 

Los perros que vuelcan una caja/cubo de basura y consiguen comida o que mastican la 
pata de la mesa en ausencia de los dueños, aumentarán la probabilidad de que estas 
conductas se repitan ya que a la vez están siendo recompensados. 
 

Sin embargo, cuando la eliminación sobre la alfombra o la incursión a la basura pueden 
motivar una reprensión grave, se reduce la probabilidad de que en lo sucesivo el perro 
elimine delante del dueño. 
 

18.  Sobreaprendizaje  
 

Este implica el refuerzo continuo de una conducta que ya ha sido aprendida. La 
consecuencia del sobreaprendizaje es una mayor resistencia a la extinción  y una 
retención más duradera del aprendizaje una vez cesa todo refuerzo.  Asimismo, las 
respuestas son más seguras y coherentes en presencia de estímulos que producen tensión 
nerviosa o confusión. 
 

19.  Castigo  
 

El castigo supone la aplicación de un estímulo aversivo durante o inmediatamente 
después (en un tiempo de 1-3 segundos) de una conducta para reducir la probabilidad de 
que esa conducta se repita.  

 
Para que el estímulo sea eficaz debe ser lo suficientemente intenso como para ser 

considerado aversivo sin que dañe al animal o le cause miedo.  
 
La oportunidad y la coherencia son decisivas. Si el castigo no es inmediato (y útil) con 

respecto a la conducta implicada, no se debe usar en absoluto. 
 
El castigo puede ser un instrumento útil en la modificación conductual pero su uso 

inadecuado puede agravar la situación y causar otros problemas de conducta. Es 
importante que la forma de castigo se adapte a cada perro.  

 
Si el castigo es excesivamente suave, puede conducir a la habituación así como a no 

corregir el problema.  
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Asociando al principio un estímulo sumamente aversivo (por ej.: golpear una lata o el 

sonido de un claxon) con un ñcastigo secundarioò menos aversivo (severo ñáNO!ò), en el 
castigo futuro puede ser posible usar la orden sola.  
 

La necesidad de castigo reiterado y severo también se puede reducir al mínimo 
asociando un estímulo neutro con un castigo suficientemente aversivo. Por ejemplo, se 
puede aplicar un olor nuevo (por ej.: perfume) a una pertenencia que al perro le guste 
masticarla. La próxima vez que el perro intente masticar la pertenencia percibirá el olor. 
Cuando él hace eso, el dueño le debe proporcionar un estímulo aversivo (por ej.: un ruido 
fuerte, el chorro de una pistola de agua, una trampa de latas colocada sobre una puerta 
para que al abrirla se venga abajo). La idea es que el perro establecerá la conexión entre el 
olor y el castigo de modo que el olor puede ser usado como disuasor, sin necesidad de 
castigo real. 
 

Las formas de castigo que se usan corrientemente incluyen técnicas directas iniciadas 
por el dueño (por ej.: ruido, palabras), técnicas remotas iniciadas por el dueño (por ej.: 
sprays de agua) y técnicas de trampas ambientales o cazabobos (por ej.: sabores amargos, 
olores desagradables, alarmas detectoras del movimiento). 
 
 

19.1  Evaluación del castigador  
 

La evaluación del castigador implica predecir qué forma de castigo será la más práctica 
y la más útil para un determinado perro. El éxito o el fracaso final de las técnicas de castigo 
dependen de la sensibilidad al castigo propia de cada perro, así como también de la 
conducta por la que está siendo castigado. Se podría adelantar que cualquier estímulo sería 
un castigo suficiente pero esto no es cierto. Algunos perros siguen cazando puercoespines 
y mofetas incluso después de haber experimentado los efectos dañinos de un encuentro de 
este tipo. 
 

19.2  Técnicas de castigo  
 
Castigo directo interactivo . El castigo directo interactivo solo debe ser considerado 
cuando el animal realiza una acción indeseable en presencia del dueño. Muchas veces 

 

Si es excesivamente 
severo, el castigo, puede 
causar otros problemas 
conductuales. El castigo 
físico se debe evitar 
siempre ya que puede 
conducir a tener miedo al 
dueño, a tener miedo a las 
manos y a morder por 
miedo y podría ser 
potencialmente perjudicial 
para el perro. 
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resulta eficaz una reprensión inmediata  alarmante o un sonido fuerte y es todo cuanto se 
necesita en el caso de perros jóvenes o sensibles. Cuando el dueño no se halla presente 
para intervenir, la conducta incorrecta debe ser evitada o es posible que sea necesario 
pensar en formas alternativas de castigo (por ej.: las trampas cazabobos). 
 

Al primer indicio de que el perro p racticará una conducta indeseable, el dueño 
puede intentar disuadirle desviando al animal valiéndose de una orden a la cual esté 
acostumbrado (por ej.: ñsi®ntateò, ñvenò). 
 

Otra alternativa sería utilizar una forma de manipulación que consiga interrumpir l a 
conducta indeseable y enseñar al perro una respuesta apropiada (levantando al cachorro 
en brazos, acariciando la nuca). La manipulación sólo debe ser utilizada si da como 
resultado el cese inmediato de la conducta, sin causar miedo o ansiedad indebidos y nunca 
se debe usar si existe alguna posibilidad de que el perro pueda representar un peligro para 
el dueño o si la sensibilidad de aquel sugiere que la manipulación le puede infundir miedo. 
 

En el caso de que una orden verbal o un ejercicio resulten inútiles, se deben 
suspender inmediatamente. Muchas veces se puede conseguir un control más rápido y más 
eficaz dejando al animal atado de una correa larga y mediante el uso de bozales. 
 

Con frecuencia los artificios de castigo directo son más prácticos y más eficaces 
porque son más aversivos o más alarmantes que las reprensiones verbales y es menos 
probable que causen el miedo al dueño. Casi todos emiten sonidos que el perro encuentra 
alarmantes. Algunos son audibles para las personas, pero algunos de los nuevos artificios 
emiten sonidos que sólo se hallan en el espectro audible de los perros. 
 

El castigo se usa hasta que la conducta cesa. En tal caso, el castigo debe ser 
retirado inmediatamente. El uso de una orden verbal (por ej.: ñáNo!ò o ñápara!ò) al mismo 
tiempo que el castigo primario, muchas veces da como resultado que en el futuro la orden 
verbal sea un castigo suficiente (castigo secundario). 
 

Son ejemplos de artificios de castigo directo: los artificios electrónicos comerciales 
que generan un sonido ultrasónico aversivo que es fácilmente detectable por la mayoría de 
los perros pero prácticamente inaudible por las personas; los dispositivos electrónicos 
comerciales que generan un sonido aversivo que es audible a la vez para los animales de 
compañía y para las personas (por ej.: las alarmas antirrobo y la alarmas de bolsillo, las 
sirenas); la bolsa o la lata de judías (que contienen pequeños guijarros) que se agitan 
cerca del animal de compañía; la pistola de fulminantes; la agitación de una lata que 
contiene guijarros o monedas; la pistola de agua; y la manguera de agua.  

 
Tiempo  muerto.  Cuando el perro empieza por primera vez a portarse mal (por ej.: 
ladrando), se le da una orden (por ej.: callado) y se le da la oportunidad de responder 
apropiadamente. Si lo hace, debe ser recompensado y elogiado inmediatamente. 
 

Si la orden es infructuosa (por ej.: sigue ladrando), el perro es trasladado a una 
zona de confinamiento durante un tiempo de 3 minutos aproximadamente. Sólo se le suelta 
cuando se calla. Para que sea eficaz, la cámara de aislamiento no debe ser ninguna de las 
zonas donde el perro come, duerme o juega. Un cuarto destinado a la ropa sucia, un 
sótano o un cuarto de baño es una alternativa válida. El objetivo del tiempo muerto es que 
el perro aprenda que la conducta apropiada conduce a recompensas y que la conducta 
incorrecta  conduce al aislamiento temporal y no a recompensas. 
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Castigo remoto interactivo.  El castigo de control remoto, conocido también como 
castigo disimulado, se usa para las conductas incorrectas que pueden aprender cuando el 
dueño no se halla presente para intervenir. Con tal de que el perro sea controlado 
adecuadamente y sea castigado de modo eficaz en cada ocasión, hasta que deje de 
practicar la conducta indeseable, no aprende que la conducta puede ser practicada 
impunemente en ausencia del dueño.  
 

La vigilancia a hurtadillas, el uso de espejos, cámaras de vídeo, o el seguimiento de 
la situación con un intercomunicador, con un monitor de niños o un  monitor de animales 
de compañía (un dispositivo electrónico que emite una señal cuando es perturbado), serán 
necesarios para garantizar que el perro es observado en el instante en el que inicia la 
conducta inadecuada. Si después el castigo puede ser impuesto mientras el dueño no está 
a la vista, el perro asociaría el castigo con su conducta más que con el dueño. 

Los dueños pueden improvisar artificios que hacen ruido, cubos de agua, 
mangueras y aspersores que pueden controlar desde lejos a los perros dándoles el castigo  
convenientemente oportuno. También existen algunos artilugios que pueden ser activados 
por control remoto para proporcionar estímulos aversivos.  
 

Los collares de impulsos eléctricos de control remoto funcionan en base al mismo 
principio. El uso de una cuerda larga unida a un dispositivo de contención es otro sistema 
eficaz para interrumpir o para castigar a distancia la conducta indeseable. 
 

La ventaja principal del verdadero control remoto en el que la persona que castiga 
permanece sin ser vista, es que no es asociada directamente con la acción de castigo y se 
elimina el riesgo de que el perro coja miedo a esa persona.  
 
Castigo ambiental.  Similar el castigo de control remoto, el castigo ambiental actúa 
cuando el dueño no se halla directamente en presencia del perro. Por el contrario, sin 
embargo, el castigo ambiental no cuenta con que el dueño controle la situación.  
 

El ambiente es alterado para proporcionar su propio castigo cuando el animal se 
comporta mal. Se pueden instalar trampas cazabobos o alarmas de seguridad para la 
vivienda y alarmas de seguridad para los niños para que se pongan en funcionamiento 
cuando son ñdisparadas por la mala conductaò. Esto puede ser tan sencillo como encaramar 
un cubo de agua sobre una puerta de entrada, hacer estallar globos en un sofá o colocar 
una ratonera preparada para un generador de sonido dentro de un contenedor de 
desperdicios.  
 

La nueva tecnología nos ha provisto de otros dispositivos intrigantes tales como las 
esteras que proporcionan un estímulo eléctrico muy ligero, las alarmas de puerta y de 
ventana, los receptores que se acoplan a un dispositivo de castigo y que se disparan 
cuando aparece la conducta incorrecta, e incluso el vallado electrónico. 
 

Los dispositivos de interior son más prácticos para mantener a los perros alejados 
de los muebles, de las plantas, de los cubos de basura, de los cubos donde se depositan los 
pañales sucios, etc.  Las esteras cargadas eléctricamente (que producen un estímulo 
eléctrico ligeramente aversivo pero inofensivo) mantienen de modo eficaz a los perros 
pequeños alejados determinadas zonas y son útiles cuando se intenta mantener a los 
perros a distancia de los muebles y de las encimeras, o fuera de determinadas 
habitaciones. 
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Han sido ideados detectores del movimiento  para mantener al perro alejado de 
determinadas zonas del interior de la vivienda (emiten una alarma electrónica cuando el 
perro pasa cerca o para mantener alejados a otros animales de compañía) y a los animales 
extraviados alejados de la finca (emiten una alarma fuerte y luces que se encienden 
cuando el animal pasa cerca). 
 

Existen varios dispositivos diferentes (collares que emiten un sonido aversivo, un 
aerosol de limón o un impulso eléctrico) que castigan a los perros de forma eficaz con el 
sonido cada vez que ladran.  
 

No es necesario que todos los castigos ambientales sean de ñ®poca recienteò. Varios 
recursos de ñ®poca antiguaò siguen siendo eficaces para mantener a los perros alejados de 
determinadas zonas, por ejemplo el uso de sabores y olores aversivos, una tira de papel 
pegajosa por ambos lados. 

 
 

20.  Refuerzo negativo.  
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
Cuando el estímulo aversivo ha sido asociado con señales específicas, el animal puede 

aprender una conducta de evitación de manera que con el tiempo las señales pueden 
iniciar por sí mismas la respuesta de evitación (condicionamiento de evitación).  
 

Como quiera que el castigo y el refuerzo negativo implican estímulos aversivos, con 
frecuencia se confunden. En el castigo la aplicación del estímulo durante o inmediatamente 
después de la exhibición de una determinada conducta debe conducir a una menor 
posibilidad de que el perro la repita. 
 

En el refuerzo negativo, la supresión del estímulo aumenta el riesgo de que una 
determinada conducta aparezca de nuevo. Por tanto, el castigo implica que el estimulo 
aversivo es aplicado durante la exhibición de la conducta o inmediatamente después de su 
aparición, mientras que el refuerzo negativo está integrado por el estímulo aversivo que 
precede a la conducta y que es suprimido cuando ésta aparece. 
 

21.    Refuerzo positi vo 
 

El refuerzo positivo supone la aplicación de un estímulo positivo inmediatamente 
después de una respuesta que aumenta la probabilidad de que ésta se repita. Los 
reforzadores primarios son estímulos que satisfacen una necesidad básica. En el caso de los 
perros, estos incluirían la comida, el agua, la interacción social, y tal vez los juguetes para 
jugar o para masticar. 
 

El refuerzo negativo alude al condicionamiento de la conducta mediante la 
supresión de un estímulo, generalmente de un estímulo que es aversivo. En 
términos prácticos, el perro aprende a suspender una conducta o a evitar una 
situación que encuentra desagradable. Por ejemplo, cuando un perro ha estado 
sometido a estirones de su cola por niños de corta edad, podrá retirarse a su 
canasta para descansar. Cuando un perro se halla a la intemperie durante una 
tormenta, aprenderá que buscando cobijo bajo el porche el estímulo 
desagradable será eliminado (conducta de evasión). 
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Un acontecimiento o un estímulo se pueden convertir en un reforzador secundario o 
condicionado si es asociado con otros acontecimientos o estímulos que ya están 
reforzando. Por ejemplo, el elogio (buen perro), o los acontecimientos (ir a dar un paseo) 
pueden convertirse en reforzadores sin son asociados con reforzadores primarios tales 
como un obsequio de la comida  preferida o un juego social.  
 

Para que las recompensas sean eficaces, deben ser accidentales en la conducta (solo 
se deben dar cuando es ejecutada la respuesta deseada).  Si el refuerzo se 
proporciona también de modo no accidental, será improbable que la conducta cambie. La 
oportunidad del refuerzo también es decisiva. El refuerzo que tiene lugar inmediatamente 
después de la respuesta favorece el aprendizaje más eficaz y más rápido. Por ejemplo, 
después de eliminar en un sitio apropiado al aire libre, el dueño que le da una recompensa 
al perro tan pronto como regresa a la vivienda, estará recompensando al perro por entrar 
en la casa. 
 

En vez de usar técnicas de castigo para reducir la realización de aquellos 
comportamientos que el dueño considera indeseables, es mucho más práctico y 
humanitario darles a los perros salidas deseables para que mastiquen, jueguen, coman, 
eliminen las excretas, etc., y recompensar la respuesta deseada. De este modo, en todo 
caso serán necesarios, si es que lo son, un castigo o una corrección ligeros. 
 

Desgraciadamente, el uso inadecuado del refuerzo también puede ser la causa 
de muchas conductas indeseables . Los dueños que prestan algún tipo de atención a 
conductas molestas tales como los hábitos de ladrar, de morder al jugar, de subirse encima 
de un salto o de pedir, solo sirven para reforzar estos problemas. Como quiera que las 
acciones del perro son útiles para conseguir su objetivo están siendo reforzadas 
constantemente. Los dueños que después intentan desaprobar estas acciones y que solo 
rara vez les permiten realizar, proporcionan un plan de refuerzo variable e intermitente, 
haciendo a la conducta indeseable bastante más resistente a la extinción. 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
También se debe advertir a los dueños que no es probable que el castigo benévolo 

(cesa, tumbado, castigo físico suave) disuada al perro y pueden estar recompensando el 
problema inadvertidamente prestándole atención física y verbal. Por ejemplo, el dueño que 
intenta disuadir al perro de que no muerda al jugar o de que no arañe con un liger o golpe 
de un matamoscas, generalmente no lo logrará y además el contacto interactivo puede 

 

El dueño que intenta 
consolar al perro miedoso o 

agresivo acariciándole, 
dici®ndole ñtranquil²zateò, o 

manteniendo una 

conversación íntima con él, 
realmente está 

recompensando la respuesta 
miedosa o agresiva al 

prestarle atención física y 
verbal. 
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realmente fomentar el juego. Si después la reprensión física se incrementa en intensidad, el 
perro podría aprender a disfrutar de un trato cada vez más violento, o es posible que 
desista, pero se podría volver miedoso y receloso de las manos del dueño. 
 

22.     Programas de refuerzo  
 

Al refuerzo  que se administra después de cada respuesta se le conoce como refuerzo 
continuo mientras que al refuerzo que se administra únicamente después de algunas 
respuestas se le conoce como refuerzo intermitente. Mientras que durante el 
adiestramiento inicial una conducta será un programa aprendido que es más resistente a la 
extinción, es menos probable un uso más eficiente de los reforzadores y de la saciedad. 
 

El refuerzo intermitente puede ser programado bien como fijo bien como variable. Se 
puede fijar el porcentaje (se refuerza una respuesta después de un número determinado 
de repeticiones), o se puede fijar el intervalo (se premia la  primera respuesta después de 
un intervalo de tiempo determinado). De modo similar, el porcentaje puede ser variable (se 
premia una respuesta después de un número variable de repeticiones) o el intervalo puede 
ser variable (se premia la primera respuesta después de un espacio de tiempo variable). 
 

La ejecución y la respuesta son superiores con el porcentaje y los intervalos variables 
comparadas con el porcentaje y los intervalos fijos y de aquí que las conductas aprendidas 
sean más resistentes a la extinción. Desgraciadamente, muchas conductas indeseables (por 
ej.: las conductas de pedir, de subirse encima de un salto y la vocalización) se premian de 
modo variable e intermitente de modo que son sumamente resistentes a la extinción. 
 
 
 

23.     Evaluación del refor zador.  
 

Cuanto más valiosa es la recompensa, tanto más rápido es el aprendizaje. Puesto que 
la respuesta de un determinado perro a cualquier reforzador específico puede variar, es 
esencial que los dueños determinen qué recompensas (juego, juguetes, alimento o cariño) 
es más probable que motiven a su animal.  
 

La eficacia del reforzador se puede aumentar manteniéndolo en cualquier momento que 
no sea durante el adiestramiento. Los reforzadores se deben usar poco durante el 
adiestramiento de modo que se puede usar la modelación en el caso de conductas 
aprendidas más difíciles y más complejas. 
 
 

24.      Modelación (aproximación sucesiva)  
 

La modelación se refiere al proceso mediante el cual los perros son adiestrados para 
realizar tareas cada vez más complejas reforzando su conocimiento actual. Esta se 
consigue suprimiendo gradualmente las recompensas en las conductas generales y 
recompensando progresivamente solamente las conductas que se aproximan más a la 
conducta deseada. 
 

Por ejemplo, la modelación se puede usar para estimular a un perro para que ladre 
cuando hay alguien en la puerta principal. 
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25.     Desensibilización sistemática  
 

La desensibilización  sistemática se refiere a exponer reiteradamente a los perros a 
estímulos que provocan miedo, ansiedad o agresión en dosis suficientemente pequeñas 
para que no desencadenen la respuesta. Después los estímulos son incrementados 
gradualmente en incrementos que no conducen a la reaparición de la respuesta. Los 
estímulos se repiten tantas veces sin efecto alguno que se convierten en inoperantes. 

 
La desensibilización sistemática se usa con frecuencia junto con el condicionamiento 

inverso para facilitar el adiestramiento. Por ejemplo, un perro puede tener miedo al trueno 
pero no lo tiene  cuando se reproduce a volúmenes bajos el sonido del trueno grabado en 
una cinta magnetofónica. Si el perro escucha la grabación y no muestra signos de 
ansiedad, se le ofrece una recompensa de alimento. Aumentando gradualmente el volumen 
a lo largo de un determinado espacio de tiempo, el perro puede ser desensibilizado 
sistemáticamente frente al estímulo provocador de miedo y es condicionado inversamente a 
hallarse en un estado feliz, anticipador del alimento cuando oye el sonido del trueno. 
 

La clave reside en exponer al perro a un nivel del estímulo que se halle por debajo de 
su umbral por lo que se refiere a ansiedad y después aumentar muy poco a poco la 
intensidad hasta que imite las circunstancias de la vida real. 
 

26.     Aversión gustativa.  
 

La aversión gustativa es una forma concreta del condicionamiento aversivo, en la que el 
animal desarrolla una aversión a un olor o a un sabor determinados que se asocian con la 
indisposición, como consecuencia de una única asociación sabor-indisposición. 
 

Es posible que la aversión gustativa sea un mecanismo de defensa innato, de modo que 
el perro aprende a evitar las sustancias potencialmente tóxicas. 
 

La aversión gustativa se diferencia de otras formas de la terapia de aversión o del 
condicionamiento de evitación en que generalmente dura un solo evento y en que la 
indisposición puede tener lugar bastante tiempo después de la ingestión de la sustancia. En 
contraposición al condicionamiento de evitación, antes de que la aversión sea condicionada 
puede ser necesaria la coincidencia inmediata del estímulo aversivo con respecto al 
estímulo no condicionado y numerosas repeticiones. 
 
 

27.     Aplicación de las técnicas de la modificación conductual.  
 

El refuerzo positivo, la desensibilización sistemática y la aproximación sucesiva se usan 
con frecuencia asociadas para corregir problemas de conducta tales como la agresión por 
miedo y las fobias. El uso de alimento o de un juguete como motivador, primeramente 
enseña al perro a practicar una conducta, tal como siéntate-quieto, constantemente. 
Reforzadores secundarios, tales como un golpe seco o sonidos, se pueden mostrar 
especialmente útiles para motivar al perro durante las sesiones futuras de adiestramiento. 
 

A continuación, se adiestra al perro para que practique la conducta mientras está 
expuesto a una forma suave del estímulo amenazador. Con tal de que el estímulo se halle 
por debajo del umbral en el que es inducida la conducta indeseable, las señales y las 
recompensas deberán motivar suficientemente al perro para que practique la conducta 
deseada y reduzca las respuestas angustiadas al estímulo.  
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Después, el perro se expone gradualmente a niveles crecientes de los estímulos y se 
dan las recompensas correspondientes a las etapas sucesivamente más próximas al 
objetivo. 
 

También se pueden usar las técnicas de la inundación (o exposición) controlada junto 
con el condicionamiento inverso y el refuerzo positivo. Si los estímulos son muy débiles, si 
están bien controlados y el perro no puede huir ni causar perjuicio o daño, se le puede 
enseñar rápidamente que las amenazas no conseguirán eliminar el estímulo y que el 
estímulo no le perjudicará.  
 

Un dogal y una correa o una jaula de tela metálica de malla ancha pueden ser 
sumamente eficaces para controlar al perro de modo que no pueda atacar ni huir. En cada 
sesión posterior de entrenamiento, el perro es expuesto a niveles del estímulo ligeramente 
más intensos. 

 
Las técnicas de la inundación controlada y la desensibilización se parecen en que los 

niveles bajos de los estímulos que provocan miedo o son amenazadores se ofrecen al 
principio y se incrementan poco a poco en cada sesión posterior de entrenamiento, 
empezando por debajo del umbral que estimularía la respuesta no deseada. 
 

Con las técnicas de la inundación controlada, el perro es expuesto al estímulo a un nivel 
que induce una estimulación ligera de la respuesta no deseada (pero no al nivel completo 
del estímulo) hasta que se habitúa al estímulo. El perro debe estar bien controlado de 
modo que no pueda huir ni atacar, y el estímulo no es eliminado hasta que el perro 
responde adecuadamente. Las técnicas de la exposición pueden ser facilitadas por el 
condicionamiento inverso, por las técnicas de distracción y por el uso apropiado de los 
refuerzos positivo y negativo. 
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TEMA  4 

 

òMODIFICACION  

DE CONDUCTAS  REBELDESó 
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Los perros pueden ser una auténtica molestia cuando se suben de un salto encima 

de las personas. Unas veces hacen esto cuando se encuentran por primera vez con alguien, 
otras veces cuando quieren jugar y otras veces por algún motivo desconocido. 
 

El denominador común es que la conducta persiste a causa de las contradicciones 
entre los miembros de la familia con respecto a intentar castigar la situación. Con el fin de 
prevenir o de corregir esta conducta molesta, es muy importante que todas las personas que 
habitan la casa sigan las mismas normas básicas en el adiestramiento. 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 

MODIFICACION DE CONDUCTAS REBELDES 

4.1 CONDUCTA DE SUBIRSE DE UN SALTO ENCIMA DE LAS PERSONAS 
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El diagnóstico es evidente al observar que el perro, dando un salto, se sube encima 

de los dueños. El técnico en modificación de conducta tampoco está a salvo de las 
manifestaciones de cariño de estos perros sociales (pero mal controlados). Sin embargo, con 
terapia de modificación de la conducta, existe un pronóstico excelente para la corrección total 
del problema. 
 
 
 

 
 

El tratamiento eficaz de los perros que se suben encima es un equilibrio de premios 
y correcciones. El dueño debe mantener las salutaciones en un tono muy moderado para evitar 
que el perro se estimule en grado sumo, que se excite y que muy probablemente se le suba 
encima de un salto.  
 

El perro debe ser elogiado ligeramente y con tranquilidad cuando se acerca y no se 
sube encima de un salto. Bajo ningún concepto se le debe elogiar por subirse encima y el 
dueño no debe ser condescendiente con el perro en los juegos que implican que el animal de 
saltos.  
 

Cuando el perro se sube encima se le puede corregir (no físicamente) sino con una 
reprensión severa y con un estímulo aversivo, por ejemplo con un emisor de sonido. El estímulo 
audible (verbal o procedente del emisor de sonido) debe ser lo suficientemente intenso, con 
respecto al temperamento del perro, como para poner fin inmediatamente a la conducta sin 
educir signo alguno de miedo. 
 

Es probable que el castigo que no es suficientemente aversivo premie la conducta 
por prestarle atención, mientras que el castigo que es suficientemente severo puede causar 
miedo o ansiedad indebidos. La corrección que se usa debe interrumpir inmediatamente la 
conducta, ofreciendo de este modo un resquicio de oportunidad en el que el dueño puede 
ordenar y estimular al perro para que salude en la posición de sentado. 
 

La conducta apropiada, estando el animal sentado, es entonces premiada. Una vez 
el perro es controlado de modo eficaz y está adiestrado, las órdenes y los premios deben 
conseguir condicionar de modo inverso al perro para que practique una conducta competente 
apropiada, por ejemplo, que permanezca sentado y salude. 
 
 
 
 

 
 

La conducta de subirse encima se puede prevenir de modo eficaz alentando a los 
dueños para que pongan en práctica técnicas de obediencia. Los perros se suben encima 
porque no se ha enseñado a los dueños a ser constantes en la aplicación de medidas 
correctoras apropiadas, o porque no refuerzan las salutaciones apropiadas, o porque premian 
de modo inadvertido la conducta problemática y de este modo la refuerzan. 

 
 

4.1.1  Diagnóstico y pronóstico 

4.1.2  Tratamiento 

4.1.3  Prevención 
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TRATAMIENTO DEL PERRO QUE SE SUBE ENCIMA DE UN SALTO  

Método  Comentarios  

Evitar provocar la conducta  Mantener las salutaciones en un tono muy bajo. 

Hacer caso omiso de la 
conducta  

Las conductas que no se premian desaparecerán con el tiempo, 
pero solo si el dueño tiene la paciencia suficiente. Uno de los 

problemas de este método es que, al principio, muchas veces 
empeora en vez de disminuir, ya que el perro intenta por todos los 
medios educir una respuesta del dueño. 

Recompensas  El perro debe ser recompensado ligera y tranquilamente cuando se 

acerca y no se sube encima de un salto. La recompensa debe cesar 
si el perro intenta subirse encima de un salto. 

Motivación de la recompensa  Se pueden usar motivadores eficaces, por ejemplo juguetes, para 
motivar al perro a ejecutar una conducta alternativa apropiada tal 
como la adopci·n de la posici·n de ñsentadoò o la de ñtumbadoò. 

Refuerzo negativo  Se utiliza un dispositivo aversivo (bocina, dispositivo de 
ultrasonidos) hasta que el perro se baje y se suprime 
inmediatamente la aversión. 

Distracción  Elegir un dispositivo o un sonido que interrumpa la conducta para 
llamar la atención del perro (dispositivo electrónico, silbido). A 
continuación se le puede ordenar al perro que ejecute una 
conducta aceptable apropiada (que no se suba encima de un salto). 

Adiestramiento de obediencia  Un dueño con el control adecuado y un perro bien adiestrado 
pueden ser capaces de corregir la conducta con una orden de 
obediencia apropiada y una recompensa.(Véase el 
condicionamiento inverso). 

Condicionamiento inverso  Se enseña una conducta que sea incompatible con la de subirse 
encima de un salto. Por ej.:, al perro se le puede enseñar que se 

siente al encontrarse con alguien, a cambio de un premio de 
comida, de un juguete, o de una recompensa social. Al principio, 
obligarle a mantener esa posición durante unos cuantos segundos y 
poco a poco modelar la conducta para que el perro permanezca 
sentado durante 10 o más segundos antes de darle el premio (por 

ej.: buen perroò). La cronolog²a es importante porque usted no 
desea reforzar una cadena de conductas en la que el perro primero 
se sube encima de un salto y después se sienta para que pueda ser 
premiado. 

Dispositivos de control  

(dogal de cabeza y correa)  

En el caso de dueños que tengan dificultad para conseguir el 

control verbal, se puede dejar al perro sujeto con un dogal de 
cabeza y una correa larga y usar la correa, bien de una manera 
directa para adiestrarle a la orden de ñsi®ntateò, bien para hacerlo 
desde lejos (adiestramiento remoto) con el fin de disuadir la 

conducta de subirse encima de un salto. 

Cirugía  La castración tiene escasa influencia, o ninguna, sobre esta 
conducta a no ser que esté relacionada con la conducta de montar 
de los machos. 

Fármacos  En este problema de conducta no existe indicación alguna para el 
uso de fármacos. 

 

Los dueños deben atenerse a estas normas básicas: 
 
- Asistir a clase de obediencia y aprender el uso adecuado de los collares y de los dogales de 

adiestramiento. 
- Llamar al perro y darle una orden de ñsi®ntateò, y premiar la conducta apropiada. 
- No premiar nunca a los perros cuando de un salto se suben encima dándoles comida, 

paseos, o prestándole atención. 
- Premiar al perro cada vez que se acerca y no se sube encima. 
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- Cerciorarse de que todos los componentes de la familia y las visitas se atienen a las mismas 
normas. 

 
 
 
 

 
 

Lucy una perra castrada de ocho meses de edad de raza setter irlandés, se subía de 
un salto encima de los dueños y de casi todas las visitas cuando éstas llegaban a la casa. Los 
dueños habían intentado reprender verbalmente a Lucy y cuando esto fue inútil, intentaron 
darle un rodillazo en el tórax. A pesar de esta técnica y de otras aún más físicas (por ej.: 
pellizcarle los dedos) sólo parecía que el problema iba en aumento. 
 

Lucy disfrutaba saludando a las personas y, cuando era  un cachorro joven, había 
sido premiada por el dueño y por algunas visitas con caricias o con cortesía durante las 
salutaciones. A medida que Lucy creció, los dueños intentaron castigar  verbalmente y después 
f²sicamente al animal de compa¶²a pero a medida que ñel castigoò fue a m§s, Lucy se habitu· a 
las reprensiones y al contacto f²sico. De hecho, mediante ñel castigoò los due¶os fueron 
premiando de modo inadvertido la conducta porque a Lucy le encantaba la manipulación (el 
juego) y la atención rudas. 
 

Se aleccionó a los dueños para que empleasen técnicas de adiestramiento 
motivadas a base de premios durante los momentos de no salutación. Se les había enseñado 
como adiestrar a Lucy para que se sentase instantáneamente al ordenárselo y para que 
permaneciese sentada durante 10 segundos o durante más tiempo. Puesto que Lucy le 
encantaba jugar con su pelota, ésta era usada como premio durante el adiestramiento. 
 

Después, los dueños intentaron usar las técnicas de condicionamiento inverso 
(teniendo a Lucy sentada y recibiendo entonces la pelota siempre que entraba alguien en la 
casa). Cuando los dueños entraban en la casa, si Lucy no respondía inmediatamente a una 
orden de ñsi®ntateò o ñtumbadoò, ignoraban totalmente a Lucy (ningún contacto visual y el 
menor contacto físico posible). 
 

Estas técnicas resultaron medianamente útiles, pero Lucy no siempre respondía a 
las órdenes cuando las visitas entraban en la casa porque algunas personas le prestaban 
atención cuando les saludaba. Entonces, el dueño dejó atado a la perra con una correa de 5 
metros y con un dogal de cabeza de modo que cuando llegaban las visitas con un tirón rápido 
de la correa se podía interrumpir la conducta. Lucy aprendió a saludar a los dueños y a las 
personas forasteras en la posición de sentada y en aquellos casos en los que empezó a subirse 
encima de un salto, una orden verbal de ñtumbaò obten²a una respuesta inmediata. 
 

Este tipo de método funciona muy bien en la mayoría de los perros. No obstante, 
empleando un poco más de tiempo en las salutaciones, el dueño puede acelerar la resolución 
del problema. 
 

Después de que el perro ha sido corregido o premiado con respecto a la salutación 
inicial, la persona se debe marchar y volver a entrar varias veces con el fin de premiar una 
después de otra algunas de las respuestas correctas. Esto hará que el aprendizaje sea más 
rápido. 

 
 

Caso  práctico:   -  bt¤¤t¢ X¢{p}st£ ā[¥r©Ă 
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Las conductas de robar, de hacer incursiones a la basura y de saltar sobre los 
muebles o sobre las encimeras, o de entrar en una habitación  o en una zona determinada que 
el dueño considera fuera de los límites, pueden ser consideradas conductas totalmente 
diferentes, pero existen muchas similitudes cuando se llega a la causa y al tratamiento. 
 

Los perros se entregan a estas conductas por su carácter curioso y escudriñador y 
porque se autosatisfacen (el perro puede conseguir comida o un sitio de descanso deseado). 
Además, a pesar de que el dueño procura castigarlos, la mayoría de los animales no saben que 
han hecho algo inadmisible. 
 

Muchas veces los dueños están seguros de que los perros saben que se han portado 
mal cuando se les sujeta pero, en la mayoría de los casos, esta lógica es gravemente 
defectuosa. 
 
 
 
 

 
 
 

El diagnóstico se establece en base a la observación del dueño de que el perro 
realiza esa actividad molesta. Muchos dueños indican que el perro sabe que se está portando 
mal porque se muestra culpable o porque huye cuando el dueño se acerca o cuando oye que 
llega a casa.  
 
 

En estos casos, el perro ha aprendido que existen consecuencias desagradables por 
permanecer sobre los muebles o sobre una encimera, o en la basura, cuando se acerca el 
dueño. También ha aprendido que existen consecuencias no desagradables (sólo agradables) 
cuando se sube a los muebles o a la encimera o cuando se introduce en la basura en ausencia 
del dueño. Afortunadamente, con la modificación conductual, el pronóstico de la corrección es 
favorable. 
 
 
 
 

 
 

La enseñanza de la conducta deseada es la primera línea de acción. El perro debe 
recibir un premio de alimento o una recompensa social abundante por masticar sus propios 
juguetes. Cerciórese también de que al perro le han sido proporcionados el juego, el ejercicio y 
la atención apropiados para satisfacer sus necesidades.  
 
 
 
 

4.2 CONDUCTA DE ROBAR, DE HACER INCURSIONES A LA BASURA Y 

DE PONERSE DE UN SALTO SOBRE LOS MUEBLES O LAS ENCIMERAS. 

4.2.1  Diagnóstico y pronóstico 

4.2.2  Tratamiento 
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PAUTAS PARA CORREGIR LAS CONDUCTAS DE MORDER Y DE ROBAR.  

Medio  Comentarios  
Garantizar el juego, el 
ejercicio y la atención 
adecuados.  

Proporcionar un número adecuado de periodos de juego y de 
ejercicio para satisfacer las necesidades del perro. 

Control y vi gilancia.  Adiestrar y vigilar lo suficiente para garantizar que los 
problemas de conducta no se presentan en presencia del 
dueño (podrían ser útiles el castigo remoto y una correa 
larga). 

Evitar el acceso a objetivos y 
zonas posibles.  

Pueden resultar útiles leas cerraduras para niños o los 
envases a prueba de niños, las barreras o el encierro parcial. 

Aumentar los juguetes 
apetecibles y premiar la 
conducta deseada.  

Durante todo este proceso, extender sobre los juguetes 
favoritos del perro algo que le guste (por ej.: queso, 
mantequilla de cacahuete).Cada vez que el perro mastica un 
objeto permitido, debe recibir una recompensa social o un 
premio de comida. 

Usar sabores repugnantes.  Aplicar productos de sabor repugnantes dos o tres objetos de 
la vivienda. Asegurarse de que las primeras aplicaciones son 
intensamente aversivas aplicando una capa gruesa. Los 
productos que tienen un olor ñcaracter²sticoò pueden disuadir 
a los perros de que mastiquen otros objetos que están 
recubiertos con los mismos productos. Los productos inodoros 
pueden ser más útiles cuando es necesario enseñar a los 
perros en general a que no mastiquen determinados tipos de 
objetos o determinadas zonas (por ej.: coprofagia, 
masticación de las plantas de la casa). 

Garantizar la repugnancia 
del producto.  

Observar la respuesta del perro al producto para cerciorarse 
de que la conducta es disuadida de modo eficaz. 

Posiblemente los dueños puedan tener un desastre en sus 
manos si se deja solo al perro con objetos que han sido 
recubiertos con una sustancia que realmente le gusta en vez 
de encontrarla repugnante. 

Cambiar la situación de los 
objetos.  

Todos los días, cambiar los objetos recubiertos a sitios 
diferentes de la vivienda. 

Alternar los objetos.  Una vez por semana, cambiar los objetos que han sido 
recubiertos por otras pertenencias que tengan forma y textura 
diferentes. 

Continuar el proceso.  El objetivo es desviar la preferencia desde las pertenencias de 
la vivienda hacia los juguetes propiedad del perro. Si el 
ejercicio se ha desarrollado adecuadamente, después de unas 
cuantas semanas, el perro debe deducir que todas las 

pertenencias de la vivienda tienen mal sabor (no importa 
donde se encuentren o que forma tengan) y que todos los 
juguetes tienen sabor agradable. 

Tener en cuenta las trampa s 
cazabobos si fracasa la 
terapia de aversión 
gustativa.  

Si la aversión gustativa no es eficaz, se pueden usar trampas 
cazabobos para poner sobre aviso a los dueños está 
apareciendo la conducta indócil para que pueda ser corregida 
instantáneamente. También se pueden usar trampas 
cazabobos para mantener a los perros alejados de los cubos 
de basura, de las escaleras, de los armarios donde se guardan 
alimentos, de las plantas y de las encimeras.  

 
En algunas viviendas puede resultar práctico impedir el acceso de los perros a las 

zonas problemáticas y proteger los objetos de valor guardándolos en recipientes o en armarios 
a prueba de animales (o a prueba de niños). En el caso de perros que roban objetos, que hacen 
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incursiones a la basura o que mastican las pertenencias del dueño, los disuasores más prácticos 
son la aversión gustativa y las trampas cazabobos. 
 

La aversión gustativa es la siguiente línea de acción. Esta se practica 
preferentemente embadurnando dos o tres de las pertenencias del dueño que están siendo 
masticadas, con algún producto que tenga sabor amargo o que sea picante. Pueden ser útiles 
los productos comerciales antimasticación o una capa de aceite de eucaliptus, de aceite esencial 
de toronjil, de mentol o de pimienta de chile mezclados con agua. 
 

Productos tales como la salsa de tabasco también pueden resultar útiles pero, en 
algunos perros, pueden intensificar la masticaci·n ya que el animal desarrolla un ñgustoò hacia 
el producto. 
 

Cuando el problema no está relacionado con la masticación, los disuasores 
gustativos no tendrán éxito y la mayoría de los repelentes de los animales de compañía no son 
los suficientemente aversivos como para mantener a los animales de compañía lejos de los 
muebles, de las encimeras o de otras zonas ñfuera de los l²mitesò. 
 

Otra técnica que podría ser eficaz consiste en enseñar al perro a desarrollar una 
aversión hacia un determinado olor rociando una cantidad muy insignificante del producto (por 
ej.: un repelente en spray o un desodorante de axilas no perfumado) delan te (no dentro) del 
hocico del perro. Emparejado con el bote de lata que avanza rápidamente y con el silbido 
agudo, después el olor puede ser suficiente para disuadir las aproximaciones del perro cuando 
se rocía el producto oloroso sobre otros objetos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las trampas cazabobos, por ejemplo una pila de latas vacías o un cubo de agua que 
se coloca para que se vuelque cuando se le mueve, los globos colocados contiguos a ratoneras 
o a tachuelas para que estallen al tocarlos, los detectores electrónicos de movimiento, las 
esteras de alarma, las esteras que producen impulsos eléctricos y la valla electrónica de interior, 
pueden ser necesarios o apropiados para mantener a los perros lejos de determinados objetos 
o zonas. 
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Las técnicas de castigo remoto también son eficaces con tal de que el perro sea 
controlado constantemente. Sin embargo, la prevención es con mucho el método mejor cuando 
estos problemas se siguen presentando en ausencia del dueño.  
 

Una solución provisional para los perros que roban comida o que hacen incursiones 
a la basura consiste en aplicar un bozal de tipo cesta durante cortos periodos de tiempo cuando 
el dueño no los puede vigilar. 
 

En el caso de los perros que hacen incursiones a la basura o que se apropian de 
objetos en presencia del dueño, es necesario un mayor nivel de control y de educación. Una 
correa ligera que se deja unida a un dogal de cabeza puede ser un medio excelente para 
interrumpir estas conductas y conseguir su control. 
 
 
 
 

 
 
Al principio, estimule los hábitos adecuados para asegurarse de que al perro le 

bastan sus propios juguetes para satisfacer su necesidad de juego. No dar prendas de desecho 
a los perros (por ej.: zapatos viejos) para que las usen como objetos para jugar ya que con ello 
únicamente se consigue hacer más difícil que establezcan la diferencia entre las pertenencias de 
la vivienda y los juguetes para masticar. 
 

Si se sorprende a un perro masticando alguno de los objetos de la vivienda, se le 
debe corregir verbalmente (no se le debe pegar), se debe recuperar la pertenencia y se le debe 
dar un juguete más apropiado. Premie a los perros cuando hacen uso apropiado de sus propios 
juguetes. 
 

¡Sea consecuente! No deje al perro en una habitación o en una zona determinadas 
en algunas ocasiones y, en el caso contrario, no pretenda después que permanezca en otras 
lejos de estas zonas. 
 

¡Vigile o encierre! Sea consciente de los deseos investigador, escudriñador y de 
comida de los perros. Esto significa que si existe una zona que es probable que el animal la 
escudriñe, que la recorra o en la que se dedique a masticar, cerciórese de que está vigilado 
convenientemente de modo que pueda ser interrumpido y corregido cuando el problema 
empieza. 

 
En todas las demás ocasiones, se debe evitar que el perro entre en la zona 

problemática cerrando las puertas que dan acceso a estas zonas usando cerraduras para niños 
o recipientes a prueba de niños; encerrándole en una habitación, en un patio, o en una jaula  a 
prueba de niños o colocando trampas cazabobos en las zonas problemáticas. 
 

El adiestramiento remoto (con un dogal y una correa de 5 metros de longitud) 
también puede ser un sistema útil para mantener al perro lejos de los muebles, de los cubos de 
basura y de las habitaciones que est§n ñfuera de los l²mitesò. 
 
 
 
 
 

4.2.3  Prevención 
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Los dueños de Gilligan, un perro caniche típico, macho de 2 años de edad, no 
pod²an ñfiarseò de ®l siempre que estaba fuera del alcance de su vista. Su car§cter 
escudriñador, juguetón y destructivo ha persistido en la edad adulta y, siempre que se le 
dejaba solo o no se le vigilaba, entraba en las habitaciones en las que no se le permitía 
permanecer, robaba comida de las mesas o de los armarios, hacia incursiones a los cubos de 
basura para buscar productos que pudiese comer o masticar y se subía a los muebles donde 
muchas veces masticaba la tapicería. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gilligan disfrutaba jugando fuera de la casa con los dueños y con otros perros y se 
le mantenía encerrado en la finca de medio acre de sus dueños con un dispositivo de valla 
electrónica. Los dueños habían intentado encerrar a Gilligan en una jaula pero esto le ocasionó 
a Gilligan una ansiedad extraordinaria (ladrido, salivación, masticación de los barrotes), y fue 
capaz de escaparse de casi todas las jaulas o de destrozarlas. 
 

A causa del tamaño corporal de Gilligan y de la ansiedad asociada con el hecho de 
estar enjaulado, las técnicas de confinamiento no resultaron prácticas en este caso. Muchos de 
los posibles problemas se pudieron solucionar pero algunas habitaciones carecían de puertas y 
no hubo medio material para impedirle la entrada. 
 

La naturaleza sumamente viva y escudriñadora de Gilligan era tratada aumentando 
el ejercicio y prestándole más atención, jugando a juegos de buscar y traer y dándole paseos 
más largos antes de cada partida. Gilligan disfrutaba jugando con otros perros, por lo que todas 
las mañanas, antes de que los dueños partiesen para desempeñar sus actividades cotidianas, le 
era concedida la oportunidad de jugar con dos de los perros de los vecinos. 
 

Si bien la adquisición de otro perro juguetón compatible para la vivienda podía 
haber ayudado en este caso, posiblemente los dueños no tenían interés alguno en aumentar 
sus problemas con otro perro. Cuando los dueños se marchaban, se cerraban todos los 
dormitorios, el despacho y el sótano y las únicas habitaciones restantes a las que Gilligan tenía 
acceso eran el cuarto de estar, el comedor y la cocina.  
 

Se colocaron cerraduras a prueba de niños en los armarios de la cocina para que 
éstos no pudiesen ser asaltados y toda la basura se ponía en el garaje antes de que los dueños 

 

Caso  práctico:     - Rp}xrwt āVx{{xvp}Ă 
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se marchasen. Cada vez que el dueño tenía que salir de casa se le proporcionaban tres o cuatro 
juguetes con obsequios (carne, mantequilla de cacahuete) escondidos dentro y unas cuantas 
escudillas pequeñas con comida (con un obsequio de carne o de queso escondido dentro). 
 

Los problemas de Gilligan disminuyeron de modo espectacular pero sus 
exploraciones en el cuarto de estar o en el comedor a veces produjeron daño o destrucción. 
Puesto que los detectores del movimiento y otras formas de trampa cazabobos no tuvieron 
éxito, el dueño instaló una alambrada complementaria en el dispositivo de valla electrónica que 
recorría el cielo raso del sótano directamente por debajo de la entrada del comedor y del cuarto 
de estar. Gilligan aprendió rápidamente a permanecer lejos de estas habitaciones cuando 
llevaba el collar receptor. 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Muchos perros tienen los hábitos de tirar hacia delante de su correa y arrastrar a 

sus dueños durante el paseo. Estas conductas son inseguras para el perro y constituyen una 
experiencia desagradable para el dueño. Ambos disfrutarán más del paseo si durante el mismo 
el perro mantiene correctamente la posición próxima al dueño. 

 
 

 
 

 
El diagnóstico se establece en base a los antecedentes. El perro controla al dueño 

durante el paseo, y no viceversa. En muchos casos, el perro persiste aunque el dueño use un 

 

4.3 CONDUCTA DE TIRAR/AVANZAR CONSTANTEMENTE Y DE 

ARRASTRAR DE LA CORREA.  

4.3.1  Diagnóstico y pronóstico 
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collar de adiestramiento, pero sin corregir la técnica. Afortunadamente, el pronóstico de la 
corrección del problema es favorable. 
 
 
 

 
 

La conducta de arrastrar y tirar de la correa son mucho más fáciles de prevenir que 
de tratar aunque pueden ser controladas de modo eficaz con cierta modificación conductual y 
con el uso de cierto material. Las clases de obediencia son muy útiles porque una de las 
primeras lecciones que se aprende es la orden atrás. 
 

Un collar corredizo de adiestramiento o un dogal de cabeza y la guía de un buen 
adiestrador pondrán rápidamente al perro bajo control de modo que se le puede enseñar a 
andar sujeto de la correa sin que tire constantemente.  
 

El adiestramiento implica un ligero ñrestallidoò de la correa o el cambio brusco de 
dirección para conseguir la atención del perro y para que deje de tirar. Esto permite al dueño 
usar la atención social de las recompensas de alimento para condicionar al perro para que 
camine a su lado sin tirar. 
 

En seguida nos daremos cuenta si los collares tradicionales de entrenamiento serán 
efectivos. Para aquellos perros que no pueden ser controlados de modo eficaz por los dueños 
durante los paseos, una técnica diagnóstica útil puede ser determinar el éxito que un 
adiestrador competente tiene con el mismo perro. 
 

Si el adiestrador tiene éxito inmediatamente, son necesarios un programa de 
adiestramiento más intensivo y una revisión completa de las técnicas para conseguir el control. 
En los casos rebeldes o cuando el dueño necesita conseguir el control inmediato, los dogales de 
cabeza proporcionan el control necesario para impedir el arrastre pero también permiten al 
dueño sujetar al perro convenientemente y reeducarle para que practique la orden ñatr§sò. 

 
 
 

 
 

 
La conducta de arrastrar y de tirar de la correa se previene de modo eficaz 

ense¶ando a los perros la orden ñatr§sò cuando son j·venes o cuando se les ense¶a por 
primera vez a andar sujetos de la correa. A tal fin, son muy útiles los collares de 
adiestramiento. 
 
 
 
 
 

 
 

Fester , un perro macho entero de 4 años, de 50 kg., de raza rottweiler, no podía 
ser refrenado físicamente por su dueña, que pesaba 50 kg., en presencia de perros machos. 
Fester amenazaba y embestía a otros perros machos y probablemente les abría atacado si no 
hubiese sido refrenado. 

4.3.2  Tratamiento 

4.3.3  Prevención 

Caso  práctico:     - a~¤¤§tx{t¢ āUt£¤t¢Ă 
X¢{p}st£ ā[¥r©Ă 
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El marido, que pesaba 85 kg., y había llevado a Fester a clase de obediencia cuando 
era un cachorro, era capaz de refrenar físicamente a Fester en los paseos y generalmente 
consegu²a que respondiese a una orden ñatr§sò con un fuerte tir·n del collar de adiestramiento 
y con severas correcciones verbales. 
 

A Fester se le había adaptado un collar de púas que no tenía ventaja alguna para la 
dueña. El collar de púas ayudaba al dueño del macho para conseguir controlar mejor a Fester, 
pero la agresión de éste hacia otros perros machos aún había ido en aumento. Si bien el collar 
de púas proporcionaba al dueño un medio más cruel de reprimir la agresión de Fester, solo 
servía para estimular su agresión hacia otros perros ya que Fester ahora asociaba el dolor y los 
aumentos del miedo y de la ansiedad con la aproximación de otros perros. El único control real 
que el dueño tenía sobre el perro era mediante la represión física y esto no era ni práctico ni 
útil para la dueña, cuyo peso corporal era menor que el de su marido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fester fue adiestrado por la due¶a primero a obedecer la orden ñatr§sò usando un 
dogal de cabeza y un adiestramiento de recompensas. Se aconsejó a los dueños que tenían que 
castrar a Fester ya que esto podría contribuir a reducir su agresión a otros perros machos, pero 
los dueños prefirieron diferir esta operación hasta tanto no se hubiesen puesto en práctica 
todos los demás aspectos del adiestramiento. Una vez que Fester pudo conseguir responder a 
la orden ñatr§sò de ambos due¶os en los entornos exentos de perros, poco a poco fue 
presentado de nuevo a otros perros, empezando primero con perras, siguiendo después con 
machos castrados y después con el perro macho que a veces era alojado o atado en su propia 
finca. 
 

El dogal proporcionó un control excepcional y Fester pudo ser mantenido cerca del 
talón cuando se acercaba un perro macho inesperado. 
 

La castración y el uso continuo del dogal de cabeza logró una mejoría mucho 
mayor, de modo que en un plazo de 6 meses la dueña informó de que prácticamente todos los 
paseos eran agradables y estaban exentos de problemas. 
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El ladrido es un medio natural y normal de la comunicación canina. Las causas 
principales del ladrido son una necesidad innata de rechazar la pelea, los deseos innatos de 
comida o de contacto social y las conductas de ansiedad o de pelea. 
 

El ladrido es además motivado cuando con él se asocia un refuerzo de cualquier 
tipo. Este es frecuentemente el caso cuando los dueños acceden a los deseos de sus perros 
proporcionándoles comida, juego o cualquier otra forma de atención. El refuerzo puede ser 
inadvertido, por ejemplo cuando el dueño inten ta interrumpir el ladrido o tranquilizar al perro 
dándole obsequios o mediante una atención verbal o física. 
 

Los intentos de castigo, especialmente las reprensiones ligeras, también pueden 
servir para premiar la conducta si no son suficientemente aversivas. El ladrido también es 
reforzado cuando la amenaza (por ej.: una persona desconocida que se acerca) es eliminada 
con éxito (la persona desconocida retrocede) o el conflicto se resuelve con éxito mediante el 
ladrido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

El diagnóstico de cualquier caso de ladrido se basa en los antecedentes del 
problema, especialmente en las circunstancias en las que aparece aquél. Tanto la respuesta del 
due¶o al ladrido como la respuesta del perro a los intentos del due¶o para la ñcorrecci·nò son 
también cuestiones decisivas tanto en el diagnóstico como en el pronóstico. Con el tiempo, el 
caso se pone en conocimiento del técnico en modificación de conducta, el ladrido puede tener 

4.4 LADRIDO EXCESIVO.  

 

4.4.1  Diagnóstico y pronóstico 
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varios factores coadyuvantes, y de hecho es posible que exista más de un tipo de ladrido. El 
ladrido puede resultar muy difícil de corregir ya que es una conducta sumamente innata en 
algunos perros y con frecuencia tiene lugar en ausencia del dueño. 
 

El ladrido que tiene lugar en presencia del dueño y los problemas en los que los 
estímulos pueden ser controlados deben tener un pronóstico mucho más favorable. 
 

La vocalización se puede clasificar en: 
 

 Territorial/protectora/alertante.  
 De la pelea/inducida por la ansiedad. 
 Estereotípica compulsiva 
 Reclamadora de atención. 
 Del juego/social. 
 De la separación /inducida por la angustia. 

 
 
 
 
 
 
 
La modificación conductual se basa en lo siguiente: 

 
1.- Identificar/eliminar la causa del ladrido.  
2.- Controlar o evitar los estímulos que provocan el ladrido. 
3.- Adiestramiento de recompensa/callado. 
4.- Eliminar los factores reforzantes. 
5.- Exposición/condicionamiento inverso a los estímulos. 
6.- Castigo (por ej.: dispositivos activados por el ladrido). 

 
 

Si bien la mayoría de los problemas de ladrido se pueden interrumpir adiestrando al 
perro para que esté callado al ordenárselo, no es probable que estas técnicas sean eficaces 
cuando el perro ladra durante la ausencia del dueño. 
 

Dependiendo del nivel de motivación del perro y de la intensidad del estímulo, 
muchos de estos problemas, estando ausente el dueño, se pueden reducir mediante el uso de 
disuasores activados por el ladrido.  

 
Aquellos productos que son ideados para colocarlos sobre mostradores o para 

fijarlos a las paredes o a las jaulas pueden resultar eficaces en los perros que ladran en zonas 
concretas (por ej.: los dispositivos antiladrido que rocían agua, las alarmas activadas por el 
ladrido).  

 
Los collares activados por el ladrido son especialmente útiles en el perro que no 

está confinado en zonas concretas. 
 
 
 
 

 

4.4.2  Tratamiento 
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TRATAMIENT O DEL PERRO QUE LADRA 

Medio  Componentes  

Identificar y eliminar o limitar 
los estímulos del ladrido.  

Siempre que sea posible, eliminar los estímulos que 
provocan el ladrido o modificar el estímulo (por ej.: cambiar 
el timbre de llamada de la puerta de la casa). El control y la 

amortiguación del estimulo también constituyen un aspecto 
importante de las técnicas de desensibilización. 

Eliminar los reforzadores del 
ladrido.  

Identificar los reforzadores de la conducta y asegurarse de 
que no siguen actuando (por ej.: obsequios, atención, 
castigo ligero, liberación del encierro) Cuando el refuerzo es 

la retirada o la supresión del estímulo, usar técnicas de 
control y de exposición. 

Enseñar la orden de callado.  (Ver el epígrafe Prevención) 
Modificación conductua l 

(desensibilización y 
condicionamiento inverso)  

Para llevar a cabo el adiestramiento de exposición o de 

desensibilización, primero el dueño debe controlar 
convenientemente al perro. Para garantizar el control, se 
deben usar técnicas de adiestramiento para premiar la 
obediencia y dispositivos con dogal de cabeza. Una vez se 
ha conseguido el control, el perro debe ser expuesto a 
niveles controlados o amortiguados del estimulo. Al principio 
los estímulos podrían ser grabaciones de los estímulos (por 
ej.: la l lamada a una puerta o el sonido de un timbre) o 
estímulos aislados controlables, tales como el ruido de una 
puerta de coche que se cierra o la llamada a la puerta de un 
miembro de la familia. La clave de la exposición consiste en 
que el perro no pueda huir , en que el estímulo no cese y en 
el que el ladrido se pueda controlar con el método de 
adiestramiento/recompensa y/o con el dispositivo de dogal 

de cabeza. En cada sesión del adiestramiento subsiguiente 
se aumenta gradualmente el nivel del estimulo. 

Disp ositivos para el ladrido en 
presencia del dueño.  

Castigo activado por el dueño: 
-   - alarmas (ultrasónicas, sirenas, alarmas antirrobo) 
-   - agua (rifle de agua, manguera, sistema de aspersores). 

Dispositivos para el ladrido en 
ausencia del dueño.  

Dispositivos de zona activados por el ladrido: 
Aspersores de agua activados por el ladrido o alarmas 
audibles - activadas por el ladrido. 
Collares activados por el ladrido: 

-  - collares que desprenden esencia de citronela. 
-  - collares ultrasónicos y audibles. 
-  - collares antiladridos que producen impulsos eléctricos. 

Para la ansiedad por 

separación.  

(Ver tratamiento de la ansiedad por separación) 

Para la conducta compulsiva.  (Tratar como en el caso de la conducta compulsiva) 
Para la estimulación 
insuficiente.  

Más ejercicio, adiestramiento de obediencia, más contacto 
social con el dueño, enseñar un juego (ir a buscar un 
objeto).  

Cirugía  Desvocalización. Es inaceptable en algunos países y puede 
dar como resultado una vocalización apagada imperceptible. 
La formación de tejido cicatricial puede dar como resultado 
la recidiva del ladrido. 
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Existen pautas importantes: 
 

 El dueño nunca debe premiar el ladrido (por ej.: con atención, con comida, con juego) 
y no debe acudir a un cachorro que ladra o que grita o no debe liberarlo de la jaula (a 
menos que el cachorro esté angustiado) ya que esto solo serviría para reforzar la 
conducta. 

 Socializar y habituar al perro de modo que se acostumbre a los sonidos, a las 
situaciones y a las personas que podrían iniciar el ladrido. 

 Son importantes el adiestramiento básico de obediencia y el control. 
 Es necesaria la interrupción inmediata del ladrido con dispositivos de alarma o de 
castigo o mediante el adiestramiento a la orden ñsilencioò. 

 
 
 
 
 
 

El objetivo es que el perro reaccione a una orden de ñsilencioò cuando est§ 
ladrando. Esto se puede conseguir dici®ndole ñásilencio!ò cada vez que el perro ladre despu®s 
de la primera vocalización (aunque sea tan solo un ladrido débil), llamando al perro y 
requiriéndole a que responda a una orden  de ñsi®ntate-quietoò. Al perro solamente se le debe 
dar comida o un juguete como premio si se sienta tranquilamente.  
 

Despu®s, se debe repetir la orden de ñsilencioò y la operaci·n de recompensa pero 
cada vez el perro debe permanecer callado durante unos cuantos segundos más antes de darle 
el premio. La cronología es decisiva en este adiestramiento ya que el perro debe aprender que 
el motivo de la recompensa es el hecho de permanecer callado (no el hecho de ladrar). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

4.4.3  Prevención 

 

TECNICA DE ADIESTRAMIENTO PARA LA ORDEN DE ñSILENCIOò 
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La modelación también es extraordinariamente importante por lo que al perro se le 
debe exigir que se siente tranquilamente durante espacios de tiempo cada vez más prolongados 
antes de darle la recompensa. 

 
Si el perro desconoce la orden de ñsilencioò, el due¶o debe proporcionarle 

inmediatamente un estímulo sonoro aversivo (sacudir una lata, el sonido de una bocina), que 
sea lo suficientemente alarmante como para interrumpir el ladrido pero no lo suficientemente 
intenso como para que haga que se muestre remiso a acercarse al dueño cuando este le llama. 
 

Esta técnica no suprimirá del todo el ladrido. Esto es importante ya que la mayoría 
de los dueños quieren reducir el ladrido excesivo y tienen cierto control verbal sobre las 
vocalizaciones del perro sin evitar que éste les ponga sobre aviso cuando oye algo insólito. 
 

Un agarrón ligero del hocico acompañado de una corrección verbal puede ser de 
utilidad para algunos due¶os para interrumpir el ladrido y para ense¶arle la orden de ñsilencioò 
si el perro es joven y sumiso. La recompensa consiste en dejar de agarrar el hocico tan pronto 
como el perro esté callado (refuerzo negativo) pero también se le puede dar un alimento o un 
juguete. Si el agarrón del hocico no es eficaz inmediatamente o si provoca algún signo de 
ansiedad o de miedo, debe ser interrumpido y se deben usar técnicas alternativas. Este método 
puede ser peligroso y no se debe ensayar si el perro es agresivo, dominante o si el dueño no lo 
controla del todo. 
 

Los dueños que utilizan el adiestramiento de dogal pueden adiestrar rápidamente al 
perro a la orden de ñsilencioò tirando hacia arriba de la correa y diciendo ñásilencio!ò cada vez 
que el perro ladre. El aflojamiento de la correa proporciona refuerzo negativo pero al perro 
también se le pueden dar comida o juguetes (refuerzo positivo). 

 
 
 
 
 

 
 

Mister Ed,  era un perro pastor de Shetland macho castrado de 2 años que ladraba 
prácticamente a cualquier persona o animal de compañía que se acercaba a la finca. Los 
dueños vivían en una urbanización de casas adosadas y hacía poco tiempo que los vecinos 
habían formulado una queja. 
 

El ladrido del perro continuaba hasta que la persona o el animal de compañía no 
estaba a la vista o hasta que entraba en casa y  Mr. Ed tenía una oportunidad para saludar al 
visitante. El único medio con el que los dueños podían hacer cesar el ladrido era dándole a Mr. 
Ed un juguete de arrastre e iniciar el juego.  
 

Aunque el ladrido era fundamentalmente una forma de alerta territorial, Mr. Ed no 
manifestaba agresión alguna y parecía más interesado en ir al encuentro de la persona visitante 
que en ahuyentarla. El ladrido solo cesaba cuando Mr. Ed era recompensado (por el saludo del 
dueño o por la llegada de la persona visitante) o cuando era suprimido el estímulo (la persona 
visitante o el animal no estaba a la vista). 
 

El dueño inicio cierto adiestramiento para premiar la obediencia básica, pero si bien 
Mr. Ed llegó a reaccionar con mucho más interés a las órdenes, el dueño fue incapaz de 
interrumpir verbalmente el ladrido o de adiestrar a Mr. Ed a la orden de ñsilencioò. Despu®s se 

Caso  práctico:    _p£¤~¢ st bwt¤{p}s ā\x£¤t¢  Ts ā 
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sometió a Mr. Ed con un dogal de cabeza y atado de una correa de 5 metros de longitud. En el 
momento en el que comenzaba el ladrido, el due¶o le ordenaba ñsilencioò y tiraba de la correa, 
aflojándola después de que Mr. Ed se callaba. Si Mr. Ed permanecía callado se le premiaba (el 
adiestramiento se inició con un tiempo de 5 segundos de estar callado y al final se amplió a 30 
segundos). Al cabo de unos días Mr. Ed dejo de ladrar al ordenárselo.  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Sin embargo, siempre que los dueños estaban ausentes los vecinos todavía se 

quejaban de que el perro ladraba. Como no había manera de lograr suprimir o de reducir las 
imágenes y los sonidos que estimulaban a Mr. Ed para ladrar, se estudiaron la intervención 
quirúrgica para suprimir el ladrido y los dispositivos activados por el ladrido. 
 

Puesto que los dueños eran incapaces de seguir teniendo a Mr. Ed si el ladrido 
persistía, se pensó en la intervención quirúrgica para eliminar el ladrido, pero primeramente los 
dueños decidieron comprobar la eficacia de los dispositivos antiladrido. Se escogió un producto 
acoplado al collar puesto que el perro ladraba por toda la casa y, si se le encerraba, Mr. Ed 
manifestaba un ladrido inducido por la ansiedad.  
 

Un collar antiladrido de sonido audible y un collar antiladrido de ultrasonidos 
resultaron inútiles ya que eran incompatibles e insuficientemente aversivos, pero Mr. Ed 
respondió inmediatamente al uso de un collar antiladrido que emite impulsos eléctricos. 
Siempre que Mr. Ed llevaba el collar, el ladrido era reprimido. 

 
 

 
 

Si bien los trastornos de hiperactividad son muy raros en los perros, la hiperquinesia 
o el trastorno de la falta de atención con o sin hiperactividad generalmente se pueden 
diagnosticar por la respuesta paradójica a las anfetaminas. 
 

La mayoría de los perros hiperactivos o están predispuestos genéticamente a los 
niveles elevados de vigor y de actividad o han sido premiados de modo inadvertido. Los perros 
jóvenes generalmente son más juguetones y más activos  que los adultos, de modo que 
algunos problemas de actividad pueden mejorar a medida que el cachorro se convierte en 
adulto. 

 

4.5. HIPERACTIVIDAD E INDOCILIDAD CANINAS  
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La indocilidad tiende a ser un término de cajón desastre que se usa para designar a 
los perros cuyos dueños no son capaces de someterlos a control. Además del perro hiperactivo, 
muchas de las conductas estudiadas en este capítulo (las conductas de subirse encima de un 
salto, de arañar y de masticar, el espíritu de destrucción, la conducta de escarbar y algunas 
formas del ladrido) son ejemplos de conductas indóciles que resultan molestas para los dueños. 
También son quejas corrientes de los dueños la evasión, la persecución de los coches, la 
negativa a acudir cuando se les llama y la apropiación de objetos. 
 

Para corregir estos problemas son necesarios el adiestramiento de obediencia con el 
dogal de cabeza y otras técnicas ideadas para otorgar a los dueños más control sobre sus 
perros. Sin embargo, existen diferencias genéticas importantes entre los distintos individuos, 
por lo que es posible que sea necesario modificar las técnicas de adiestramiento para que se 
adapten a cada individuo.  

 
 
 

 
 

Los perros con hiperquinesia pueden manifestar hiperactividad, falta de capacidad 
para ser adiestrados, manifestaciones agresivas y no se tranquilizan en ambientes neutros. En 
los casos sospechosos de hiperquinesia, los perros deben ser ingresados en una clínica 
veterinaria y en ellos se deben registrar el ritmo cardiaco básico, la frecuencia respiratoria y el 
nivel de actividad. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Se puede confirmar el diagnóstico administrando por vía oral 0,2-0,5 mg/kg de 

dextroanfetamina y después observando el efecto del fármaco cada 30 minutos durante un 
tiempo de 1 a 2 horas. Los perros con hiperquinesia se vuelven más tranquilos y tienen un 
ritmo cardiaco y una frecuencia respiratoria menores. (En esta parte debemos recurrir al 
veterinario ya que como técnicos en modificación de conducta no estamos cualificados para 
administrar fármacos). 

 

En aquellos casos en los que la 
causa no es un trastorno de 

hiperactividad, el pronóstico se 
basar§ en la ñcausa fundamentalò 
del exceso de actividad. Los casos 

que han sido premiados por los 
dueños de modo inadvertido 

generalmente se pueden mejorar 
con las técnicas de modificación 

conductual, mientras que es 
posible que aquellos con niveles 

elevados de vigor de modo innato 
y con escasa oportunidad para el 
ejercicio, resultaran más difíciles 

de solucionar. 

4.5.1  Diagnóstico y pronóstico 
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El tratamiento de la indocilidad y de la hiperactividad se debe adaptar a cada uno de 

los perros. El papel de la genética, la respuesta del dueño a la conducta del animal y la cantidad 
del adiestramiento anterior (y su conformidad con respecto al adiestramiento) son todos ellos 
factores a tener en cuenta tanto en el diagnóstico como en el desarrollo de un plan apropiado 
de tratamiento.  
 

El aspecto más decisivo de la prevención, del control o de la supresión de estos 
tipos de problemas es identificar y tratar la motivación o la causa subyacente de la conducta.  

 
Es probable que se presenten situaciones problemáticas cuando se descuidan el 

ejercicio, la interacción social adecuada y el control. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Los dueños no deben prestarles atención y deben pasar totalmente por alto a sus 

perros cuando están manifestando conductas hiperactivas. En vez de prestar atención al 
cachorro, sería preferible hacerle caso omiso, alejarse de él y cerrarle la puerta o encerrarle. 

 
Todas las recompensas (juego, comida, atención) sólo se deben dar en caso de 

tranquilidad y de obediencia. Como quiera que proporcionando inmediatamente un periodo de 
juego o de ejercicio cuando el perro se está comportando de una manera indócil o hiperactiva 
puede premiar la conducta, es mejor aplicar cierta distracción que le tranquilizará durante por 
los menos 10 segundos antes de comprometerle en alguna forma de juego o de ejercicio.  
 

Cuando se trata de perros cuyo manejo resulta difícil, se debe pensar en el 
adiestramiento con el dogal de cabeza. 
 

 

A los perros, 

especialmente a los 
cachorros y a los perros 
en edad de crecimiento, 
se les debe proporcionar 

las cantidades de juego y 
de ejercicios apropiados y 
suficientes para satisfacer 

las necesidades del 
individuo. 

 

4.5.2  Tratamiento 

4.5.3  Prevención 
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TRATAMIENTO DEL PE RRO HIPERACTIVO  

Método  Comentarios  

Ejercicio Proporcionar ejercicio intenso y periodos de juego para satisfacer las 
necesidades del perro en cuanto a actividad y atención. Intentar 

proporcionar el ejercicio apropiado al individuo. (Arrastrar un trineo, c obrar 
la caza). 

Recompensas Suprimir todas las recompensas excepto las correspondientes al silencio, a 
la tranquilidad y al grado de reacción a las órdenes del adiestramiento. 

Extinción  El dueño se debe asegurar de que la atención, las recompensas y el juego 
no se concedan nunca a petición. Esto sirve únicamente para premiar la 
conducta excitable y ambiciosa. En algunos casos pude ser útil hacer caso 
omiso del perro, pasearle, o encerrarle y aislarle hasta que se tranquilice. 
Con técnicas de adiestramiento eficaces (abajo), con el tiempo se puede 

distraer o tranquilizar al perro con órdenes. 
Adiestramiento de 
obediencia 

Adiestrar la tranquilidad y la obediencia. Durante el adiestramiento, ampliar 
poco a poco el tiempo de descanso. Es posible que durante el 
adiestramiento inicial los perros excitables actúen mejor con distracción 

reducida, en ambientes tranquilos o incluso con lecciones particulares, 
trasladándoles después a situaciones de grupo. Antes de las sesiones de 
adiestramiento, pensar en proporcionarles una fase de ejercicio. 

Castigo/distracción En caso de perros hiperactivos o excitables, este método rara vez es eficaz. 
En algunos casos tal vez sea posible identificar un dispositivo o un producto 
que se pueda usar para distraer al perro o para interrumpir la conducta 
para que se pueda adiestrar la tranquilidad. Pueden ser dispositivos 
apropiados las alarmas ultrasónicas, las audibles o un rifle de agua. Si la 
conducta va precedida de ladrido, al principio, los collares antiladrido 
pueden interrumpirla y distraer al perro.  

Dispositivos de 
adiestramiento 

Ni el dogal de tracción, ni los dogales de cabeza, ni las correas largas 
resultan especialmente útiles para conseguir el control de los perros 
eufóricos difíciles de controlar. Algunos dispositivos de dogal pueden 
realmente servir para controlar y tranquilizar a algunos perros tan pronto 
como son aplicados. 

Terapia Farmacológica Es posible que los perros hipercinéticos respondan a las anfetaminas. Los 
fármacos antiansiedad y los sedantes a veces pueden ser útiles para 
conseguir el control durante el adiestramiento inicial pero también 

perjudican al aprendizaje. Los antidepresivos pueden ser útiles cuando los 
niveles elevados de actividad son debidos a ansiedad o a trastornos 
compulsivos. 

 
 

 
 
 

  
Dennis era un caniche enano de 11 meses de edad, de 4 kg de peso corporal, cuyo 

dueño no le pudo tranquilizar nunca y que saltaba desde el suelo a los brazos de su dueño 
cuando quería que éste le hiciese caso. El dueño consentía que Dennis le arañase, acarreándole 
de un lado a otro durante unos cuantos minutos  y a veces jugando con la pelota o dando unos 
cuantos obsequios a Dennis cuando este se ponía tumbado boca arriba. 
 

Durante la consulta de la conducta, Dennis fue colocado sobre el suelo del despacho 
pero ladraba excesivamente, retrocedía corriendo y a continuación corría hacia la puerta o se 
subía de un salto al regazo del dueño. Era un perro joven muy activo y vigoroso. En el 
transcurso de la consulta se aconsejó al dueño que no hiciese caso a Dennis y a su arnés se ató 

Caso  práctico:    Rp}xrwt  t}p}~ā St}}x£Ă 
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una correa de 5 metros de longitud. Cada vez que Dennis se subía de un salto al regazo del 
dueño o empezaba a ladrar, para disuadirle de su conducta se usaba un dispositivo electrónico 
de adiestramiento, un rifle de agua o un tirón de la correa. 
 

Se utilizaron técnicas de castigo remoto de modo que el estímulo aversivo servía 
para interrumpir la conducta (cosa que el animal hacia). Después de varias distracciones 
interceptadoras y transcurridos 30 minutos durante los cuales le dueño hizo caso omiso de 
Dennis evitando el contacto de la mirada y tirando de la correa o pisándola cuando él intentaba 
subirse de un salto al regazo del dueño, Dennis se tumbó a los pies del dueño  y se durmió o se 
relajó durante los 30 minutos siguientes. 
 

El hecho de hacer caso omiso de Dennis y de privarle de toda atención y de 
recompensas por su conducta exigente y excitable, y el uso de técnicas de interrupción, 
lograron controlar su conducta viciosa. En casa el dueño dejó a Dennis atado de una correa 
larga, siguió haciendo caso omiso de todas sus conductas exigentes y usó dispositivos de 
interrupción para disuadirle. Le fueron proporcionados periodos complementarios de juego y de 
ejercicio pero sólo cuando Dennis estaba tranquilo y no se mostraba exigente. 
 

El dueño llevó a Dennis a clases de obediencia durante la cuales estaba demasiado 
distraído y excitable para responder. El adiestrador sugirió unas cuantas lecciones particulares 
en un ambiente tranquilo y Dennis mejoró considerablemente, pero siguió siendo un perro de 
gran vigor, exigente y excitable. 
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TEMA   5 

 

    òPROBLEMAS DE LA CONDUCTA DE ELIMINACIONó 
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En el cachorro joven, el objeto principal de la micción y de la defecación es eliminar 
del organismo los desechos. La conducta de eliminación canina adulta puede estar al servicio de 
algunas otras funciones que incluyen la comunicación de información con respecto al estado 
sexual, a la identidad individual y a los territorios y, posiblemente, con respecto al rango social. 
También se puede encontrar en los perros jóvenes o adultos en situaciones diversas como un 
componente de las respuestas de sumisión, del miedo, de la ansiedad por separación y de la 
excitación. 
 

En torno a las 3 semanas de edad, la mayoría de los cachorros han empezado a 
eliminar lejos de la zona de anidación por iniciativa propia. A las 5 semanas de edad, se escoge 
una zona general para la eliminación y a las 9 semanas la zona escogida para la eliminación es 
más concreta. La explicación razonada subyacente a las estrategias del adiestramiento 
doméstico implica aprovecharse de la tendencia innata del perro a no eliminar en la zona de su 
guarida y de la asociación de esta inclinación con el condicionamiento operante y clásico. 
 

Esta tendencia a mantener limpia de desechos la zona de la casa puede ser 
superada en algunas circunstancias. Por ejemplo, el perro que permanece en una perrera 
durante largas temporadas tiene que aprender a defecar en el ambiente de la perrera. Los 
cachorros que están confinados en jaulas, trasportines o vari-kennels durante espacios de 
tiempo prolongados ensuciaran sus zonas de estar si no se les concede la oportunidad de 
aliviarse en lugares más apropiados. 
 

Asimismo, los perros con algunos problemas médicos pueden ser incapaces de 
controlar su eliminación por razones totalmente fisiológicas. Se ha dicho que algunas razas son 
resistentes al adiestramiento doméstico. En este capítulo vamos a evaluar los problemas de la 

    PROBLEMAS DE LA CONDUCTA DE ELIMINACION 

 

Eliminación canina inadecuada. 
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eliminación que tienen una base conductual, los problemas de base fisiológica los remitiremos 
al veterinario de confianza. 
 
 
 
 
 

La mayoría de los perros son animales de compañía, por lo que es muy importante 
que sean adiestrados rápida y formalmente. El adiestramiento doméstico es un proceso sencillo 
pero que debe ser enseñado y reforzado en cualquier dueño neófito. 
 

Muchos perros se regalan o se sacrifican porque no aprenden pronto esta lección y 
siguen ensuciando las casas de sus amos. Los amos deben comprender y encauzar las pautas 
naturales de la eliminación del perro en vez de esperar a que el perro elimine en lugares no 
apropiados y castigarle por ello.  
 

El adiestramiento de recompensa es mucho más eficaz que el castigo como método 
de adiestramiento. Con todo, la mayoría de los dueños son rápidos para castigar la eliminación 
inadecuada sin conceder el crédito oportuno cuando un cachorro hace lo que se desea. Si bien 
es importante que los dueños del perro corrijan el lugar para la eliminación, mediante repetición 
y recompensa, es mucho más práctico que intentar castigarle en cada uno de los miles de 
lugares donde podría intentar eliminar dentro de la casa. 
 

Al principio, los cachorros jóvenes (7-8 semanas de edad) se deben sacar al aire 
libre para eliminar con tanta frecuencia como resulte práctico (idealmente cada hora cuando el 
cachorro está despierto). En poco tiempo, el dueño aprenderá a predecir el tiempo en el que el 
cachorro realmente necesita ser sacado al aire libre. El perro se debe sacar al aire libre a la 
zona deseada para la eliminación después de comer, de beber, de jugar y d e dormir.  
 

Es más eficaz un camino directo hacia un lugar del exterior fácilmente accesible. El 
uso de la misma zona permite que los olores se acumulen y debe aumentar la probabilidad de 
que el cachorro vuelva a eliminar de nuevo allí.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Tan pronto como el cachorro 
elimine en el lugar apropiado, 

se le debe premiar 

abundantemente o se le debe 
dar una pequeña recompensa 

de alimento. Si el cachorro 
quiere jugar o quisiese entrar 

de nuevo en la casa, estas 
circunstancias deben usarse 

para premiar al perro tan 
pronto como haya concluido la 

eliminación. 

 

Prevención: adiestramiento doméstico.  
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Si los cachorros son alimentados de acuerdo con un programa regular, en vez de ad 
libitum (dejar excesiva cantidad en el comedero y que el cachorro disponga de ella lo que 
quiera durante todo el día), también tienden a desarrollar hábitos de eliminación muy regulares.  

 
No esperar a que el cachorro esté de nuevo en casa para darle un premio de 

comida, ya que esto le enseña que se le adelantan las recompensas por regresar a la casa (y no 
por la eliminación). Apareando una señal o una orden con cada eliminación y dando después el 
premio, muchos perros aprenden el concepto de la eliminación por mandato. 

 
Idealmente, si el cachorro es vigilado convenientemente, el dueño debe aprender 

pronto a identificar los signos que preceden a la eliminación (el animal olfatea, adopta una 
postura agazapada, se escabulle) o puede ser capaz de adelantarse y predecir en qué momento  
el cachorro necesita eliminar. De este modo, el dueño puede interrumpir y encaminarle al lugar 
apropiado (donde se le puede elogiar y premiar por lograrlo). 

 

 
 

 

 
 
 
 

 
Cuando se elige un estimulo aversivo para el adiestramiento, el dueño siempre debe 

tener en cuenta el temperamento del perro. Además, si es posible que el dueño no esté visible 
cuando administra el castigo, el perro puede aprender a dejar de eliminar en la zona tanto si 
aquél está presente como si no lo está.  

 
Nunca se debe usar corrección alguna, no importa cuán ligera pueda parecer, que 

provoque una respuesta excesivamente miedosa. En el caso de que el perro elimine en un lugar 
de la casa sin consecuencia desagradable alguna, es probable que el perro vuelva de nuevo a 
ese lugar para la eliminación posterior. Cualquier zona de la casa en la que el cachorro haya 
eliminado se debe limpiar perfectamente y se debe tratar con un neutralizant e del olor para 
evitar que vuelva a la misma y la ensucie de nuevo. 
 

El adiestramiento doméstico básico es una mezcla de recompensa (por la 
eliminación en zonas apropiadas), de prevención de la eliminación en lugares no apropiados, de 
identificación de los signos que preceden a la eliminación o de previsión de los momentos de 
eliminación y de encaminamiento del perro al lugar apropiado y de indiferencia si se observa 
que el perro elimina o comienza a eliminar en un lugar no apropiado.  
 

Para la aplicación eficaz de estas técnicas, es esencial vigilar al perro en todo 
momento cuando el dueño se halla disponible. Durante el adiestramiento, algunos dueños son 
capaces de seguir y vigilar a sus perros en todo momento, pero en la mayoría de los casos esto 
es materialmente imposible. Si el dueño no es capaz de impedir que el perro deambule o que se 
ñescabullaò, puede resultar ¼til dejar una luz, dejar al cachorro atado de una correa larga, 
sujetada por el dueño o atada a un objeto próximo.  
 
 
 
 
 

El castigo severo en el acto puede enseñar al perro a: 

 

 Evitar la eliminación posterior en ese lugar. 

 Evitar la eliminación posterior en ese lugar cuando el dueño se halla presente. 

 Evitar la eliminación en presencia del dueño.  
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Para mantener al cachorro a la vista se pueden usar vallas y puertas cerradas 
estratégicamente. Cuando no se puede vigilar al perro, se debe evitar que elimine en lugares 
inadecuados teniéndolo en su vari-kennel, en una habitación o en un patio. (véase técnicas del 
adiestramiento de jaula). 
 

Los dueños que deben dejar a sus perros durante tiempos más largos que aquellos 
durante los cuales pueden controlar la eliminación, tendrán que pensar en un patio exterior, o 
dejar el perro en una habitación o en un corral  con papeles extendidos sobre el suelo. Al 
principio puede ser necesario cubrir con papeles todo el suelo (excepto la zona de alimentación 
y la zona donde se halla la yacija del perro), pero la superficie cubierta con papeles se puede 
reducir poco a poco a medida que el perro empieza a usar sitios concretos para eliminar. Es 
posible que los perros que han sido condicionados a eliminar sobre papel tarden mucho tiempo 
en comprender que la eliminación al aire libe también es aceptable. 
 
 
 
 
 

Existen muchas causas por las que un perro podría eliminar en la vivienda. En los 
perros jóvenes, las causas más frecuentes del ensuciamiento de la vivienda son el 
adiestramiento insuficiente, la micción por excitación y la micción por sumisión. Durante la edad 
adulta, la eliminación inadecuada en la casa puede ser consecuencia de la marcación y de la 
ansiedad de la separación. 
 

En todas las edades se pueden presentar problemas médicos, pero es más 
frecuente que se observen en el perro geriátrico. 
 

A veces, se puede observar un problema de ensuciamiento de la vivienda que se 
presenta espontáneamente y que puede ser debido a situaciones en las que ha habido un 
cambio brusco en el horario del dueño, el dueño no le permite acceder a la zona de eliminación 
de una manera oportuna, o ha habido una modificación de la dieta o del programa de 
alimentación. No es raro que un perro desarrolle una actitud enérgica o preferencias de 
superficies para eliminar dentro de la vivienda cuando se ha permitido que el problema persista. 
 
 
 

 

Problemas de l ensuciamiento de la vivienda.  
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Se diagnostica un problema de la conducta de eliminación cuando un perro elimina 
en sitios inadecuados a pesar de las oportunidades adecuadas para usar las zonas de 
eliminación deseadas. Se deben llevar a cabo un examen físico completo y un perfil de 
laboratorio para cerciorarse de que no existe una causa fisiológica del problema. 

 
DIAGNOSTICO DIFERENCIAL DEL ENSUCIAMIENTO DE 

LA VIVIENDA  

Adiestramiento insuficiente. 
Micción sumisa. 

Micción de la excitación. 
Marcación. 

Ansiedad por separación. 
Problemas médicos. 

Problemas relacionados con el tratamiento. 

Situación indeseable o preferencia de superficie. 
 

 
En caso de perros con problemas de eliminación de índole conductual, el pronóstico 

con respecto a la curación total es favorable. En aquellos perros con causas fisiológicas de estos 
problemas, el pronóstico varía de acuerdo con el diagnóstico definitivo y las probabilidades de 
curar o de tratar los problemas médicos subyacentes. 
 

Para determinar el pronóstico con respecto al tratamiento eficaz de un perro que 
está ensuciando la casa, es pertinente el discernimiento de la duración del ensuciamiento de la 
casa, la frecuencia con que ocurre, el número de zonas ensuciadas y el estado mental del 
perro. El pronóstico es favorable en un perro sin problemas cognoscitivos y sin problemas 
médicos intratables y, si el problema es de corta duración, ocurre rara vez en un número 
limitado de zonas de la casa.  
 

El pronóstico también mejora si el perro ya ha sido acostumbrado a una vari-kennel 
o a una habitación de encierro y si el dueño se halla disponible para sacar al aire libre con 
frecuencia al perro para que elimine. 
 
 
 
 
 
 

En este capítulo  revisaremos el tratamiento del ensuciamiento de la vivienda 
referido a aquellos perros que sólo presentan problemas de eliminación conductual. 
 

La  modificación conductual se usa en caso de perros que eligen aliviarse en lugares 
inadecuados. Los perros que hacen esto muy probablemente han desarrollado la pauta por 
causa de la auto-recompensa o por la falta de intervención del dueño. Los perros se ñauto-
recompensanò cuando se alivian a s² mismos y no perciben que la zona era inadecuada. 
Después, vuelven a esa zona en ocasiones futuras.  
 

Por tanto, la clave del adiestramiento doméstico es la vigilancia constante. Esta 
permite al dueño impedir la eliminación inadecuada, reencaminar al perro hacia sitios más 

Diagnóstico y pronóstico.  
 

Tratamiento.  
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apropiados y corregirlo ligeramente si se observa que elimina en un  sitio inadecuado. Después, 
cuando el perro elimina en la zona deseada, el dueño puede reforzar con elogio abundante la 
conducta más aceptable. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Se deben regular los programas de alimentación para perfeccionar el control del 
dueño sobre la situación. Los perros que comen cuando quieren, con frecuencia necesitan 
aliviarse en diversos momentos durante el día. Los perros que comen todos los días dos o tres 
comidas programadas, con frecuencia eliminan de una manera muy previsible. La 
administración de una dieta de escaso residuo también puede ser ventajosa porque con 
frecuencia el perro tiene menos urgencia para defecar y produce menos excrementos. 
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Los dueños no deben dejar a los perros con problemas de eliminación en zonas que 
puedan ensuciar a no ser que se les vigile o que la zona esté adecuadamente controlada con 
trampas cazabobos (por ej.: una alarma que se activa por el movimiento). Si al perro no se le 
concede la oportunidad de que cometa una equivocación la faceta del adiestramiento se facilita 
en gran manera. En consecuencia, es posible que los dueños elijan tener al perro atado de una 
cuerda o con una correa larga, de modo que puedan controlarlo. 
 

En caso de que el perro empiece a eliminar en un lugar inadecuado, se debe 
interrumpir inmediatamente la conducta sin castigo  y después se debe llevar inmediatamente 
al perro a una zona de eliminación apropiada y se le debe elogiar cuando elimina allí. Se debe 
elegir de modo que el olor residual de la orina y de las heces estimulará posteriormente el uso 
de esta zona. 
 

Cuando los dueños interrumpen convenientemente  la conducta, llegarán a ser más 
expertos para darse cuenta de cuando un perro está a punto de eliminar dentro de la casa. 
Cuando el perro tiene necesidad de eliminar empezar§ a estar ñansiosoò y se escabullir§ del 
dueño. De este modo, cuando los dueños identifican estos signos reveladores deben llevar 
inmediatamente al perro al lugar apropiado, dejarle que elimine  y elogiarle cuando lo hace.  
 

Esta técnica es muy laboriosa y requiere la diligencia y la vigilancia continuas del 
dueño. Esto no será posible en todos los momentos del día y no es una opción para muchos 
dueños que no están en casa durante el día. En estos casos, se debe confinar al perro a una 
zona en la que no eliminará o no causará perjuicio si lo hace. 
 

Los perros generalmente no eliminan si se tienen en una vari-kennel, en un corral o 
en una habitaci·n peque¶a. Su instinto de cubil los disuade de eliminar en el ñnidoò. 
Alternativamente, el perro se puede poner en una habitación cuyo suelo se ha recubierto con 
papeles o facilitarle el acceso a una ñpuerta de perroò. En el caso de aquellos perros que solo 
eliminan en zonas poco inadecuadas, la colocación de trampas cazabobos con detectores, una 
serie de globos para que estallen cuando se desordenan y los olores repugnantes, pueden ser 
suficientes para conseguir que el perro no entre en estas zonas para eliminar. 
 

La colocación de escudillas con comida y con agua en los sitios de la casa que han 
sido ensuciados anteriormente, también puede evitar que estas zonas sean ensuciadas de 
nuevo. 
 

Cuando un dueño no está seguro de cuál de los perros de la casa ha sido el que ha 
ensuciado la alfombra, se puede dar aspirina (5 mg por cada 15 o 20 kg. de peso del animal) al 
perro sospechoso de la eliminación inadecuada. En tal caso la siguiente mancha de orina se 
puede absorber con una toalla de papel y se ensaya con cloruro férrico para detectar la 
presencia de salicilato en la orina (adquiere el color del vino de Borgoña). 
 

Cuando los perros han tenido problemas de eliminación durante mucho tiempo, será 
necesario que los dueños lleven a cabo alguna labor complementaria. Se debe aplicar un 
neutralizante del olor a todas las zonas de la casa donde ha tenido lugar la eliminación 
inadecuada. Este suprime el olor de las señales que usan los perros para señalizar las zonas de 
eliminación posterior.  
 

Los dueños que han castigado extensivamente a sus perros por causa de la 
eliminación inadecuada se pueden encontrar con que ahora tienen miedo de eliminar delante de 
ellos, independientemente del lugar. En este caso el adiestramiento de vari-kennel es la mejor 
solución. Se debe tener al animal en la vari-kennel durante toda la noche y lo primero que se 



Manual de Modificación de Conducta Canina Pág.  86 
 

debe hacer por la mañana es sacarlo al aire libre atado de una cuerda larga. Cuando elimina, se 
le debe elogiar y, después soltarle de la cuerda y dejarle que juegue. Este método no se debe 
practicar con prisa y es necesario que los dueños estén dispuestos a esperar horas hasta que el 
perro elimine al aire libre. 
 

Sin embargo, si el dueño no puede esperar durante más tiempo, se debe llevar de 
nuevo al perro a su vari-kennel y repetir el ejercicio cada hora hasta que elimine. Si el perro no 
quiere o no puede esperar durante toda la noche para eliminar, no se debe confinar en una 
vari-kennel, sino que se debe confinar a una zona más amplia (un corral pequeño o una 
habitación) o el dueño se debe levantar por la noche para sacarle al aire libre. 
 

El perro que elimina en una vari-kennel plantea problemas especiales. En estos 
casos molestos el dueño debe idear una forma de controlar continuamente al perro. Esto podría 
suponer controlar al perro con un equipo de video o usando las alarmas de la enuresis. Cuando 
el dueño observa los signos característicos de que el perro se está preparando para eliminar, se 
debe sacar inmediatamente al animal al exterior para que se alivie. Esta respuesta debe ir 
acompañada de elogio abundante. Si el perro intenta eliminar en su jaula, el dueño también 
tendrá que pensar en un estímulo de distracción (silbido, aspersor de agua, alarma audible) 
para interrumpir su conducta. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Para desarrollar un programa de eliminación controlada también puede resultar útil 

la supresión de la comida y del agua. Las vari-kennels y las jaulas no son un auxiliar ideal del 
adiestramiento para todos los perros. Puesto que la finalidad de la vari-kennel es proporcionar 
al perro una zona segura y c·moda para que ñse enrosque y se relajeò , no es apropiada para 
los perros que están ansiosos por entrar o por permanecer en su jaula. Si bien este 
inconveniente se puede superar con las técnicas del adiestramiento, tal vez sea posible confinar 
a estos perros a una zona reducida, por ejemplo en el cuarto de la lavandería o en la cocina, 
donde se da comer al perro, o en un dormitorio en el que duerme.  
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La micción sumisa es una conducta relacionada con el rango social. Aunque este 

problema se puede observar en perros de cualquier edad, la micción sumisa se observa muy 
corrientemente en los cachorros y en las perras jóvenes. 
 

Se presenta cuando el perro se enfrenta a ciertas expresiones faciales, a ciertos 
ademanes o a ciertas posturas corporales de una persona que él considera que es dominante 
desde el punto de vista social o que es amenazante.  
 

El perro orina cuando manifiesta los signos de la señalización sumisa. Típicamente, 
las manifestaciones sumisas son usadas por los subordinados  para alejar las amenazas sociales 
dominantes. 
 
 
 
 

Este problema aparece cuando una persona se acerca al perro, alarga la mano o 
intenta castigarlo físicamente. Los estímulos que podrían disparar la micción de los perros 
sumisos incluyen el hecho de alargar la mano para coger al perro, el de acariciarle en la cabeza, 
la conversación excitada, el tono de voz profundo o chillón, el hecho de estar pendiente del 
perro, el contacto sostenido de la mirada y el castigo físico o la reprensión. 
 

El perro elimina orina cuando manifiesta los signos de la señalización sumisa tales 
como el amusgamiento de las orejas, la retracción horizontal de los labios, la evitación del 
contacto de la mirada y el agazapamiento. Algunos perros darán vueltas en el suelo en una 
postura de decúbito sobre los flancos o sobre el dorso a la vez que están orinando. 
 

Por otra parte, el perro puede estar perfectamente domesticado y es posible que no 
tenga antecedentes de haber orinado de modo inadecuado en la casa. Se puede realizar un 
análisis de orina, pero generalmente no es necesario el análisis de laboratorio a no ser que el 
perro también esté manifestando signos indicativos de problemas médicos. 
 

En los perros jóvenes sin problemas médicos concomitantes, el pronóstico es 
favorable, pero cuando el problema persiste en la edad adulta, la resolución puede ser más 
difícil. Afortunadamente, muchos cachorros superan estas conductas si los dueños cambian su 
método de salutación con el fin de reducir los ademanes dominantes o las conductas que 
tienden a excitar al perro joven.  
 
 
 
 
 

Una vez descartados los problemas fisiológicos, el primer paso consiste en 
identificar todos los estímulos que provocan la micción. Después, el dueño debe hacer cuanto 
sea necesario para interrumpir estas actividades, de modo que sean suprimidos todos los 
estímulos desencadenantes de la micción. Es importante que tanto el dueño como las visitas 
actúen recíprocamente con el perro de una manera menos dominante o menos amenazante. 
 

Micción por sumisión 
 

Diagnóstico y pronóstico.  
 

Tratamiento.  
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Se debe dejar que el perro se acerque al dueño. El hecho de arrodillarse y de hablar 
suavemente al perro en vez de estar pendiente de él, y el acariciamiento del tórax en vez de 
acariciarle la cabeza, pueden contribuir a reducir las respuestas sumisas. 
 

Decididamente, se deben evitar el castigo físico e incluso las reprensiones verbales 
más ligeras. De hecho, los dueños que intentan castigar al perro por orinar de modo sumiso, 
empeorarán los casos ya que el castigo tiende a intensificar las conductas miedosas y sumisas. 
Cuando se saluda a un perro muy sumiso, es posible que al principio sea necesario que el 
dueño haga caso totalmente omiso de él en el momento de la salutación, incluso hasta el punto 
de evitar el contacto de la mirada.  
 

El condicionamiento inverso puede resultar muy útil para controlar la micción 
sumisa. Usando este método, se enseña al perro a ejecutar una conducta que no es compatible 
con la micción, por ejemplo, se le ordena que se siente para darle comida o que vaya a buscar 
un juguete cuando saluda a alguien.  
 

Cuando el dueño entra en casa, con frecuencia se puede distraer al perro para que 
no orine ofreciéndole un juguete o un obsequio y después se le estimula a responder a una 
orden ensayada anteriormente. Si coincidiendo con cada salutación se cuenta con comida o con 
una pelota para que juegue, es menos probable que elimine. La comida sola no corregirá la 
conducta sumisa, pero es un instrumento útil. La respuesta deseada se puede reforzar 
mediante modelación.  
 

Al principio de la salutación se da comida al perro, después sólo se le da cuando 
durante la salutación está sentado de una manera relajada y, finalmente, sólo cuando está 
sentado y se le acaricia. 
 
 
 
 
 

 
 
La micción sumisa es el reflejo de un rango social inferior reconocido por parte del 

perro. Un perro muy sumiso a veces se puede identificar con las pruebas de aptitud para 
cachorros (véase el tema  2).   

 
Si bien las pruebas de selección no son muy específicas en cuanto a su evaluación, 

generalmente se pueden identificar los perros que son excesivamente sumisos o dominantes. 
Asesore a los dueños para que seleccionen los cachorros que se hallan comprendidos entre 
estos extremos. 
 

Los perros sumisos exigen paciencia y refuerzo de la confianza. El adiestramiento de 
obediencia que se basa en el refuerzo positivo es un medio excelente para que los dueños 
establezcan una relación no amenazante con sus perros. Es mejor evitar las reprensiones 
verbales severas. Si se usan las correcciones, deben ser sumamente ligeras y se deben adaptar 
al temperamento de cada uno de los perros. El castigo físico se debe evitar siempre. 

 
 
 
 
 

Prevención.  
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Este problema puede parecer similar a la micción sumisa, pero las conductas 
sumisas que la acompañan son menos importantes o faltan. Básicamente, el tratamiento es el 
mismo que el de la excitación se deben evitar aquellos estímulos que originan la conducta. 
 

Durante las salutaciones, tanto los dueños como las visitas deben evitar el contacto 
de la mirada y el contacto físico o verbal hasta tanto el perro no se tranquilice. Las salutaciones 
deben ser de un nivel muy bajo y las palabras que se pronuncian de un tono bajo y tranquilo. 
Podrían ser útiles el condicionamiento inverso, las técnicas de distracción y la terapia 
farmacológica. Se debe tener cuidado en recompensar sólo las conductas competentes 
apropiadas (por ej.: ñsi®ntate y pideò, ñve a tumbarte sobre tu esteraò, que el perro vaya a 
buscar una pelota). El uso inadecuado de las recompensas podría excitar más al perro y servir 
de recompensa para la micción de la excitación. 
 

El uso de agentes alfa-adrenérgicos (como la fenilpropanolamina) o el de un 
antidepresivo tricíclico (como la ¡mipramina) también se podrían considerar auxiliares de la 
terapia conductual para aumentar el tono de los esfínteres en los casos rebeldes. 

 

 

 
 

En la mayoría de los casos, este tipo de problemas supone la micción en un objeto 
vertical por un macho entero. Es posible que ocurra en un lugar donde otros perros han dejado 
feromonas o en un lugar próximo. Típicamente, el volumen de la orina eliminada generalmente 
es menor que el que se elimina para vaciar la vejiga urinaria.  
 

La confirmación del diagnóstico supone la asociación con el acto de estímulos 
territoriales concretos o de estímulos que provocan ansiedad. Por ejemplo, el dueño puede 
haber observado que inmediatamente después de ladrar a un perro errante o a una visita en el 
patio, el perro se fue a la esquina de un sofá o al lado de una planta, levantó la pata y evacuó 
una cantidad insignificante de orina. 

 

Micción por excitación. 
 

 

Marcación. 
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Cualquier cosa que provoque ansiedad en el perro o que frustre una conducta 
sumamente motivada, también puede disparar la conducta de marcación. Por ejemplo, al perro 
que se le deniega el acceso al dueño mediante una puerta cerrada dentro de la casa o que es 
incapaz de acompañar al dueño cuando éste sale al exterior, podría marcar con orina dentro de 
la casa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

Se debería pensar en castrar al macho entero, en impedir la exposición a los 
estímulos que provocan la marcación con orina y en evitar las situaciones que causan ansiedad 
en el perro. La castración suprimirá la conducta de marcación del macho en el 50% de los 
perros y se recomienda la ovariohisterectomía en las perras que marcan durante el periodo de 
celo. 
 

Puede resultar útil encerrar al perro para que no pueda vigilar a otros perros a 
través de las ventanas de la casa. Se debe eliminar el residuo de orina en las proximidades de 
las puertas y de las ventanas y de otras zonas en las que los perros errantes han estado 
marcando. Se debe clavar un poste en una zona apropiada del jardín en la que la marcación 
esté permitida. 
 

El dueño debe dar premios de alimento para reforzar la micción en el poste y no 
debe permitir que el perro marque en ninguna otra parte. Los objetos nuevos vertic ales que se 
traen a casa no se deben colocar sobre el suelo hasta tanto el perro no se familiarice con ellos. 
 

Se pueden ensayar aparatos que implican el castigo remoto. Se puede colocar un 
objeto, por ejemplo una maleta o un saco de tienda de ultramarinos , en una zona donde el 
dueño pueda observar al perro sin ser visto. Cuando el perro intenta levantar su pata para 
marcar, el dueño le puede proporcionar castigo remoto disparando una alarma electrónica o 
arrojando cerca del perro un bote de hojalata que co ntenga guijarros. El estímulo aversivo debe 
ser suficientemente intenso para que detenga la conducta sin causar miedo y no debe estar 
asociado con la presencia del dueño. 
 

Durante el adiestramiento, el dueño debe vigilar de cerca al perro y lo debe con 
finar a una zona reducida cuando no lo puede vigilar. Si el perro macho marca cuando otro 
perro de la casa está en celo, puede resultar útil la ovario-histerectomía de la hembra. 
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Cuando un perro tiene una relación muy íntima con su dueño, se puede volver 
ansioso cuando de repente pierde de vista al dueño. Situaciones tales como los cambios en el 
horario de trabajo del dueño o la reanudación del trabajo después de una estancia prolongada 
en casa, pueden acabar en este tipo de problema. El perro con un problema de ansiedad de la 
separación puede manifestar signos de mayor actividad o de ansiedad (andar de un lado a otro, 
inquietud, gimoteo) o signos de depresión (tumbarse en cualquier sitio, reticencia a andar o a 
comer) cuando el dueño se prepara para salir de casa. Estas conductas aparecen cuando el 
perro se da cuenta de ciertas señales que él asocia con la partida del dueño, por ejemplo que 
éste coge una maleta, recoge unas llaves o se pone una chaqueta. 
 

Cuando el dueño regresa, el perro generalmente manifiesta niveles elevados de 
excitación  y puede manifestar conductas de salutación exagerada. La ansiedad de la 
separación también puede aparecer cuando el dueño está ocupado en una actividad o en una 
relación que en casa le quita al perro una importante cantidad de atención. Esta conducta se 
puede dar cuando en la casa hay un nuevo bebé o está el (la) consorte. Los problemas basados 
en la ansiedad, que incluyen la ansiedad de la separación, se suelen presentar con mayor 
frecuencia y con mayor intensidad en la población de los perros de compañía geriátricos. 

 
El tratamiento implica la desensibilización a las señales previas a la partida del 

dueño y el acostumbramiento gradual del perro a las ausencias de aquél. Si el dueño puede 
proporcionar al perro un aumento espectacular del ejercicio diario, éste generalmente tendrá un 
efecto tranquilizante. Puede contribuir a conseguir el efecto tranquilizante, el enriquecimiento 
del entorno del perro (juguetes de goma atiborrados de obsequios), las distracciones (otro 
perro, una radio) aunque algunos perros padecen una ansiedad tan intensa que hacen caso 
omiso de la comida y de las distracciones. 
 

Durante las primeras fases del tratamiento, pueden ser necesarios una zona de 
confinamiento reducida, un cuarto de estar o un entablado para perros y se deben seguir las 
normas del adiestramiento doméstico. La terapia farmacológica con benzodiacepinas 
(clorazepato, alprazolam) o con antidepresivos tricíclicos (amitriptilina, clomipramina) puede ser 
útil cuando la ansiedad es intensa. 

 

 

 
 

Existen numerosas causas médicas y conductuales de la incontinencia urinaria. En 
todos los perros con incontinencia urinaria se debe efectuar, como mínimo, un análisis de orina 
pero, en función de los antecedentes y del examen físico, también pueden ser necesarias 
pruebas complementarias. 
 

Cuando la micción aparece siempre en respuesta a estímulos concretos, según se 
podría observar en el caso de la micción sumisa o en el caso de la micción de la excitación, las 
pruebas complementarias podrían no ser necesarias. Sin embargo, cuando no existen estímulos 
identificables, por ejemplo cuando el perro presenta incontinencia urinaria mientras se relaja 
sobre la cama del dueño, o mientras pasea, o durante el sueño (enuresis), es necesario un 
examen médico completo. 
 

Micción por ansiedad de la separación. 
 

Incontinencia  urinaria 
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En algunos casos, la terapia farmacológica podría ser un auxiliar diagnóstico 
aceptable cuanto todas las pruebas de laboratorio son normales. Por ejemplo, los perros 
adultos castrados que presentan incontinencia urinaria pueden responder a la terapia con 
dietilestilboestrol. 
 

 

 

 
 
Existe una variedad de factores diversos no relacionados que pueden conducir al 

ensuciamiento doméstico. El cambio de la hora en la que se da de comer al perro, de modo que 
el perro tiene que eliminar cuando en la casa no hay nadie para sacarle al aire libre 
(trasladando la comida a una hora más próxima a la hora de acostarse o a la hora del encierro) 
puede conducir al ensuciamiento de la casa.  
 

El castigo inoportuno que provoca el miedo al dueño en el perro puede determinar 
que éste se vuelva reacio a acercarse al dueño para indicar cuándo necesita salir al exterior 
para eliminar. 

 
Un incidente espantoso que ocurrió en la zona donde el perro elimina (maltrato por 

un vecino, tormenta de truenos) o la intolerancia del tie mpo atmosférico inclemente (lluvia, 
viento, nieve), pueden hacer dudar al perro para salir de casa y pueden dar como resultado que 
el animal elimine dentro de la casa. 
 

El hecho de no permitirle al perro que elimine inmediatamente antes de que se le 
encierra puede determinar que un perro con buen adiestramiento doméstico defeque dentro de 
la casa. Por ejemplo, si el dueño no prestó atención al perro cuando se le permitió salir al jardín 
para eliminar, inmediatamente antes de la hora de acostarse, de modo que el perro se pasó el 
tiempo asignado cazando conejos en vez de eliminar, es probable que el perro elimine en la 
casa durante la noche. 
 
 
 
 
 
 

Problema. -  Herman, un cachorro Basset de 4 meses, estaba eliminando en su 
jaula y por toda la casa (pero nunca en presencia del dueño). 
 

Antecedentes. - El cachorro eliminaba al aire libre en el patio y el dueño le daba 
las recompensas apropiadas. El cachorro no eliminaba dentro de la casa mientras un miembro 
de la familia le estaba vigilando estrechamente, pero a veces se escabullía y eliminaba en otra 
habitación. Cuando los dueños encontraban la zona ensuciada, llevaban inmediatamente al 
cachorro al lugar, introducían su hocico en las heces o en la orina y le reprendían verbalmente. 
Desde hacía poco, el cachorro también había empezado a comerse sus propias heces. Por la 
noche, Herman dormía en el dormitorio con los dueños y algunas mañanas éstos descubrieron 
que había bajado las escaleras para eliminar en algún punto durante la noche. 
 

Los días laborables, se dejaba a Herman dentro de una jaula en el cuarto de la 
lavandería, desde las 08:30 de la mañana hasta las 4 de la tarde y la mayoría de los días el 

Causalidad diversa de los problemas del ensuciamiento de la 

casa. 
 

 

Caso pr§ctico: Basset íHermanî 
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dueño encontraba orina o heces en la jaula. Siempre que los dueños encontraban orina o heces 
en la jaula, gritaban a l cachorro y le sacaban al aire libre en el patio donde no se le hacía caso 
alguno durante 30 minutos. Los dueños estaban convencidos de que Herman sabía que se 
estaba portando mal porque se mostraba culpable y miedoso siempre que aquellos llegaban a 
casa y descubrían que había eliminado en un lugar inadecuado. 
 

Diagnóstico. -  Se había obligado al cachorro a eliminar en su jaula porque se le 
dejaba encerrado durante  7½ horas (demasiado tiempo para que el cachorro se controlase). 
Había aprendido que eliminar en otra habitación era seguro con tal de que el dueño no 
estuviese a la vista. Pareció que el cachorro actuaba culpablemente sólo porque había 
aprendido que era maltratado cada vez que el dueño encontraba una zona ensuciada. 
 

Se explicó a los dueños que si el cachorro tiene que comprender que el castigo es 
por causa de la eliminación, el animal sólo puede hacer esta asociación si recibe las 
consecuencias desagradables durante la eliminación. Aunque era improbable que el cachorro se 
estuviese comiendo sus heces porque los dueños le habían obligado a poner su boca en las 
zonas ensuciadas, esta técnica era irracional e infructuosa. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tratamiento. -  Puesto que era necesario conceder al cachorro una oportunidad 
para eliminar en un plazo de 4-5 horas, los dueños tuvieron que decidir entre dejar al cachorro 
al aire libre unas cuantas horas antes o proporcionarle una zona de eliminación mientras ellos 
estaban ausentes. Los dueños optaron por decidir que el perro tuviese un paseo 
complementario a la hora del almuerzo.  

 
Puesto que los dueños quisieron seguir encerrando al cachorro en su jaula mientras 

estaban ausentes, les fue proporcionada una guía del adiestramiento de jaula. La jaula fue 
ubicada de nuevo en la esquina del dormitorio donde el cachorro dormía normalmente y se 
mantuvo la puerta cerrada para que el cachorro no pudiese deambular en el piso de abajo por 
la noche. 
 

Los dueños siguieron recompensando al cachorro por la eliminación al aire libre y le 
vigilaron con diligencia cuando estaba dentro de la casa. Con el paseo complementario a la hora 
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del almuerzo y la reubicación de la jaula, el problema fue corregido inmediatamente y a los 7 
meses de edad los dueños intentaron suprimir el paseo del mediodía. Aunque el cachorro ya no 
eliminó más se dejó en la jaula desde las 08:30 de la mañana hasta  las 4 de la tarde, después 
de otra consulta, se reanudaron los paseos del mediodía para asegurarse de que el cachorro 
tenía una oportunidad abundante para el ejercicio y para la eliminación al aire libre. 
 
 
 
 
 

Problema. -  ñRockiò un  perro bich·n rizado de 11 meses de edad eliminaba dentro 
de la casa siempre que el dueño no lo vigilaba. Aún en el caso de que el perro hubiese estado 
recientemente al aire libre, se escabullía para eliminar. Cuando los dueños estaban fuera de la 
casa, el perro se dejaba en la cocina donde eliminaba sobre papel. Mientras los dueños estaban 
fuera de la casa con el perro, éste no eliminaba en su presencia. 
 

Diagnóstico. - Durante los 2 primeros meses de posesión los dueños quisieron 
vigilar al perro para reñirle o para pegarle cuando empezase a eliminar dentro de la casa. 
Después sacaron al perro al aire libre sin vigilarlo. De vez en cuando, el perro se escabullía de 
los dueños y eliminaba en otras habitaciones. El perro  había aprendido a eliminar dentro de la 
casa sobre papel y nunca había aprendido en que sitio se suponía que tenía que eliminar. Como 
quiera que se había usado castigo sin recompensas, el perro llegó a tener miedo de eliminar en 
presencia de los dueños, independientemente de que estuviese dentro o fuera de la casa. 
 

Tratamiento. -  El primer paso consistió en enseñar al perro que recibiría 
recompensas valiosas siempre que eliminase fuera de la casa. Esto sería sumamente difícil y 
laborioso ya que el perro tenía miedo de eliminar en presencia de los dueños. En vez de enviar 
al perro al aire libre coincidiendo con cada una de las horas programadas para eliminar, se 
aleccionó a los dueños para que saliesen al aire libre con el perro hasta que eliminase 
(independientemente del tiempo que tardase). En la  primera ocasión, después de un paseo 
largo y de media hora de juego, el perro no eliminó por lo que los dueños entraron de nuevo en 
la casa y siguieron vigilando cuidadosamente al perro. 
 

Una hora después, se sacó  de nuevo al perro fuera de la casa a su sitio favorito de 
eliminación y, estando el dueño alejado varios metros, el perro finalmente eliminó. Cuando el 
perro elimin·, el due¶o utiliz· palabras condescendientes sugestivas (ñvamos, orinaò) y premi· 
al perro con un trozo de carne y con un juego de ir a buscar.  
 

Cuando el perro estaba dentro de la casa se vigilaba constantemente o se dejaba en 
la cocina con papel. Los únicos retrocesos tuvieron lugar cuando el perro se escabulló de los 
dueños. Este problema se resolvió dejando una cuerda remota de 10 pies de longitud atada al 
perro de modo que se le podía mantener a la vista y encaminarle rápidamente fuera de la casa 
cuando se observaban los signos previos a la eliminación. 
 

Coincidiendo con cada hora de la eliminación programada, el dueño sacaba fuera de 
la casa al perro y usaba una orden de ñvamos, orinaò, seguida de una recompensa de alimento 
y un juego de ir a buscar siempre que el perro obedecía. Con el tiempo, el perro respondió 
perfectamente a la eliminación por mandato y no fue reacio a eliminar delante de los dueños. A 
medida que la eliminación al aire libre fue más eficaz, la eliminación dentro de casa sobre 
papel, fue cada vez menos frecuente. 

 
 

Caso práctico: Bichón Maltés  íRockiî 
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Problema. -  Maggie era una perra de raza Labrador Retriever de 6 meses de edad 
que se agazapaba y orinaba siempre que los dueños la tocaban para acariciarla cuando 
entraban en la casa. Si sus manos estaban ocupadas de modo que no podían acariciarla cuando 
era saludada, la micción no ocurría. 
 

Tratamiento. -  Se advirtió a los dueños que durante la primera semana de 
adiestramiento no tocasen a la perra en el momento de la salutación. Primero se enseño a 
Maggie a sentarse en respuesta a órdenes verbales oportunas y a estímulos de señales con las 
manos usando recompensas de alimento. 
 

Al final de la primera semana aprendió a sentarse por mandato. En ese momento, 
se aleccionó a los dueños para que iniciasen los ejercicios de condicionamiento inverso. Se les 
dijo que esperasen a iniciar los ejercicios hasta que la perra se tranquilizase después de su 
llegada. Después le pidieron que se sentase varias veces para darle recompensas  de alimento 
en la habitación familiar. A continuación, trasladaron los ejercicios a la puerta principal. 
 

Durante el último tramo de los ejerci cios de condicionamiento, los dueños salían por 
la puerta, inmediatamente regresaban y pedían a la perra que se sentase para darle una 
recompensa de alimento. Este ejercicio se repitió seis veces más. El ejercicio se realizó una o 
dos veces al día hasta el final de la segunda semana. Cada vez que la perra se apoderaba de la 
comida, el dueño acariciaba tranquilamente a la perra con la otra mano. 
 

Durante la tercera semana, los dueños iniciaron los ejercicios cada vez más 
próximos a su llegada inicial. Al final de la tercera semana pudieron entrar, pedirle que se 
sentase y acariciarla sin provocar la micción  sumisa. El alimento que se daba a la perra por 
sentarse cuando daba la bienvenida, fue suprimido poco a poco. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Caso pr§ctico: Labrador Retriever íMaggieî 
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TEMA  6 

 

 òLAS CONDUCTAS DESTRUCTIVASó 
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La conducta destructiva puede aparecer por diversas razones. En muchos casos es 
simplemente una faceta de la conducta normal que está dirigida hacia un objeto o hacia una 
zona inaceptable. El asesoramiento preventivo, que incluye una revisión completa de la 
conducta normal del cachorro así como el uso apropiado del confinamiento y de la vigilancia, 
contribuirá a atajar muchos de estos tipos de problemas. 
 

Algunos problemas que suponen una conducta destructiva pueden tener etiologías 
subyacentes más graves y más complejas. La ansiedad por separación, la conducta de evasión 
resultante de una fobia abrumadora, o las conductas compulsivas de chupar y de masticar 
requieren diagnósticos certeros y planes de terapia perfectamente estudiados. 
 

Otros problemas tienen causas que son básicamente simples pero que son un tanto 
difusas. Las conductas de masticar y arañar las paredes para descubrir roedores, la masticación 
agresiva desviada a objetos inanimados debida a la excitación territorial y el hábito de masticar 
las prendas de vestir o la moqueta con un olor o un sabor interesantes, pueden constituir 
circunstancias, todas ellas, que pueden ser difíciles de definir. 

 

 

    LAS CONDUCTAS DESTRUCTIVAS 

INTRODUCCION  
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Los dueños se quejan frecuentemente del daño infligido a las pertenencias de la 
vivienda por los perros. En muchos casos, ellos colaboran en el problema ofreciéndoles objetos 
inadecuados para masticar (por ej.: zapatos viejos, calcetines, mantas) y no ofreciéndoles los 
adecuados.  
 

Los perros necesitan masticar; se trata de una conducta normal. Los cachorros son 
más curiosos y más juguetones que los perros adultos. Por esta razón, el problema se observa 
con menor frecuencia en los perros adultos. 
 

La dentición en los cachorros también ayuda a explicar su necesidad de masticar 
aparentemente sin finalidad. La conducta destructiva en los perros jóvenes generalmente es un 
problema de adiestramiento, mientras que la conducta destructiva en los adultos puede ser 
debida a una diversidad de causas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es normal que los cachorros mastiquen. Una buena parte del tiempo del día en la 
que no duermen la dedican a jugar, a comer y a masticar. Por lo tanto, la masticación 
destructiva no es insólita en los cachorros y de aquí que los dueños deban contar con esta 
conducta. El daño persistente refleja una falta de adiestramiento por el dueño más que un 
estado patológico del perro. 

 
 

MASTICACIÓN DESTRUCTIVA EN PERROS. 
 

 

Diagnóstico y pronóstico  
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TRATAMIENTO DE LA MASTICACION DESTRUCTIVA EN PERROS  

Paso Comentarios  

Proporcionar juguetes 
para masticar 
aceptables y 
estimulantes.  

Los dueños siempre deben conceder al perro la oportunidad de masticar 
apropiadamente. Ofrezca al perro un gran surtido de objetos hasta que 
usted pueda determinar cuáles son los preferidos para masticar. 
Proporcionar variedad en los juguetes para  masticar y de vez en cuando 
ofrecer artículos nuevos. 
El hecho de jugar a los juegos del tira-afloja o del ir a buscar con 
juguetes para masticar, puede contribuir a estimular el interés por los 
artículos. 
Escoger juguetes duraderos (juguetes de cuerda, de caucho) que se 

puedan llenar con galletas, o con pequeños trozos de carne, o haber 
extendido, en la superficie o en el interior de los mismos, queso o 
mantequilla de cacahuete. 
En el juego, los dueños no deben entretener al perro con objetos de la 
vivienda y no le deben dar artículos domésticos viejos como juguetes 
para masticar. 

Recompensas  Cada vez que el perro mastique uno de sus juguetes para masticar, debe 
recibir una recompensa social o de alimento para reforzar la conducta. 

Ejercicio  Las sesiones de ejercicio intenso contribuirán a que el perro expulse la 
energía sobrante. Considerar las caminatas largas, los juegos de 
recuperar o el footing. 
Los juegos activos, tales como los de ir a buscar, de recuperar y de 
atrapar una pelota o un disco volador, proporcionan ejercicio y al mismo 
tiempo estimulación mental. 

Proporcionar 
estimulación mental.  

Es posible que algunos perros necesiten más salidas para disuadirles de la 
masticación destructiva. Pueden ser útiles los juguetes para juegos 
interactivos, otros animales de compañía y el adiestramiento de 
obediencia. 

Los juguetes que estimulan la ocultación y los obsequios en toda la zona 
de juego del perro, pueden proporcionar al perro una actividad agradable 
y entretenida. 

Castigo  Para que sea eficaz, el castigo se debe administrar durante o 

inmediatamente después de la acción. Un retraso de incluso unos pocos 
segundos, constituye una contraindicación del uso del castigo. 
El castigo remoto enseña al perro que la masticación conduce al castigo 
tanto si el dueño está presente como en el caso de que no esté presente. 

Aversión  Se pueden aplicar sprays o pomadas que tengan sabor picante a los 
objetos de la vivienda para hacerlos menos apetecibles en el caso de que 
el perro los mastique. 

Encierro  Siempre que el dueño no pueda vigilar o controlar al perro se le debe 
encerrar en una vari-kennel, en un corral de ejercicio o en una habitación 

a prueba de perros para que no tenga la oportunidad para portarse mal.  

 
El encauzamiento adecuado de la necesidad de masticar hacia artículos aceptables 

debe ser considerado un componente básico de todo programa de cría de perros. La causa de 
la masticación destructiva en los perros adultos puede resultar más difícil de diagnosticar y de 
tratar con éxito.  
 

Algunas causas subyacentes incluyen la falta de estimulación, la ansiedad y el 
retraso de las horas de las comidas. También se deben tener en cuenta los problemas médicos 

Tratamiento  
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subyacentes. Con el adiestramiento y la supervisión adecuada, el pronóstico de la cesación 
completa del problema es de bueno a excelente. 

 
En los cachorros el tratamiento es relativamente  sencillo e implica encaminar al 

perro hacia juguetes para masticar aceptables. No dar por supuestas las conductas deseables. 
Los perros no son capaces de discernir fácilmente qué objetos son aceptables para que los 
mastiquen ellos y cuáles no lo son. Esto es especialmente retador si los dueños juegan a juegos 
como el ñtira y aflojaò con toallas o con calcetines, o si les dan a los perros art²culos de la 
vivienda, por ejemplo zapatos viejos, como juguetes para masticar. 

 
Los juguetes para masticar solo son apropiados si el perro realmente los mastica. 

Los juguetes duraderos de plástico, de nailon y de goma son aceptables para algunos perros 
pero, en cambio, es posible que otros no muestren interés alguno por ellos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El revestimiento de los juguetes con pequeñas cantidades de paté, de queso para 
extender o de mantequilla de cacahuete, puede aumentar su atractivo. Los juguetes de cuero 
crudo que pueden ser destrozados son muy intrigantes para la mayoría de los perros. Las 
galletas de cereales pueden proporcionar placer al masticarlas  y dientes más limpios pero son 
ingeridas con excesiva rapidez y son excesivamente ricas en calorías para constituir la base de 
un programa de masticación. 
 
 
 
 

La mejor forma de prevenir la masticación destructiva consiste en proporcionar a los 
cachorros juguetes apropiados para masticar y enseñarles pronto con artículos para masticar 
que sean suyos y con otros que no lo sean. Hasta que el dueño pueda confiar en el perro, lo 
debe vigilar constantemente o confinarlo a una zona segura. 
 

 

Prevención.  
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Los perros también tienen necesidad de un abundante tiempo de ejercicio para que 
gasten algo de su energía ilimitada. Puesto que la ansiedad también puede impulsar a los 
perros a ser destructivos, éste u otros problemas subyacentes deben ser estudiados 
puntualmente. 

 
 
 
 

 
Barney  era un Labrador Retriever de 9 meses que fue traído a la consulta por su 

increíble propensión a destruir artículos en todas las partes de la casa. Los dueños estaban 
atareados y rara vez tenían tiempo para llevar de paseo al perro. Durante el día, mientras los 
dueños estaban en el trabajo, Barney era dejado suelto en la casa. Desde que lo habían 
adoptado, cuando tenía 2 meses, a base de mordiscos había agujereado la alfombra, había 
hecho unos boquetes enormes en dos muebles caros, había destruido libros, había masticado 
unos anteojos y había removido la tierra de todas las plantas de la casa o las había estropeado 
a mordiscos. 
 

Se construyó una perrera en el sótano para confinarlo de modo seguro cuando los 
dueños no podían vigilar al perro. A Barney solo le estaba permitido salir de su perrera cuando 
se le podía vigilar de cerca.  
 

Se aleccionó a los dueños para que le sometiesen a mucho más ejercicio con objeto 
de cansar al perro, indicándoles que el ejercicio debía tener lugar al menos tres veces al día. 
Como medio auxiliar se recomendó un andador profesional para perros. Al animal le fueron 
ofrecido varios juguetes nuevos que fueron embadurnados con una pequeña cantidad de 
alimento para hacerlos más atractivos que otras pertenencias del dueño, y todos los días los 
dueños dedicaban tiempo para jugar con el perro  y con los juguetes.  
 

Se enseñó a Barney a jugar al juego del ir a buscar. Siempre que el perro empezaba 
a masticar alguno de sus juguetes, los dueños le premiaban y a veces le daban una galleta 
pequeña. Los artículos de la vivienda por los cuales Barney había mostrado un interés especial 
fueron embadurnados con una sustancia de sabor picante. Las plantas pequeñas se situaron 
fuera de su alcance y en el zócalo de la planta principal restante se colocó una pequeña alarma 
detectora del movimiento. También se recomendó el adiestramiento de obediencia. 
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